
1 ANTROPOLOGIA
! SOCIAL E HISTORIA

Proyecto
ECIRA

IIT- Facultad de Filosofía y Letras C IC S O
LIBA /  MLAL

CICSO 
www.cicso.org



CICSO 
www.cicso.org



I'l hoyw ito E C IR A  (Estudios Comparados interdisciplinarios de la 
Realidad Andina), resulta de un convenio celebrado entre el organismo 
de cooperación Movimiento Laici per 1'America Latina (M LA L) y la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires (UBA).

E C IR A  está conformado por un equipo de profesionales y técnicos, 
abocados a la investigación regional. Se propone lograr que el conoci­
miento científico, con sus concomitancias teóricas oriente la elaboración 
e implementación de proyectos de acción integrados, destinados a ser 
propuestos para su debatey consideración a instituciones y sectores popu­
lares del Area Andina.

Belgrano 445 - 4624 -  Titeara, Jujuy

CICSO

El Centro de Investigaciones en Ciencias S o c ia le s-C IC S O -d e sa rro ­
lla sus tareas desde 1966, agrupando a un conjunto de científicos socia­
les, dedicados al estudio de la estructura, las relaciones de clase y grupos 
socioeconómicos, sui formas de acción, organización y sus orientaciones
ideológicas. El objetivo fundamental de sus actividades apunta a promo­
ver la investigación en tanto ésta implica coriceptualización, teoría, des­
cripción, medición y verificación empírica de estos campos da la reali­
dad, con especial énfasis en la sociedad argentina.

Defensa 665 -  5o C - 1065 -  Buenos Aires, Argentina

(d) Copyright

Este libro se term inó de imprimir en junio de 1987, en COOTGRATUG 
Ltda., San Lorenzo 1688, S. M. de Tucumán.
Queda hecho el depósito que marca la Ley 11.723 
IMPRESO EN ARGENTINA - PRINTED IN ARGENTINA

CICSO 
www.cicso.org



HartRi f t le e lg a

CsuímMó CiConrio 
í h

K11desarrollo del Capitalismo 
en Jujuy¡ 1550-11Í60

co#diei6n de:

Proyecto Estudios Comparados
ECIRA: Interdisciplinarios Realidad Andina

Centro de Investigaciones 
en Ciencias Sociales

CICSO 
www.cicso.org



I rad u c to res: Ana Roig y Nicolás Iñigo Carrera 
Revisión Técnica : Beba Balvé y Jorge Podestá

I S B N

Arte, Diagramación y Diseño Gráfico: 
Rodolfo Abella - Carlos Correa

Primera edición - Junio 1987CICSO 
www.cicso.org



Indice

Presentación .  ..................................... 9

INTRODUCCION: El Atraso Regional y el Cambio Agrario 
en Ame'rica Latina .......................................  11

Notas sobre las fuentes  ........................ 73

1.- La formación de la Sociedad de Hacienda en Jujuy (1550 - 
1 8 1 0 ) ...................................................................................................  79

2.- Modelos de cambios y de diferenciación en la Sociedad de 
Hacienda (1810- 1 8 8 0 ) ............ ......................................... ...........  113

3.- Integración al mercado nacional y desarrollo de la industria 
azucarera en Jujuy (1880 - 1 9 3 0 ) ................................................  143

4.- Integración del campesinado de las Tierras Altas (1930-1943) 181

5.- Las reformas sociales del peronism o y sus consecuencias 
(1 9 4 3 -1 9 6 0 ) .  .........................  211

6.- Integración y desarrollo en Jujuy (1960) .....................  231

Observaciones fina les.................... ........................................ ..  263

APENDICE A: Descripción de la Batalla de Quera . . . . . . 279

APENDICE B: Haciendas de la Puna Jujeña y del Departa­
m ento de Humahuaca que quedaron sujetas a expropiación 
por Decreto 18.341/1949 .................   . 283

BIBLIOGRAFIA .  .........................  287

CICSO 
www.cicso.org



CICSO 
www.cicso.org



PRESENTACION

No es casual la elección de la tesis inédita (Cambridge, Inglaterra), 
de lan Rutledge para iniciar nuestra serie Antropología Social e H isto­
ria. Fue m érito de CICSO adelantar la publicación de los capítulos IV,
V y  VI, en 1974. La dictadura luego, im posibilitó su edición completa
a través de la Rosa Blindada.

En su tésis. defendida en 1973, el autor explícita dos vertientes de 
trabajo, de las que no quisiéramos apartarnos: por un lado el rigor del 
análisis teórico, por otro la importancia atribuida a ¡os datos; el esfuerzo  
y  la honestidad para su recolección. Dentro de este enfoque teórico- 
metodológico, hay que destacar que Rutledge, form ado en Econom ía en 
la tradición de Cambridge, no vacila en emplear la historia para verificar 
diversas doctrinas sociológicas que se han confrontado en el terreno de 
Ias ideas en el Tercer Mundo. De allí que a más de 15 años de su presen­
tación, su trabajo mantiene vivo el interés.

Pone en cuestión, no sólo la tesis generalizada, que asigna a la oli­
garquía porteiia el rol 'modernizador' de! pais, sino que demuestra que 
aquel sector hegemónico, estaba conformado por sectores del interior; 
especialmente por las fracciones oligárquicas de Jujuy, Salta y  Tucumán, 
ligadas ai origen y  desarrollo de la industria azucarera. O sea, que tam­
bién les sale al cruce a las posiciones que simplifican nuestra historia, re­
duciéndola a una mera lucha entre el “in terior"y Buenos Aires. Vemos 
cóm o liberales en el terreno de teoria económica, se convierten en estatis-
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10 C a m b io  A g ra r io  e In te g ra ció n

tas fervorosos cuando deben favorecer un sector escasamente com petitivo  
en el mercado internacional.

La obra de R utledge se centra en Jujuy, pero su espacio de refle­
xión es el noroeste argentino. En este ám bito fundam entará una de sus 
hipótesis principales, sustentada en la verificación de que, en los países 
periféricos, para el desarrollo del capitalismo, son funcionales y  com ple­
mentarias relaciones de producción no capitalistas. Estas relaciones, más 
que eliminadas y  reemplazadas por form as asalariadas completas o em pre­
sariales, son perpetuadas por largos periodos. Su análisis concluye plan­
teando la “integración com pleta” de los pequeños productores en Jujuy  
al sistema capitalista, com o resultado de un largo proceso histórico de di­
ferenciación y  conformación regional. E l concepto de “integración", 
entonces, supone una vinculación más estrecha que la sugerida por  
el concepto de “articulación”: en aquel concepto destacado en el titulo, 
se sintetizan las relaciones con el mercado (de trabajo y  de productos)
y  las rélaciones de producción. Traduciendo el concepto de “integración
com pleta" a los térm inos del debate reciente, Arm ando Bartra hablará de 
“subsunción real” en sus análisis sobre el campesinado, rescatando ese
concepto de los tex tos clásicos. La obra que presentamos seguramente
abrirá un debate en la región, que nos parece indispensable.

Para el seguim iento histórico del desarrollo del sector azúcar, era 
imprescindible el análisis de la relación NO A-Bucnos Aires, pero en una 
obra tan ambiciosa por el largo período que ocupa (4 siglos), sería nece­
sario com pletar con otros análisis de articulaciones especiales del NOA 
en anteriores periodos históricos, com o con el Pacífico, y  en especial, 
con Potosí.

De todas maneras, el presente libro es un aporte substantivo para el 
conocim iento, la profundización y  el debate regional, y  para abrir ade­
más, una serie de trabajos monográficos centrados en el Area Andina.

A lejandro  Raúl Isla
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Introducción

El atraso Regional y el Cambio 
Agrario en América Latina.

El p roblem a del atraso regional

Cualquiera que se haya interesado mínim am ente por la situación 
latinoam ericana, se habrá sentido fuertem ente impresionado por la 
flagrante desigualdad y disparidad de riqueza, ingresos y estilos de vida,
que se manifiestan tan notoriam ente en este subcontinente. Sabemos que 
este tipo de desigualdad existe en casi todos los paisas subdesarrollados
(así como tam bién, en muchos de los considerados desarrollados), pero,
de alguna manera, la imagen de la ciudad latinoamericana, con sus 
extravagantes edificios u oficinas y sus hoteles, elevándose sobre patéti­
cos barrios bajos y villas miserias en crecim iento, parece sintetizar a 
nuestra vista, los notorios contrastes y contradicciones del subdesarrollo.

Aquellos que hayan tenido oportunidad de alejarse de las ciudades 
m etropolitanas de Latinoamérica y de viajar a través de las paupérrimas 
zonas rurales del interior, habrán adquirido una noción cabal de la 
distribución agudamente desigual de la riqueza y del ingreso que caracte­
riza a esta porción, en particular,.del “ Tercer M undo” . Por cierto, tiene 
sentido afirm ar, que el rasgo más notable de Latinoamérica, lo constitu­
yen sus coordenadas espaciales de desigualdad, particularm ente si tene­
mos en cuenta que los em pobrecidos habitantes de las villas miserias 
urbanas, son generalmente emigrantes recientes de las áreas rurales 
atrasadas.

N aturalm ente, estas desigualdades regionales y desequilibrio de 
desarrollo económico, han atraído el interés de economistas, sociólogos y 
geógrafos, quienes en los últimos años han elaborado algunas teorías 
generales que intentan explicar el modelo de desarrollo desigual en
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12 C a m b io  A gra rio  e Inte g ració n

América Latina.
Sin embargo, el problem a del atraso regional no es totalm ente nuevo. 

En Argentina, un país que pasó por un largo período de conflictos 
regionales y de guerras civiles durante el siglo XIX, surgieron dos puntos 
de vista opuestos y muy, distintos acerca del “ problem a regional’’ , uno 
sustentado por aquellos que se alineaban con la causa de Buenos Aíres, la 
capital, y o tro , esgrimido por los que defendían los intereses de las 
provincias del interior.

El primero de estos puntos de vista, ha sido habitualm ente denom i­
nado “La Teoría Liberal” , por cuanto sus adherentes, representaban a la 
oligarquía de m entalidad comercial pro-británica de Buenos Aires, la cual 
favorecía el libre comercio y el establecimiento de vínculos comerciales 
más fuertes con Europa. Esta teoría se convirtió gradualmente en Ja 
ideología general de la modernización en Argentina. El mejor ejemplo de 
este punto de vista, lo encontrarem os en los escritos del estadista y 
político liberal Domingo Faustino Sarmiento, especialmente en su libro
"Facundo" (1845). Sarmiento sostenía que Argentina, al adquirir su
independencia, se había dividido en dos formas de sociedades diferentes. 
La sociedad y la cultura de Buenos Aires, fuertem ente impregnada por 
los valores europeos, representaba “la civilización” • Por otro lado, la 
sociedad de las provincias del interior, predom inantem ente rurales, 
representaba “ la barbarie” y el atraso. Según Sarmiento: (1945: pp. 17- 
39-67)

“ Había, antes de 1810, en la República Argentina, dos socieda­
des distintas, rivales e incompatibles, dos civilizaciones diversas: 
la una, española, europea, culta, y la o tra , bárbara, americana, 
casi indígena” ,

y desde ese m om ento en adelante, se había desarrollado en Argentina

“ una lucha franca y primitiva entre los últim os progresos del 
espíritu hum ano y los rudim entos de la vida salvaje, entre las 
ciudades populosas y los bosques som bríos” .

Bajo las condiciones que prevalecían en el interior, la posibilidad de 
desarrollo, económ ico o social, era muy lim itado.

“ El progreso moral... es aquí no sólo descuidado sino imposible. 
¿Dónde colocar la escuela para que asistan a recibir lecciones, 
los niños diseminados a diez leguas de distancia, en todas direc­
ciones? Así, pues, la civilización es del todo  irrealizable, la bar-
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barie es norm al” .
En resumen, Sarmiento sostenía que la estructura social y  los valores 

culturales del interior, representaban para el desarrollo, un  obstáculo fun­
dam ental que debía ser Superado para poder alcanzar una modernización 
general de la sociedad argentina y para que se llevara adelante su desarro­
llo económico.

El caudillo Felipe Varela, en su proclama al pueblo argentino de 
1868, da una explicación muy diferente del atraso y la pobreza del inte­
rior. Varela era un nativo de la provincia de Calam ares, líder de las fuer­
zas federales insurgentes que luchaban contra Buenos Aires. Varela.soste­
n ía que el interior no se había em pobrecido porque su sistema social se 
resistiera a la modernización, sino a causa de la explotación económica 
que Buenos Aires ejercía sobre él. Se refería específicamente al m onopo­
lio de Buenos Aires sobre las rentas aduaneras, que motivó una severa 
contienda en tre la capital y  las provincias de) interior, en los primeros 
años del siglo XIX.

“ En efecto: la Nación Argentina goza de una renta de diez mi­
llones de duros, que producen las provincias con el sudor de sus 
frentes. Y sin embargo, desde la época en.que el Gobierno libre 
se organizó en el país, Buenos Aires, a títu lo  de Capital, es la 
provincia única que ha gozado del enorme producto del país 
entero, m ientras en los demás pueblos, pobres y arruinados, 
se hacía imposible el buen quicio de las administraciones pro­
vinciales, por la falta de recursos, y por la pequefiez de sus en­
tradas municipales para subvenir los gastos indispensables de 
su gobierno local. A la vez que los pueblos gemían en esta mise­
ria, sin poder dar un paso por la vía del progreso, a causa de su 
propia escasez, la orgullos» Buenos Aires botaba ingenies sum ís 
en. embellecer sus paseos públicos, en construir teatros, en erigir 
estatuas y en elem entos de puro lujo. De m odo que las provin­
cias eran desgraciados países sirvientes, pueblos tributarios de 
Buenos Aires, que perdían la nacionalidad de sus derechos, 
cuando se trataba del tesoro Nacional... Buenos Aires es la  m e­
trópoli de la República Argentina, como España lo fue de la 
América... He ahí, pues, los tiem pos del coloniaje existentes en 
miniatura en la República, y la guerra de 1810 reproducida en 
1866 y 67, entre el pueblo de Buenos Aires (España) y las pro­
vincias de) Plata (Colonias americanas)” . (Luna, 1966: p. 274)
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14 C a m b io  A g ra rio  e In te gra ció n

Es claro que el argum ento según el cual el interior e ra  “ una colonia 
explotada” de Buenos Aires, contrastaba vivamente con la teoría liberal 
de las dos sociedades, la de la “ civilización” , y la de la “ barbarie” . La de­
rrota de Varela y la victoria de Buenos Aires sobre las provincias del in te­
rior trajo com o consecuencia, no sólo la supremacía económ ica y militar 
de la clase terrateniente y comercial de la provincia “ m etropolitana” , si­
no tam bién el dom inio ideológico de los liberales. Las ideas de “civiliza­
ción” y “barbarie” fueron consagradas corno la principal ideología de la 
m odernización, ideología ésta, que perm itió legitimar el tipo de orden 
económico y social, creado por los gobiernos que se sucedieron desde en­
tonces. Este nuevo sistema, futí caracterizado por un im portante historia­
dor argentino, bajo la denom inación de orden “ neo-colonial". (Halperín 
Ponghi, 1969).

Sin embargo, estas dos explicaciones rivales acerca del atraso regional 
en América Latina, no perdieron, toda su vigencia con la desaparición de 
sus exponentes del siglo XIX. A pesar de haberse desarrollado en medios 
intelectuales y sociales diferentes, las teorías socio-económicas modernas 
sobre el atraso regional, han seguido claramente los lincam ientos de aque­
llas dos categorías generales para su explicación; unas han enfatizado la 
distancia y el conflicto existentes entre las estructuras sociales de las re­
giones desarrolladas y de las regiones subdesarrolladas, subrayando la fal­
ta de integración entre las áreas más ricas y más pobres, en los países del 
‘Tercer M undo’. Las otras teorías, niegan esta supuesta falta de integra­
ción y hacen hincapié sobre la naturaleza explotadora de esta integra­
ción, tal corno se viene dando en el presente. Nos referiremos a estas dos 
posiciones teóricas generales corrfo a la teoría de “ la sociedad dual" y 
a la teoría del “colonialismo in terno” respectivamente.

La teo ría  cié “ La Sociedad Dual”
En el período  que siguió al fin de la Segunda Guerra Mundial, las 

ciencias sociales de Occidente se enfrentaron con una seria crisis m etodo­
lógica. La orientación general de estas ciencias, antes de la guerra, se ha­
bía caracterizado, especialmente en EE.UU., por una evidente concen­
tración* en el problem a del equilibrio social (C. E. Russett, 1966), y a p e ­
sar de que la cuestión de los cambios sociales había sido abordada -como 
por ejemplo en los trabajos de los sociólogos rurales am ericanos-, la 
atención se centraba sobre la adaptación a coi to  plazo, dentro de una es­
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tructura social dada, la “ sociedad industrial m oderna” (1 ) (E. W. Hoftsee, 
1968). En consecuencia, los enormes problemas de descolonización, de 
revolución social y de crecimiento económico a los cuales tuvieron que 
enfrentarse muchos países del ‘Tercer M undo’ en los años de post-guerra, 
representaron un serio desafío metodológico para una sociología cuya 
preocupación hasta entonces, se había focalizado casi enteram ente en 
problem as referidos al equilibrio social y a la estabilidad. Los científicos 
sociales, se encontraron frente a la necesidad de elaborar una nueva apro­
xim ación, con La cual poder abordar los problerrías planteados por el cam­
bio social dentro de los países económicam ente atrasados, la cual tenía 
además que proporcionar una alternativa ante la teoría marxisía del cam­
bio social, ofreciendo a los países en desarrollo un “ manifiesto no comu­
nista” <2'

El sociólogo norteamericano Talcott Parsons, a pesar de haberse de­
dicado principalm ente al estudio del equilibrio social, desarrolló en algu­
nos de sus escritos, elementos que proporcionaban aparentem ente, esa 
posible alternativa ante las teorías marxistas del cambio social, que m u­
chos sociólogos occidentales estaban tratando de encontrar en ese mo­
m ento. En su libro “The Social S ys tem "  (1951), Parsons presta especial 
atención al problema de la integración normativa - l a  manera a través de 
la cual, los modelos estables de interacción,y, por lo tanto, los sistemas 
sociales estables, se forman y se mantienen a sí mismos—. Los elementos 
más im portantes de su teoría, fueron los denom inados “Variables de 
Patrón” (3), una serie dicotómica de expectativas de rol, que podía ser u ti­
lizada para una caracterización de las relaciones sociales “ tradicionales” 
y “ rnodernas” (4). El conjunto de “ Variables de Patrón” , puede ser inter­
pretado como un in tento  de Parsons, de sintetizar el pensamiento socio­
lógico tradicional del siglo XIX, el cual se había abocado a establecer las 
diferencias fundam entales, surgidas entre la sociedad rural pre-industrial

1. El a r t ícu lo  de Hoftsee constituye una crítica a la sociología rural o r to d o x a  tal 
co m o  era prac ticada  en EE. UU.

2. La frase “ manif iesto  no com un is ta” pertenece, po r  supuesto, a W.W. Ros tow . 
Es u n  su b t í tu lo  de su conocido libro ‘‘T he  Stages of Econom ic  G ro u th "  
(1960).  En cuan to  a la relación exis tente  entre  esta escuela en particular  
del pensam ien to  sociológico y la polí t ica  ex te r io r  norteamericana, ver Berns- 
¡ein (1971).

3. “ Pattern Variables".
Para u n  b uen  análisis de. los “ m odelos variables" según la teo r ía  de Parsons, 
ver  Rex, 1 961,  cap. 6,
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y el m undo industrial predom inantem ente urbano, que había entrado 
en rápida expansión en Europa durante el siglo XIX.

Los sociólogos descubrieron en las “variables de patrón”  de Parsons, 
una serie de categorías dicotómieas, las cuales se pod ían utilizar para pre­
cisar tan to  el punto  de partida, com o el destino de los procesos de desa­
rrollo. Una de las proposiciones más im portantes de esta escuela del pen­
samiento, que ha sido denom inada teoría de la m odernización, dice que 
la “ m eta” del proceso de desarrollo, es un tipo  de sociedad que se parece 
m ucho a te descripción idealizada de la Norteamérica blanca a mediados 
de la década de 1950. En efecto, algunos sociólogos han sido bastante 
explícitos en sus conceptos, al especificar en qué consiste la m oderniza­
ción. Por ejemplo, S. N. Eisenstadt (1966, p. 1) dice:

“ Históricam ente, la modernización es un proceso de cambio que 
tiende a lograr un sistema social, económico y político, similar 
al que se alcanzó en Europa Occidental y Norteamérica entre los 
siglos XVIII y XIX, extendiéndose luego a o tros países europeos 
y tam bién, durante los siglos XIX y XX, a los continentes de 
Sudamérica, Asia y Africa .

Un ejemplo tem prano de este tipo de aproxim ación al análisis del 
cambio social en los países subdesarroliados, es el trabajo del antropólogo 
social Robert Redfield. Redfield, como Parsons, ha desarrollado muchas 
de sus ideas en base a los escritos de los sociólogos pioneros Emil Dur- 
kheim y Ferdinand Tonnies, y, en su trabajo sobre las comunidades cam­
pesinas de Y ucatán, Méjico, utilizó la idea del “ continuum  rural-urbano” 
para categorizar a las comunidades, de acuerdo con su nivel de diferencia­
ción económica y social (Redfield, 1941). En su artículo “ La Sociedad 
Folk”  (1947), Redfield caracterizó a la típica sociedad subdesarrojlada 
com o una com unidad de campesinos iletrados (o prim itivos(5)), cuya eco­
nom ía se basa enteram ente en una producción para la subsistencia, y en­
tre los cuales el grado de diferenciación social y económica es mínimo. 
La adjudicación de prestigio y status en tales sociedades -a rg u m en tab a -  
no se basa en logros económicos alcanzados, sino en factores de adscrip­
ción, tales como la posición de parentesco y la edad. En claro contraste 
con esta “ sociedad Folk” -p ro s ig u e - , el m undo urbano se rige por el cri­

5. En sus primeros trabajos Redfield t ra ta  de aunar campesinos y primitivos 
dentro de una sola categoría. Poster iormente  los diferencia  con mayor clari­
dad.
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terio racional de la econom ía moderna, dentro de la cual, el cambio ace­
lerado de situación social y la creciente diferenciación económica y sdcial 
son totalm ente aceptados. A medida que se integran cada vez más a la so­
ciedad urbana capitalista, las comunidades particulares se van sumando al 
proceso de desarrollo económico que conduce a un standard de vida más 
alto, y a una mejor forma de vida. La mejor exposición de esta teoría op­
timista y unilineal, la encontram os quizas en un libro "Chan Kotn, a villa- 
ge that chose progress”{\95tí), en el cual, Redfield sugiere que el incre­
mento de la actividad comercial y el desarrollo de la propiedad privada, 
en detrim ento del anterior tipo de econom ía com unal, fueron los facto­
res fundamentales para alcanzar “ el progreso” .

El “ continuurn rural-urbano” de Redfield, proporcionó un modelo 
de proceso de desarrollo que, ju n to  con las “ variables de patrón” de Par- 
sons, alentó la adopción de una teoría unilineal del cambio social, dentro 
de la cual los conceptos de “ sociedad tradicional” y de “ sociedad m oder­
na” , jugaban un papel cada vez más im portante. En poco tiempo, el desa­
rrollo com enzó a ser considerado como un proceso a través del cual, los 
países pobres pasan gradualmente del estado de “ sociedad tradicional” al 
estado de “ sociedad m oderna", ejemplificado por Norteamérica y Europa 
Occidental*6'. En gran parte de la literatura sociológica sobre el desaíro 
lio, encontram os que algunos elementos de la estructura social de las “ so­
ciedades tradicionales” , son identificados como “ obstáculos” paja el 
desarrollo, y la eliminación de tales obstáculos, es considerada como una 
condición necesaria para que el desarrollo pueda tener lugar. Alternativa­
m ente, el problema quedaría resuelto con la creación de estructuras so­
ciales específicas, que proporcionen condiciones suficientes para el desa­
rrollo <7>. Por otra parte, cabe indicar que en muchos casos, no se aclara 
si un cambio socio-cultural particular, representa para el desarrollo una 
condición necesaria y suficiente. Del mismo modo, 110 siempre se aclara en 
esta literatura, si un factor particular debe ser considerado como una varia­
ble independiente o como una variable interviniente. Incluso, algunas ve­
ces, no queda claramente establecido, si un factor u otro, es causa o conse­

6. Existe una  poderosa  or todoxia  den tro  de la sociología del desarrollo que d e s ­
cribe en  esos térm inos el proceso de cambio den tro  de países económ icam en­
te atrasados. Por ejemplo, ver: Gcrniani,  1966; B.F. Hosclitz, 1960; y Hose- 
litz, 1964.

K Esta diferencia en el énfasis ha sido señalada por Bernstcin,  op. cit.
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cuencia del desarrollo económ ico181.
Más problemas se presentan en relación con el tipo de metodología 

utilizado por los teóricos del desarrollo. Gino Germani, por ejemplo, hace 
una distinción entre la organización social de una sociedad y su m orfolo­
gía social; se entiende por lo primero el modelo predominante de nor­
mas y valores culturales, y lo segundo estaría constitu ido por los ele­
m entos materiales y  cuantitativos de la sociedad, como ser el sistema 
de estratificación, la distribución ecológica de la población, etc., lo que 
se supone “ manifiestan” la “organización social subyacente” (Germani, 
op. cií y p.p. 18-23). Por o tro  lado, o tros escritores como B. P. Hoselitz, 
parecen diferenciar el sistema de estratificación social del modelo predo­
m inante de normas y valores, no tanto en el terreno metodológico 
sino más bien en el terreno de lo ontológico . Así. se nos presenta 
Hoselitz, sosteniendo que los cambios dentro del sistema de estratifica­
ción que dan origen al desarrollo son,en efecto, precedidos por cambios 
dentro del sistema de valores, los cuales “causan” los cambios del modelo 
de'estratificación. En otras palabras, el sistema de valores de la sociedad 

tiene un status ontológico independiente.

Por otro lado, hay un punto en cual todos los teóricos del desarrollo 
parecen haber coincidido: la im portancia cenital que tiene para in trodu­
cir al desarrollo, la actividad comercial, los grupos empresarios y las insti­
tuciones de mercado. Pero la importancia de estos factores comienza real­
m ente a isa wsmlmla con énfasis recién cuando se elabora la teoría, más 
especifica, de la ' ‘Sociedad Dual” .

So ha sostenido que ios países de Latinoamérica se encuentran ac­
tualm ente ce un osiaclo de “ transición” cuto: la sociedad “ tradicional” 
y la sociedad "m oderna” , Mientras esta “ iiansición” se desarrolla, apa­
rece «n iijio de sociedad híbrida que despliega las características del 
“ dualismo csin ic lural” (l,) . Una sociedad “ en transición” es una “ So-

íí,, fv.ío ím s ido  bi íi;il id o  po» u >61 ( í 9 h f»),
9, JU> id» ri d» u í’ni i» dr.d ím in troduc ida  p o r  ), H. Boekc en relación

«mi J . j '> indi,!», C)«í, onde-i Hola mi* rg aunque  No. I « a»/,* »» > que la idea era 
ajile a i o d o (. lev. pa íu <¡ uubd< >,ai o liado . oue hnlm » ni »t inado  en con tacto  

•o h  t i  / spiodénno Oí < uU ut< I 195*1) * > ni» a de )> “ Sociedad Dual*’
(o d« l.s í'.ocit d.jd Móliíj»!-' io n io  qe 1a 1»3 l ím enlo  Igneos veces) fue apU- 
i ni . oí),* ijHiiuOfiiiimir > po> lo . siguiente .» » d o n  ■ mía rt, 1963; Nasch,
Ibtei* (6  i ni Jíd, !'){>(), Una -ipio nuaeión  algo diíeceine,  pe to  que mantiene 
í « fie» ‘.p, ( i i*/,, tlnalÍM,) eq I ' d» A nd > son [ 1967).
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ciedad Dual” que encierra dos (o más) (10) sectores o sub-sociedades, 
Al referirse al típ ico  país latinoamericano , C. W. Anderson afirma que 
dentro de él encontramos: “enclaves específicos de modernidad, y los 
resabios pre-nacionales y pre-modernos...” (Anderson, op. cit. p.34) 
y Jacques Lambert (op. cit. p .S l) habla de un im portante grupo de 
países latinoamericanos en los cuales existe “un balance numérico... 
entre dos pai tes de la población, una de las cuales presenta caracterís­
ticas propias de las sociedades desarrolladas, mientras que la o tra pre­
senta caraterísticas de las sociedades arcaicas” , Refiriéndose específi­
camente a Brasil, Lambert agrega que una parte de la población “ per­
tenece totalm ente a un estado y a una sociedad nacional desarrollados” 
m ientras que el resto “ todavía presenta , en algunas áreas rurales, carac­
terísticas casi intactas de culturas arcaicas que, en Europa Occidental, 
han desaparecido hace ya varios siglos” (Ibid., p. 56).

Se supone que el sector 'tradicional” de Ja “ Sociedad Dual” , está 
aislado geográficamente de la zona “ m oderna” , no existiendo entre am­
bas medios de comunicación y de transporte adecuados (Ibid., pp. 105 - 
6). La producción se organiza fundam entalm ente sobre una base dom ésti­
ca, y los mecanismos empresariales y de crédito no existen (Nash, op. cit. 
p. 231). La econom ía es principalmente agrícola, carece de toda integra­
ción con el mercado, y se orienta, en su mayor parte, hacia las actividades 
de subsistencia (Anderson, op. cit., pp. 49-50, 61-62. Germani: op. cit., 
p. 118). El sistema de estratificación es exínunadarneníe rígido, y basado 
predom inantem ente en la posición y en los roles adscriptos (Nash, op. 
cit., p. 229 Ver también Hoselitz, op. cit). Lo más im portante es qu§ la 
estructura social y económica de la “ sociedad tradicional” en Latino­
américa, está dominada por la existencia del “ latifundio arcaico” , esa ex­
tensa e improductiva posesión señorial que, supuestam ente apenas inte­
grada al mercado nacional, proporciona sin embargo un inmenso poder- 
político y social a su dueño. (Nash.op. cit., p. 229; Lambert, op. cit., pp, 
85-93; Anderson, op. cit., pp. 61-62)DD

10. Nash (op. cit. ) util iza la expresión “ sociedad múlt iple"  en vez de “ sociedad 
dual” .

11. A unque  en m uchos aspectos no concuerdeu  co n  1 p u n to  de vista de la “ Socie­
dad D ual", los informes del Comité Interam éricsno de Desarrollo Agrícola 

(CIDA) sobre la estructura de la tenencia de la tierra en siete países de  Lati­
noamérica,  parecen com partir  el cr iter io según el cual  el latifundio es esen-
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El atraso regional de Latinoamérica, se explica entonces, por la exis­
tencia persistente, dentro de un sector de estos países, de una “ sociedad 
tradicional” que se cierra y se resiste a Jas influencias del mundo m oder­
no. En el libro “Os Dols Brasl/s” de Jaeques Lam bert, encontram os qui­
zás, la expresión más directa de este punto de vista:

Los brasileños están divididos en dos sistemas de organización 
social y económica, tan. distantes uno de otro  en sus m étodos 
com o en sus niveles de vida... No sólo los estados del nordeste... 
sino también las áreas rurales más cercanas (a Sao Paulo), cuya 
estructura de sociedades cerradas, hace que las circunstancias ex­
teriores, penetren en ella sólo con grandes dificultades... La eco­
nom ía dual., y “la estructura social dual que las acompañan, no 
son nuevas, ni tam poco representan una característica especí­
ficamente brasileña —existen en todos los países desigualmente 
desarrollados (citado por A. G. Franic, 1967, p. 223).

' Existe una aproximación al problem a de la pobreza rural, que guarda 
cierta similitud con la teoría de la “ Sociedad Dual” , pero que tiende a 
darle más importancia al análisis de la relación entre e! atraso rural y la 
migración a las ciudades. Me refiero a la llamada escuela de la “margina 
lidad” *12'. En ella, volvemos a encontrar un enfoque del problema en el 
cual, se hace especial hincapié sobre el hecho de que “ los grupos margi­
nales” están “ fuera” de la sociedad capitalista moderna, y se trata en to n ­
ces, de buscar de qué manera podrían ser “ integrados” a ella*131.

Según la teoría de la “ Sociedad Dual” , esta falla de “ integración” , 
representa quizás la causa más im portante del atraso regional y de la po­
breza rural. Siguiendo esta línea de razonam iento, se deduce que la mejor

oralmente u n a  empresa no  comercias. Ver CIDA-, T enencia  de )a tierra y 
Desarrollo Socioeconómico del Sector  Agrícola,  O nión Panamericana,  Wa­
sh ing ton  D. O., 1965, especialmente los volúm enes correspondientes a Co­
lombia, G uatemala y Perú.

1H. Ver las publicaciones de DESA L  (Desarrollo Económico y Social de América.
Latina),  Santiago (Chile).

13. Ver la Revista L atinoamericana de Sociología, 1969/2 ,  In s t i tu to  T orcuatro  
Di Telia, Bs. As,, pp, 174—7, una  crítica corta pero  consí,sa a esta teoría.  
Para u n  análisis más detallado ver los artículos de J o s c  N un  y Miguel Murmi; 
op. cií.
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estrategia para lograr el desarrollo, está contenida en la necesidad de inte­
grar las áreas rurales atrasadas a la econom ía del mercado nacional. Su­
puestam ente, de esta manera, el nivel de bienestar social .y económico de 
los habitantes en las áreas rurales, se elevaría a un grado equiparable al ni­
vel del que disfrutan los habitantes de las zonas m etropolitanas urbanas. 
Desde el m om ento en que la econom ía de las regiones subdesarrolladas, 
está basada principalmente en la producción agrícola, un proceso de in te ­
gración de este tipo, implicaría' sobre todo, la mercan tilización de la eco­
nom ía rural. Existe un criterio muy común, según el cual:

...la imperfecta articulación existente entre la econom ía de la 
producción agrícola con la econom ía m onetaria, nacional, más 
im portante, continúa representando uno de los problemas de 
m ayor peso para el desarrollo económico de América Latina 
(Anderson, op. cit., pp. 61-62).

Según la escuela Dualista, el mejoramiento de tal “articulación” , 
sería la condición necesaria y suficiente, para resolver el problema del 
atraso regional y del desarrollo desigual.

La teo ría  del '‘Colonialismo In te rn o ”
IE) punto de vista “ dualista” , según el cual, el atraso regional es el 

resultado de una falta de integración a la “ sociedad moderna , ha sido re­
chazado por varios científicos sociales. Estos científicos sostienen que, 
lejos de no haberse integrado, jas áreas atrasadas de Latinoamérica están 
com pletam ente incorporadas a la econom ía y a la sociedad de las áreas 
desarrolladas; pero se traía  de un tipo de integración, basado esencial­
m ente en la explotación. En otras palabras, el atraso no sería e) resultado 
de una falta de integración, sino de la manera particular en que esta inte­
gración, se produce en las sociedades capitalistas.

En su artículo “ Tipos de campesinado en Latinoamérica ’ (1955), el 
antropólogo social Eric Wolf pone en duda las ideas de Redfield, según 
las cuales, la sociedad campesina es una sociedad cerrada, con una econo­
m ía de subsistencia, en gran medida, aislada del mundo industrial. Wolf 
afirma que:

Resulta especialmente imporlante, reconocer los efectos que la 
revolución industrial y el creciente mercado mundial han tenido
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sobre los sectores campesinos en todo  el m undo... En todas par­
tes, el campesino se ha visto involucrado en relaciones de merca­
do de una magnitud muy diferentes a las que prevalecían antes 
del advenimiento de la cultura industrial (E. Wolf, 1955, p. 453).

Con todo, Wolf no negó totalm ente la existencia de comunidades de 
subsistencia en América Latina. Afum aba,m ás bien, que siempre que nos 
encontrásem os frente a una comunidad campesina de subsistencia, su 
existencia debía ser explicada en relación al desarrollo histórico del m er­
cado capitalista mundial, en lugar de considerarla corno a una especie de 
“ sociedad tradicional” «lisiada y fosilizada.

Sería un error... visualizar el desarrollo del mercado mundial en 
térm inos de una expansión continua y regular, y suponer, por 
lo tan to , que la línea de desarrollo de ciertas comunidades cam­
pesinas, conduce siempre de una baja integración al mercado, a 
una integración mayor a éste... América Latina ha sufrido gran­
des virajes y fluctuaciones en su mercado desde el período ini­
cial de la conquista europea... Parecería aconsejable, cuidarse de 
considerar a la producción para la subsistencia y a la producción 
para el mercado com o dos etapas progresivas del desarrollo. Más 
bien debemos reconocer la existencia de una sucesión cíclica de 
los dos tipos de producción dentro de una misma com unidad, y 
com prender que desde el punto  de vista de la comunidad, estas 
dos formas pueden ser respuestas alternativas a los cambios de 
condiciones que se verifican en el m ercado exterior (E. Wolf, 
op. cit., p. 463),

La conclusión que puede extraerse del agumento de Wolf, es que la 
integración de) productor campesino al mercado capitalista mundial, no 
le acarreará necesariamente una elevación permanente de su standard de 
vida;, no, por lo menos, mientras su relación con el mercado continúe 
siendo una relación de dependencia. Y su falta de contacto con el mundo 
en general, y con el mercado mundial en particular, no puede ser conside­
rada como la causa necesaria de la prolongación de la existencia de comu­
nidades campesinas en América Latina.

Volvamos ahora al problema específico del atraso regional. Uno de 
los primeros intentos de análisis de la relación entre áreas atrasadas y
áreas desarrolladas en términos de su unidad estructural, lo encontramos
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en un ensayo del marxista italiano Antonio Gramsci, sobre el sur de Ita­
lia, escrito en los últimos años de la década de 1920. A pesar de que el 
objetivo principal de Gramsci en este ensayo, no fue el de tratar el pro­
blema del desarrollo económico desigual, algunas de sus observaciones 
resultan de particular interés en ese contexto. Son especialmente impor­
tantes, sus reflexiones acerca del movimiento interno de capital, entre el 
sur y el norte  de Italia: Gramsci atribuye la pobreza y el atraso del sur al 
hecho de que:

Toda acumulación de capital sobre el lugar, y toda acumulación 
de ahorros, se hace imposible por el sistema fiscal y aduanero y, 
por el hecho de que los capitalistas propietarios de fábricas, no 
transform an los beneficios en nuevos capitales, porque no son 
del lugar (Gramsci, 1978, p. 125).

Este fue uno de los tópicos principales del libro de Gunnar Myrda) 
(1957), así com o oíros problem as relacionados con la transferencia de los 
recursos. Myrdal afirmaba que, dentro de una econom ía capitalista sub- 
desarrollada de libre empresa, el crecimiento se centraliza en una área 
particular del país,pinduciendo lo que él llamo efecto de repercusión.Este 
“efecto de repercusión” consiste en los procesos a través de los cuales 
las regiones ricas en crecimiento extraen los recursos que necesitan de las 
regiones más pobres, produciendo en ellas un em pobrecim iento cada vez 
mayor y un modelo de desarrollo económico desigual. Myrdal se refirió 
específicamente al sistema bancario, el cual “ tiende a convertirse en un 
instrumento para succionar los ahorros de las regiones pobres ¿en favor 
de las ricas y avanzadas (Ibid,1963,;p.28).Se refiere también al flujo de tra­
bajo de las regiones más pobres,el cual al ser selectivo con t especio a la edad 
del migrante, crea una distribución desfavorable de la orlad en esas regio­
nes. Y otro efecto de la incorporación al mercado mayor resulta en la 
destrucción de la industria artesanal local, como sucedió en el sur de Ita­
lia después de la supresión de la tarifa de protección sureña con la reuni­
ficación de Italia.

En resumen, el libro de Myrdal sugiere que este modo desfavorable 
de relación entre las regiones más pobres y los centros de crecimiento de 
los países subdesarrollados, es el que da cuenta del problema del desarro­
llo desigual, más que el supuesto aislamiento de las reglones más pobres 
de los centro d a  crecimiento.
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Vernos cómo al mismo tiempo que se formulaba la teoría dualista, 
se desarrolló una teoría alternativa que intentaba explicar el atraso re­
gional, subrayando la importancia de la unidad estructural, existente en­
tre las áreas desarrolladas y las subdesarrolladas, e indicando la relación 
de dom inación y explotación que las primeras ejercen sobre las segun­
das*141

Uno de los representantes más importantes de esta escuela de pen­
samiento, ha dicho que:

...Las regiones'subdesarrolladas y atrasadas de nuestros países, 
han desempeñado siempre, con respecto a los centros urbanos 
desarrollados o a las áreas agrícolas productivas, el papel de co­
lonias internas. No queremos caer en el falso concepto según el 
cual, en cada país latinoamericano, funcionan dos (o más) sis­
temas económicos y sociales independientes. Por eso, nos pro­
ponem os describir la situación en térm inos de colonialismo in­
terno y no en términos de “ sociedades duales” (Stevenhagen, 
op. cit., p. 18).

El térm ino “colonialismo interno” , parece haber sido utilizado por 
primera vez, en el contexto latinoamericano, por el agrónomo francés 
René Durnoní (1961, p. I); pero éste utilizó este término en un sentido 
descriptivo general, al referirse a la existencia de im portantes diferencias 
regionales en la riqueza y en el ingreso en Colombia, sin llegar a desa­
rrollar una teoría sobre el atraso regional como tal.

La primera introducción del “ colonialismo inferno” como una teoría 
real del subdesarrollo y del atraso en América Latina, aparece en el traba­
jo de Pablo González Casanova.

González Casanova, se ocupa de la situación de las comunidades in­
dígenas en Méjico y en o tros países centroamericanos. Ai analizar la re­
lación de éstas con el resto de las sociedades nacionales, consideró nece-

!4 . Una nóm ina  de los arícalos y libros más recientes,  en los cuales se intenta ex­
plicar el a traso regional y el subdesarrollo en términos de relación de explota 
eion  y dominación entre el centro y la periferia, incluye los siguientes:Pablo 
Gonzalos Casanova, 1963; Kejth  Griffln, j[ 966;  A. G. Frank, 1967; K. Staven - 
bagen, 1968; F.J. D dich ,  1970.
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sari o introducir el concepto de “ colonialismo interno” , ya que los con­
ceptos existentes anteriorm ente, habían resultado com pletam ente ina­
decuados para tal fin. Apartándose radicalmente de la posición dualista, 
González Casanova señaló que, entre la sociedad mestiza moderna y de­
sarrollada y las miserables comunidades indígenas, existía una relación de 
dominación y explotación. Sostuvo, además, que la forma particular en 
que esta, relación se dá, considerada como de “ colonialismo interno” , 
debe diferenciarse de los otros dos modelos im portantes de dominación 
y explotación, analizadas hasta ese m om ento por la sociología: la rela­
ción entre clases sociales y la relación entre ciudad y campo. La relación 
propia del “ colonialismo interno” es distinta de la relación de clases, des­
de el m om ento en que se trata de una relación entre dos sociedades com­
pletas, cada una con su propia estratificación interna. (Tanto las socieda­
des mestizas como las indígenas, nos dice, se caracterizan porque en ellas-, 
encontram os propietarios y trabajadores sin propiedad). El “ colonialismo 
in terno” se diferencia también de la relación entre ciudad y campo, por­
que no se trata sólo de una relación entre dos sociedades, sino, más preci­
sam ente, de una relación entre dos sociedades étnicam ente distintas, en­
tre las cuales la heterogeneidad cultural existente, es el resultado de un 
hecho histórico de violencia y conquista.

Son muchos los mecanismos de dominación y explotación que G o n ­
zález Casanova menciona: van desde la discriminación jurídica y lingüísti­
ca hasta la manipulación política y la explotación económica. Este últi­
mo factor es considerado, dentro de todo, como particularm ente impor­
tante, específicamente cuando se refiere al problema de las ciudades 
mestizas, las cuales:

...ejercen sobre el comercio y el crédito indígena, un monopolio 
que resulta desfavorable para las comunidades indígenas, pro­
duciendo dentro de ellas, un proceso continuo  de descapitali­
zación que las reduce a los niveles más bajos (González Casano­
va, op. cit.).

González Casanova se interesó principalmente, por el problema de la 
peisistencia del modelo histórico de relaciones coloniales dentro de paí­
ses corno Méjico, donde existe una población indígena muy numerosa.

Otros escritores, en cambio, no se circunscribieron tanto al proble­
ma de la diferenciación étnica y cultural en sí misma, sino que centraron
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su atención, en la relación ecconómica general entre regiones que han al­
canzado diferentes niveles de desarrollo.

K eith Griffin, por ejemplo, en su corto  estudio sobre la sierra pe­
ruana, se interesa más por el problema de la extracción de los recursos, 
que por el problema indígena como tal.

Griffin critica duram ente el pun to  de vista “ dualista” , según el cual, 
las régiones atrasadas, como la sierra peruana, lo son debido a su falta de 
integración a la econom ía capitalista nacional o mundial. Sostiene, en 
cambio, que la pobreza de la sierra peruana en com paración con el desa­
rrollo en rápido avance de la zona costera, es el resultado de la forma par­
ticular en que se dá su integración al sistema, económico. Esta forma de 
integración, implica una extracción continua de los recursos d é la  sierra, 
con destino a la costa.

Basándose en un  balance regional de los cóm putos comerciales, Gri- 
.fíin indica que, en un año dado, se verificó una considerable salida neta 
de capital de la sierra hacia la cosía, motivada m ayorm ente por el proble­
ma de la no  residencia de los terratenientes en la sierra.

La sierra le vendió a la costa, más de lo que com pró; pero este hecho 
no m odificó su situación de pobreza, debido a que la clase terrateniente 
reside en su gran m ayoría, en las ciudades costeras, donde se dedica a in­
vertir y a depositar en cuentas banca rías, las ganancias obtenidas en estas 
ventas.

En otras palabras, existía un flujo considerable de "pago de servicios” 
que Salía de la sierra hacia la costa, y este “pago de servicios” .Excedía el 
valor de la inversión de nuevos capitales en la sierra. Este ejemplo, según 
Griffin, dem uestra que “ los procesos de desarrollo y subdesarrolio están 
relacionados; no son independientes el uno del o tro ” (Griffin, op. cit., 

P- 6)-
Henri Favre, analiza precisamente en éstos mismos térm inos, la rela­

ción existente entre la sierra peruana y la zona costera.
Fravre señala que:

El crecim iento de la costa y la decadencia de la sierra, son com ­
plementarios, tan to  en térm inos relativos, com o en térm inos ab­
solutos. Existe una interrelación funcional por la cual, lo prim e­
ro  ^acerba lo segundo. La descapitalización que se verifica en ( 
los Andes, proporciona los fondos de inversión para la costa 
(Favre, 1967, p. 257).
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A. G. Frank (op. cit., p.p. 190/201), describe la situación del Nor­
deste del Brasil,con un argumento similar.

F rank tam bién menciona la afluencia de capital, desde el nordeste 
hacia la región sureña central de Brasil, bajo la forma de “pago de servi­
cios” . Pero señala además, el deterioro de los térm inos del intercambio 
in terno, a través del cual, se lleva a cabo una transferencia ‘considerable 
de los recursos. También hace referencia al flujo de “capital hum ano” , 
que se desplaza desde el noreste, en la forma de una migración de perso­
nal calificado, hacia el centro-sur.

El costo de entrenam iento de este personal, nace en la región de ori­
gen, pero su contribución al desarrollo no se lleva a.cabo en el Noreste, 
sino en la región sureña central, especialmente en la Metrópolis de Sao 
Paulo.

Frank también considera, como González Casanova, que a través 
de los mecanismos del “ colonialismo in terno”  se explota, en las regiones 
atrasadas, tanto  al propietario, como al trabajador no-propietiario. Pero 
entre los primeros no sólo incluye, -como lo hace González Casanova-, a 
los pequeños propietarios campesinos y a los artesanos, sino también, a 
terratenientes de mayor envergadura de las áreas subdesarrolladas. Esto 
no está claramente explicitado, pero aparece com o ciertam ente sobre­
en tendido  en el modelo general de subdesarrollo de Frank, Lo compro- 
ham os, por ejemplo, en su capítulo sobre Brasil donde él rechaza el 
modelo dualista de Lambert y le presenta la siguiente alternativa:

Podemos ofrecer en cambio un modelo alternativo. Tal como 
una fotografía del mundo tomada en un m om ento determ inado, 
este modelo consta de una m etrópolis mundial (hoy Estados 
Unidos), con su clase gobernante, y de sus satélites nacionales e 
internacionales, con sus respectivos líderes -satélites nacionales 
com o los estados sureños de Estados Unidos,y satélites in terna­
cionales corno Sao Paulo.Y com o Sao Paulo es una m etrópoli na­
cional y soberana.el modelo contiene también los satélites de Sao
Paulo:metrópolis provinciales,como ser Reeife o Belo Horizonte 
con sus respectivos satélites regionales y locales. O sea que, si 
fotografiamos una porción del mundo, obtenem os una cadena 
com pleta de m etrópolis y satélites que encierra desde la rneíró- 
lis mundial hasta la hacienda o al com erciante rural, que son a 
su vez satélites del qentro comercial m etropolitano del lugar,
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y que tienen por su parte sus propios satélites los campesinos.,. 
(Op. cit. p.p. 146-7).

Una de las características principales de este modelo es la siguiente:

... la expropiación-y la apropiación de una gran parte, de toda o 
casi toda la ganancia económica, o del valor del excedente del 
satélite, por parte de su m etrópolis local, regional, nacional o 
internacional (Op. cit., p. 147).

Un fenóm eno que puede ilustrar la naturaleza multi-clasista del 
“ colonialismo interno” es el de las condiciones deteriorantes del intercam ­
bio interno que sufren las regiones atrasadas en la relación con sus m etró­
polis. Werner Baer ha estudiado el caso del noreste brasilero y afirma que 
de acuerdo con la política introducida de substitución de la im porta­
ción:

Eli nordeste ,., debió recurrir para su abastecim iento a las costo­
sas nuevas industrias del centro sureño (Sao Pauto). Esto trajo 
com o consecuencia, efectivamente, el deterioro de los términos 
de intercam bio, lo cual produjo a su vez una transferencia de los 
recursos dentro de Brasil. Este fenómeno ha sido frecuentemen­
te mencionado por Prebisch en conexión con la posición iota! 
de América Latina con respecto al m undo desarrollado... (la 
práctica) por lo cual el Nordeste se vió obligado a comprarle al 
sur y no al exterior, en térm inos comerciales menos favorables, 
implica una transferencia de capital de las regiones más pobres a 
las regiones más ricas del país. (Baer, 1964, p. 278).

Es así como la política de expansión industrial en el centro sureño, 
em prendida por el gobieriio brasilero (la política de )a sustitución de la 
im portación), trajo com o consecuencia el empobrecimiento del Nordeste, 
lo cual afectó a todos los sectores de su sociedad. Por supuesto, es posible 
que las desventajas fueran “transmitidas” de alguna manera pava recaer 
sobre los campesinos dependientes y los trabajadores rurales. Según el es­
tudio de la estratificación social en Perú, efectuado por Larson y Berg- 
man (1969) los hacendados de la sierra que vendían m ercaderías a las ciu- 
<íabe;; costeras bajo condiciones desfavorables de intercam bio, tenían la 
posibilidad de equilibrar las desventajas, transmitiendo en la forma de ba­
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jos (o , de hecho, inexistentes) salarios esta desventaja a sus semisiervos 
indígenas.

Esto puede haber ocurrido también en el nordeste brasileño, Pero, de 
todas maneras, no existe ninguna evidencia que nos perm ita suponer que 
ios terratenientes del Nordeste brasileño o de la sierra peruana no sufrie­
ran para nada ios efectos dé la desfavorable relación comercial que m an­
tenían  con sus respectivas metrópolis. En el caso de la sierra, a las des­
ventajas económicas soportadas por la clase terrateniente se sumaba su 
subordinación política a la oligarquía algodonera y  azucarera de la costa, 
.con lo cual esta dase quedaba prácticam ente excluida de la estructura 
de poder nacional (Ibid). Este hecho restringía, a su vez, las posibilidades 
que tenían  de obtener ciertas facilidades económicas, especialmente 
créditos, necesarias para promover el desarrollo agrícola en la sierra dbj

De este modo, la relación existente entre las áreas rurales atrasadas 
y los centros urbanos más desarrollados, tal corno la expone la teoría del 
“ colonialismo interno” , puede quedar ilustrada de acuerdo con el siguien­
te diagrama:

F ig u ra  1

s: región satélite (colonia interna) 
c: campesinos y trabajadores rurales 
t: terratenientes y comerciantes rurales

m: región m etropolitana 
w: trabajadores 
x: capitalistas

indica una relación económica de explotación,

15. Ver CIDA» Tenencia de la Fierra y Desarrollo socio económico del Sector  
Agrícola (Perú), Unión Panamericana,  Washington* 1966, p. 62, donde se 
afirma que  las grandes plantaciones del área costera  reciben k  mejor par te 
del c réd i to  agrario.
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El área m representa la región más desarrollada o m etropolitana en 
un país latinoam ericano, la cual encierra dos clases socio económicas 
principales: trabajadores y capitalistas. El área s representa a la región 
satélite o “ colonia interna” , la cual también contiene dos clases socio­
económicas principales: los terratenientes (y com erciantes rurales), y 
los campesinos (y los trabajadores rurales). Las flechas indican que, al 
mismo tiem po que los trabajadores industriales y los campesinos produ­
cen excedentes económicos de los que se apropian los capitalistas y 
los terratenientes respectivamente, se opera también una transferencia- 
de recursos desde la región (o sociedad) s como una totalidad,hacia la 
región m com o una totalidad.

Estructura in te rna  'de las dos teorías.

En las páginas precedentes, hem os examinado dos explicaciones al­
ternativas del atraso regional, a las cuales hemos llamado “ teorías” . En 
realidad, lo que hemos estado observando son dos m odelos de la región 
atrasada, en uno de los cuales ésta aparece caracterizada como una socie­
dad aislada y “ cerrada” , y, en el otro, corno una “ colonia interna” ex­
plotada. De todas maneras, estos modelos encierran algunas proposicio­
nes teóricas m uy im portantes, razón por la cual hem os creído correcto 
referirnos a estos enfoques alternativos como a “ teorías” sobre el atraso 
regional.

Ambos enfoques establecen una definida relación causal entre la. 
integración a la econom ía de mercado y el desarrollo económico. Los 
dualistas sostienen que la pobreza y el atraso en las áreas rurales de 
América Latina son consecuencia de su “ falta de integración” , y, por lo 
tanto, atribuyen a esta integración un papel fundam ental en el proceso 
de desarrollo. Por ejemplo, el economista A. 0 . Hirschmann, cuando 
habla de la relación entre el “N orte”  (una región desarrollada”), y el 
“Sur” (una región atrasada) dentro de un típico “ país en desarrollo” , 
afirma que:

111 crecimiento del Norte tendrá sobre el Sur una cantidad de 
repercusiones económicas directas... Los efectos favorables con­
sisten et\ ta propagación del progreso norteño hacia el sur. De 
estos efectos, el más importante, por lejos, es el incremento que 
necesariamente debe darse, si es que las econom ías de las dos re-
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gionesfuncionan com plem entariam ente.. Y si el Norte debe con­
tar con los productos del Sur para llevar a cabo su expansión, ten ­
dremos más razones para confiar en que estos efectos de propa­
gación resulten más poderosos que los efectos de polarización 
(efectos adversos de la integración). Por ejemplo, si el Norte se 
especializa en m anufacturas y al sur en producción primaria, las 
demandas de expahsión del. Norte deberían estirnular el creci­
m iento del Sur (A, 0 . Hirschmann, 1958, p .p . 188 9).

En cambio, la teoría dél “ colonialismo interno” no reconoce para 
nada que la integración a la econom ía capitalista nacional traiga consigo 
consecuencias tan provechosas. A.' G. Frank, (Op. cit.) en en la introduc­
ción a su ensayo sobre las sociedades indígenas de América Latina afirma 
que esa integración precisamente -integración a. una econom ía capitalis­
ta de libre empresa- ha sido la causa de la perpetuación, sino del incre­
m ento, de la pobreza de los pueblos indígenas de América Latina y de las 
áreas rurales en las que viven.

... Se dice con frecuencia que la econom ía de los pueblos indíge­
nas de América Latina, descripta como una supuesta econom ía 
no - mercantil y de subsistencia, los aísla de la vida nacional. Sin 
embargo estos indígenas se encuentran totalm ente integrados 
a... (la),., estructura capitalista, sólo que lo están en carácter de 
víctimas super explotadas del imperialismo interno - capitalista. 
Y es por eso que, desde el m om ento en que son parte integrante 
del sistema capitalista, la muy generalizada política de procurar 
“ integrar” a los indígenas latinoamericanos a la vida nacional, a 
través de uno u otro proyecto de desarrollo com unitario, no 
tiene ningún sentido y está condenada a fracasar. Las particula­
res condiciones en que se da el supuesto atraso dp los indígenas 
no son para nada consecuencia de su aislamiento. Las verdaderas 
causas deben rastrearse y comprenderse en los términos de la... 
estructura y el sistema capitalista, y en las particulares manifes­
taciones de subdesarrollo que surgen bajo tal estructura en dife­
rentes circunstancias (Ibid).

Frank hace exactam ente la misma observación con respecto al sub­
desarrollo y la pobreza en el Nordeste de Brasil:
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El análisis económico de este ensayo se centra directa y  específi­
camente sobre los problemas importantes de la política y del 
análisis político. Y si, tal como este estudio lo  indica, no existe 
ninguna parte de la economía (del Nordeste de Braál), que sea 
feudal, sino que todas ellas se hallan totalmente integradas den­
tro  de un sistema capitalista único, entonces, el punto de vista 
según el cual el capitalismo debe penetrar aún en la mayor parte 
del área rural, es científicam ente inaceptable (Ifeid).

Vemos pues, que en  una teoría se afirma que la integración conduce 
al desarrollo, mientras que la o tra sostiene que esa integración es precisa­
mente la causa de que el subdesarrollo se perpetúa (y quizás aumente).

Aparentem ente, el mejor argumento sería el de la escuela del “colo­
nialismo in terno” : Sin duda, los dualistas han exagerado la medida en que 
las áreas rurales de América Latina son sociedades de subsistencia “ cena­
das” . Pero por o tro  lado, la escuela del colonialismo “ Inferno” , aún 
cuando ha dem ostrado que ciertas áreas, tales corno las tierras 
altas de Centroamérica, la sierra peruana, y el Nordeste brasilero, no son 
de ninguna manera “ cerradas” , como se había venido sosteniendo no ha 
llegado ha especificar hasta qué punto estas áreas son “ abiertas” . No pue­
de negarse que las regiones mencionadas producen mercancías agrícolas 
para la venta en el mercado nacional, (y m undial) , pero lo que no que­
da claro es la extensión alcanzada por esta mercantilización de las eco­
nomías rurales. Quizás valga la pena comparar las conclusiones de un 
crítico del modelo de la “Sociedad Dual” , más interesado por la cuestión 
em pírica de la integración mercantil que por sus implicaciones sobre el 
desarrollo, con las observaciones de Frank acerca de las comunidades 
indígenas. Mientrás Frank afirma que las com unidades indígenas de Amé­
rica Latina están “Completamente integradas” al sistema capitalis­
ta, este antropólogo, Sanford Mosk, es más cauteloso en su descrip­
ción de las tierras altas indígenas de Guatemala Estas son sus conclu- 
ciones:

La evidencia es reconocidamente escasa, pero... sugiere... que la 
dirección del cambio a partir de los últim os arlos del siglo dieci­
nueve se ha inclinado más hacia una disminución de la autosufi­
ciencia y hacia un incremento de la especiaüzación de la produc 
ción y de los servicios (Sanford Mosk, 1965, p. 160).
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Pero MosJc restringe un poco el alcance de esta afirmación cuando agre­
ga que:

El proceso no ha sido uniform e ert todas las partes del área; y, 
es probable que no se haya desarrollada con regularidad a través 
del tiem po. Si lo medimos según los standards del m undo occi- 
deníal, el proceso ha sido lento, y no puede decirse que existe 
algún lugar donde se haya com pletado... (Ibid).

Estas observaciones representan, probablem ente, con respecto a las 
observaciones de Frank, una visión más equilibrada acerca del grado de 
conexión de los indígenas con la econom ía del mercado. Es más, un reci­
ente inform e sobre el campesinado de América Latina afirma que “la; 
agricultura de subsistencia no lia m uerto” (Andrevv Pearse, 1969) y 
declara que:

Todavía hoy puede afirmarse que la situación más común de, 
las comunidades de pequeños propietarios consiste en unat 
organización de la producción agrícola alrededor de las necesi­
dades de consumo de la familia. En otras palabras, el trabajo y 
la tierra son dedicados en prim er lugar a la producción del ali­
m ento familiar para todo el año, y, en segundo lugar, a la pro­
ducción de excedentes comerciales que puedan ser vendidos 
cuando el dinero es necesario para adquirir todo aquello de lo 
que no pueden surtirse en el lugar, como ser herramientas, ar­
tículos de vestir, sal, grasas, atención médica, etc. ( Ibid,p.41)

Este informe no sostiene que las com unidades campesinas sean so­
ciedades com pletam ente cerradas, pero señala que,aún cuando el campe­
sinado se encuentre inmerso en relaciones mercantiles, la importancia de 
la producción destinada al mercado sería secundaria dentro del contexto 
total de la econom ía campesina.

Algo similar podernos decir- con respecto al campesino que forma 
parte de un sistema de hacienda, o de gran propiedad.

La hacienda en sí misma, puede haberse integrado a uno econom ía 
de mercado, pero el campesino quizás se vea obligado a prestar servicios 
a cambio de un salario extrem adam ente bajo, o quizás inexistente, dentro 
de las tierras del hacendado. En un contexto así, es posible que el campe­
sino haya cultivado y recogido una cosecha destinada al mercado, pero su 
subsistencia personal rio depende del dinero que obtiene a cambio de su 
trabajo. Para mantenerse, debe cultivar su propia parcela de tierra, y los
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productos que de ella extraiga, serán consumidos casi en-su-totalidad per 
él mismo y por su familia. En un caso descripta en  el inform e del CID A, 
sobre estructura de la tenencia de la tierra en Ecuador, por ejemplo, los 
campesinos que pertenecían a la hacienda de la sierra, em pleaban el 571 
de su tiempo de trabajo, cultivando las tierras del hacendado, y el otro 
431 lo empleaban en el cuífivo de sus propias parcelas; sin embargo, el 
83,511 de sus ingresos, provenía de esta última labor de subsistencia, y 
sólo el 16,491 consistía en jornales De),

Andrew Pearse, ha calificado correctamente a esle lipo de economía 
agraria, com o “ una combinación continua de subsistencia interna y orien­
tación externa hacia el mercado” (A. Peni so, 1966, p 51), Una situación 
así, presenta numerosos problemas cuando se (rala de delemúnar hasta 
qué punto, esta form a de producción agrícola, está ¡(degrada a la econo­
mía capitalista nacional o mundial. En oirás palabras, los “dualistas” pue­
den contestar a la escuela del “ colonialismo interno” que el argumento, 
según el cual, la integración al mercado sólo perpetúa la pobreza, son 
erróneas, ya que las áreas rurales estudiadas hasta el m om ento (zonas in­
dígenas de Cenfroantéilca, la sierra andina, etc.), están sólo parcialmente 
integradas a la econom ía mercantil.

Con todo, es le oteo argumento puede ser replicado, ya que aún cuan­
do estas áreas no estén aún totalmente Integradas a la economía del mer­
cado, lo normal sería que se evidenciara en ellas algún tipo de cambio 
que, si no se da en lo que respecta a los ingresos rurales y al bienestar so­
cial, debería al menos, verificarse en ciertos elem entos de la estructura so­
cial: ose tipo de cambio» que representan aquellos' que un “dualista” de­
nom inaría “ prerrequisitos sociales” para el desarrollo económico (Nash, 
op. oií..). Si querem os entender cuáles son los cambios que se supone de­
ben ocurrir, deberemos analizar con más detalle la estructura interna de 
la teoría de la “Sociedad Dual” .

Desafortunadamente, escritores corno Jacques Lamber! y Manning 
Nash, que lian utilizado explícitam ente el modelo de la “sociedad dual” , 
no han cre ído  necesario dar una explicación precisa sobre la interrelación 
de las v.niabl'", de su modelo, lis por eso que. ¡rara resolver esle proble­
ma, debemos p'.ciinii a uno de los teóricos de la modernización. Este teó-

16. O D A . Tenencia de la T íen a  y Desarrollo Socioeconóm ico del Sector  A grícola
(Ecuador), U n ión  Panamericana, Washington,  1965, p. 149.
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rico 110 se ha ocupado específicamente del problema del atraso regional, 
sino más bien del problema global del subdesarrollo. En su artículo 
' ‘Social Stratif¡catión and Econom /c" D evelopm ent (1964).

B. F. Hoselitz argumentó que una forma particular de sistema de 
estratificación es una precondición del desarrollo económico; sin em bar­
go, la forma “m oderna” del sistema de estratificación es ella misma, 
creada por cambios en la estructura normativa de la sociedad y, es­
tas nuevas normas, a su turno, han sido introducidas por la. imposi­
ción de nuevos valores en el sector productivo (Hoselitz, op. cit., p. 
250). Aunque Hoselitz parece dar a estos nuevos valores un status 
oníológico propio, claramente estos nuevos valores, presumiblemen­
te “ mercantilismo y orientación a la ganancia” , pueden tomarse co­
mo corporizándose en la forma de intercam bio comercial, mercados, 
créditos, etc., de la misma manera como la nueva estructura normativa 
encuentra su forma concreta en el modelo de las relaciones sociales. El 
argumento de Hoselitz, de que nuevos valores económicos producen 
cambios en la estructura normativa, el modelo de relaciones sociales y el 
sistema de estratificación social (los que a su vez forman las “ precondi­
ciones” para el desarrollo), es totalm ente consistente con el énfasis de la 
teoría de la “ sociedad dual” acerca de “ la integración” , y sugiere que una 
clase de cambio, que podríamos esperar ver en un área que se ha visto en­
vuelta parcialmente, aunque no necesariamente entera, en una economía 
de mercado, es la decadencia de las formas “ tradicionales” de relaciones 
sociales y su reemplazo por una serie de relaciones universalísticas, orien­
tadas a una empresa específica y afectivamente neutrales (17).

Con respecto al sistema de, estratificación social, ésto implicaría el 
reemplazo de un sistema de clases arcaico, rígido y represivo, por uno 
que permitiera una movilidad social considerable, y que estuviera basado 
más en relaciones libres y contractuales.

Un estudio acerca de los efectos de una m ayor vinculación con el 
mercado sobre la estructura social de una hacienda argentina, provee una 
evidencia útil contra la cual poner a prueba la hipótesis de que una ma­
yor insersión en el mercado produce un cambio hacia un modelo de re­
laciones sociales y estratificación social “ más m oderno” . En 1963, José

17. Estos son los términos usados por T alcott Parsons para (a legorizar la priuci-
pales pau tas  de las relaciones sociales en una. sociedad “ moderna* .
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Luis de Imaz estudió la hacienda “Pucará” , situada en el'aislado Valle 
Calchaquí en la provincia de Salta, en el noroeste de la Argentina (I. L. 
de Imaz, 1963),

Para esa fecha, la hacienda ocupaba un área de 52.000 hectáreas en 
el departam ento de San Carlos, provincia de Salta, con una fuerza de tra­
bajo de 350 personas,, gran parte de ellos indígenas. La finca había pasado 
recientemente, a ser propiedad de un comerciante local, “ un hombre mo­
tivado, única y exclusivamente, por el deseo dé avance económico y la 
constante expansión del campo de sus negocios” (Ibid, p. 8),

Este hom bre no era, ciertam ente, un “aristóciala feudal” como su 
predecesor, que había administrado la finca fundam entalm ente com o una 
unidad de subsistencia, sino más bien un representante do la “emergente 
burguesía, local” (de Imaz, op. cil.). Y ésto se reflejó en la oiienínción 
crecientem ente comercial que introdujo en la dirección de su propiedad. 
Triplicó el área cultivada, aum entando en parte, la extensión de los culti­
vos tradicionales -pim iento y m aíz- , pero introduciendo también, nue­
vos cultivos comerciales viñas y alfalfa para mejorar las pasturas—, Ade- 
’rnás, introdujo un tractor y organizó el transporte de su producción 
agrícola, mediante el uso de camiones a los centros de comercialización 
locales.

El trabajo dentro  de la propiedad, era realizado por los peones in­
dígenas, quienes recibían una •remuneración nominal de 68 pesos diarios. 
Sin embargo, la situación de estos trabajadores, se asemejaba sólo superfi­
cialmente a la de un asalariado libre. Normalmente, el pago se efectuaba 
en forma de provisiones, las cuales eran distribuidas por la proveeduría 
de la hacienda. Las mercaderías eran suministradas de manera tal que, 
muchos de los peones quedaban endeudados en forma permanente con 
el hacendado. Este procedim iento era posible, debido a que ninguno de 
Jos indígenas había aprendido a realizar los cálculos aritm éticos más ele­
mentales. Además de sus “salarios” , se les entregaba dos o tres hectáreas 
de tierra, que podían utilizar para sus actividades de subsistencia y un 
rancho. De acuerdo con los datos recopilados en doce casas de familia, 
resultaba evidente que no se cumplía con ninguna de las leyes laborales 
nacionales —beneficios por accidentes o enfermedad y jubilaciones-. 
La expectativa de vida de ios peones varones, era de 35 años.

Los peones eran, en efecto, serm-siervos, más que trabajadores asa­
lariados libres. Su libertad personal, estaba totalm ente circunscripta por
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una red de relaciones sociales de índole paternalista, que el hacendado 
dom inaba. Por ejemplo, si se le preguntaba a cualquier peón a quién votar 
en' las próxim a elecciones locales, la respuesta era siempre la misma: 
“  ¡Por el P atrón!” (de Imaz, op. cit., p. 15). Para los peones, abandonar la 

.hacienda y procurarse una mejor forma de vida, resultaba prácticamente 
imposible. En prim er lugar, casi siempre estaban en deuda con el hacen­
dado, lo cual significaba que estaban'confinados a permanecer en la pro­
piedad, sujetos por esa deuda. Este procedim iento, a pesar de ser con to ­
da seguridad ilegal, era impunemente utilizado en esa región aislada.

Por añadidura, todas las formas de transporte; incluso las muías, que 
son imprescindibles para viajar en una zona m ontañosa tan alejada, eran 
propiedad del hacendado, y no podían ser utilizadas sin su permiso. 
Y además, aún en el caso de encontrar la manera de irse de la propiedad, 
la única oportunidad de empleo posible para un indígena dentro del área, 
hubiera sido una ocupación del mismo tipo que la que acababa de aban­
donar, en alguna de las haciendas vecinas! Porque ningún hacendado lo­
cal, le perm itiría vivir en uno de sus ranchos o construir un rancho pro­
pio, dentro  del territorio de la hacienda, sin exigirle que se sometiese a su 
autoridad.

Parece ser que antes de la llegada del nuevo dueño, el sistema de es­
tratificación social dentro de la hacienda, era un sistema predom inante­
mente “ tradicional” , pero que se había caracterizado por un cierto grado 
de reciprocidad entre el hacendado y sus peones; los indígenas se habían 
som etido incondicionalm ente a la autoridad de su patrón, pero no se les 
había obligado a cambio de ésto, a cumplir: con un ritmo de trabajo ex­
trem adam ente duro. El nuevo dueño, m odificó este estado de cosas, pero 
lo hizo introduciendo simplemente, una intensificación de las formas 
“ tradicionales” preexistentes de extracción de excedentes, y no sustitu­
yéndolas por un tipo de relación contractual más abierto.

Los comentarios de De Imaz acerca de esta situación, son particu­
larm ente interesantes y sus conclusiones parecen contradecir la hipótesis, 
que dice que una mayor incorporación al mercado y una “ orientación 
hacia la ganancia” , crean necesariamente una estructura social más 
“ m oderna”

Resulta innegable que en Pucará, gracias a los esfuerzos del nue­
vo dueño, y en relación con ei tipo de econom ía “ feudal” pre­
existente, se habían creado las bases para el “ despegue” . La ad­
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ministración de la propiedad se llevaba a cabo de acuerdo con 
los principios burgueses y con el criterio racional del ahorro y 
la inversión; la capacidad productiva de la propiedad se tripli­
có; se habían introducido elementos de la tecnología moder­
na... (De Imaz, op. cit., p. 23).

Sin embargo, más adelante agrega lo siguiente:

“En Pucará, el “despegue” coincidió con la consolidación de 
una estructura normativa alíam ente personalista y autoritaria... 
Creemos que esta esuna evidencia delosmuchos ejemplos de «sin­
cronía presentados por los grupos atrasados, ubicados dentro de 
sociedades que alcanzaron un nivel de desarrollo más elevado. 
En Pucará, nos encontramos frente a un orden económ ico mo 
derno y racional, lo cual implica, en eíecío, el establecimiento 
de un  sistema de relaciones sociales de tipo universalista y orien­
tada hacia un  fin, pero que se asienta, de hecho, sobre una es­
tructura social prácticam ente inalterada, y cuyo com portam ien­
to está determ inado por: los principios arquetípicos de la socie­
dad tradicional (Ibid., pp. 24-5).

Es interesante señalar que, al comenzar- su trabajo, De Imaz afirma 
que el área donde está situada Ja hacienda Pucará - e l  Valle Calchaquí de 
S alía-, es un área de “economías no integradas” ; pero esta afirmación 
queda claram ente desm entida dentro de) artículo mismo,en el cual se de­
muestra nasia que punto la nacrencia esta integrada a la economía oel 
mercado. Sería más correcto decir que se trata de un área que se ha in­
tegrado al mercado, pero que aún no ha experim entado el tipo de trans­
formación capitalista de su estructura social que nos permitiría describir­
la como un área enteram ente integrada a la econom ía y sociedad nacional 
capitalista de la Argentina moderna.

Por otro  lado,De Imaz parece explicar la falta de congruencia entre 
los valores económ icos y la estructura social, como resultado de un cierto 
tipo de “retraso” o de lentitud para ajustarse por parle de la estructura 
social. Por supuesto, ésta ha sido la respuesta habitual de los teóricos de 
la modernización, siempre que debieron enfrentarse con una evidencia 
que contradecía sus predicciones (Benisíein, op. cit., p. 151). El pro 
blema aquí es que, mientras no exista ningún m étodo a través del 
cual se pueda especificar cuál es el grado de “ retraso” o de “ lentitud pa­
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ra ajustarse”  esperable, las m ayorías de las teorías de la modernización 
resulta» imposibles de ser puestas a prueba y por lo tanto carecen de va­
lor científico (18>.

Sin duda, la escuela de pensam iento del “Colonialismo Interno” in­
terpretaría que la evidencia proporcionada por el estudio de De Imaz 
ofrece una refutación definitiva para -la teoría de la “ Sociedad Dual” . Y, 
sin embargo, algunos miembros de esta escuela objetarían mi opinión 
de que las relaciones sociales en la hacienda Pucará seguían siendo 
relaciones pre-capitalistns da). Por ejemplo, A.G. Frank afirma que, si 
bien las relaciones sociales que se dan en las grandes propiedades de las 
áreas atrasadas en el Nordeste de Brasil se caracterizan por ser semi- 
scrviles y por no partir de un nexo establecido a través del pago en 
dinero, no por ello dejan de ser relaciones totalm ente capitalistas desde 
el momento en que la producción de estas grandes propiedades está des­
tinada al mercado capitalista. En una reveladora nota a pie de página, 
Frank afirma que:

En cierto momento, me pareció útil distinguir lo que es propio 
de “ adentro de la fírtca” de lo que es propio de “ fuera de la 
finca” ... Pensé... que esia distinción perm itiría evitar la confu­
sión que implica caracterizar a la agricultura como “ feudal” , 
cuando las relaciones “externas” son evidentemente capitalis­
tas, mientras que las “ internas” no lo son. Pero ahora opino 
que todas las relaciones se encuentran fundamentalmente afec­
tadas por la estructura capitalista de la economía, y ya no pue-

10. C om o lo señalaremos en la p róx im a sección, t iarl  Marx no coincidió con el 
criterio según el cual la actividad comercial conduce necesariamente a un [no­

ticio de relaciones sociales “m o d ern o " ,  exista o no algún tipo de retraso. En 
el Volum en Jl t  de El Capital,  señala que  “ la medida en  que esto (el comercio)  
trae com o consecuencia una disolución del viejo m odo  de producción,  «lepen 
de de su solidez y de su es tructura  interna. Y a donde conducirá este proceso 
de disolución o, en otras palabras,  cual será el nuevo m odo  de producción 
que sustituirá al viejo, no  es una  cuestión que dependa de), comercio sino de 
las caracter íst icas de este mismo antiguo m o d o  de p roducc ión” . (Eaii Marx, 
1966 ,  V ol ,  III .p .  332).

19. No lodos  los adherentes a la teoría  del "Colonialismo Interno*' estarían de 
acuerdo con  la siguiente posición (por ejemplo, González Casanova), que debe 
adjudicarse principalmente a A.G. Frank..
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do recomendar tal distinción (Frank, op. c i t ,  p. 266).

En los escritos de Frank, tanto en este pasaje como en muchas 
otras partes, resulta evidente que para él, la producción para el merca­
do es la característica defínitoria de) capitalismo. En su análisis de las 
sociedades coloniales españolas y portuguesas de América Latina, parti­
cularmente, esto queda muy claro. Incluso afirma, basándose en su 
grado de integración al mercado, que América Latina ya era una socie­
dad netam ente capitalista en una época tan tem prana corno la de la 
conquista del siglo XV! (Ibid. P. VIH).

Sin embargo, sorprendentem ente, descubrimos que, en lo que 
respecta a esta definición del capitalismo, tanto Frank como los teó­
ricos de la “ Sociedad Dual” , están en un todo de acuerdo. Los dos 
com parten el punto de vista según el cual una sociedad pre-capitalista 
o “ tradicional” , es una sociedad rio mercantil; y que, inversamente, 
una sociedad orientada hacia el- mercado es una sociedad capitalista 
o “ m oderna”!20).

En mí opinión, la utilización implícita de estas definiciones es 
errónea, tanto de parte de los dualistas, como de parte de A.G. Frank 
y otros miembros de la escuela del “ colonialismo interno” , y ha con­
ducido a la discusión sobre los problemas del atraso regional y la inte­
gración a un callejón sin salida. Establecer el grado de integración, total 
o parcial, de una región con respecto a la econom ía de mercado, no es 
de ninguna manera el único problema im portante a resolver cuando 
se trata de determ inar en qué medida tal región se halla integrada a la 
sociedad capitalista. Puede suceder que una región o un país particula­
res produzcan bienes que serán utilizados en otro país o región cuya 
economía sea predominan temen te capitalista, sin que ello signifique que 
la primera región o país sean en sí mismos capitalistas. Dos de los sociólo­
gos del siglo XIX que más se ocuparon del problema de) desarrollo capi­
talista -Karl Marx v Max Weber-, reconocieron por completo esta reali­
dad. Es por eso que será útil examinar brevemente sus ideas acerca de 
la relación entre la expansión del mercado y el desarrollo del modo de 
producción capitalista, y, en particular, con el desarrollo del capitalismo 
en el campo.

20! iil p r imero  en señalar esto fue Ernesto  Laclan (1969/2 . ,  p. 279)

CICSO 
www.cicso.org



In tro d u c c ió n 41

M ercados, relaciones sociales y capitalism o agrario.

Marx consideraba que el feudalismo europeo era principalmente 
“ una formación económica de la sociedad donde lo que predo­
mina no es el valor de cambio del producto, sino su valor de 
uso... (K. Marx, 1970, P. 235). Esto no significa que Marx viera 
en el feudalismo una econom ía com pletam ente “natural” , en la 
cual 110 tiene lugar ningún tipo de transacción monetaria, sino 
más bien que el principio organizador de la econom ía se basaba 
m ásenel consumo que en la acumulación.La imagenfle la sociedad 
feudal que nos brinda M araBloch, señala que aún cuando “la 
sociedad de esta época no era totalm pnte ajena a la compra y 
venta... no dependía, como la nuestra, de la compra y venta” 
(M. Bloch, 1961, p. 67).

En el Volumen III de £7 C apita l, Marx centra más su atención en 
las relaciones sociales de producción de la sociedad feudal, y no tanto 
en sus relaciones de intercambio. Allí afirma que la forma típica de 
relaciones de producción que se daba en la sociedad de tipo feudal, era 
la siguienie:

El productor direclo cultiva, durante una parte de la semana, 
la tierra que “ de hecho” le períenece, utilizando para ello 
instrum entos de trabajo (arado, animales, etc.) que también 
le pertenecen.de hecho o de derecho. Y durante el resto de la 
semana traoaja en la propieaaa aei señor ieuaai, sin recioir 
a cambio ningún tipo de compensación... En estas condicio­
nes, el trabajo excedente para el propietario nominal de la 
tierra solo podía ser arrancado mediante una coacción extra- 
económica, cualquiera fuera la forma que esta asumiera.
... Es así que son necesarias condiciones de dependencia perso­
nal, de falta de libertad personal, no importa en que medida, 
y la atadura a la fierra como su accesorio, servidumbre, en el 
sentido estricto de la palabra (Marx, 1966)

Esta falta de libertad personal de los productores directos (servidum­
bre), es la que provee las bases del modo de producción feudal, y deberá 
ser eliminada antes que el capitalismo pueda desarrollarse <21). Esto ha

21. Ver tam bién  Maurice Dobb, 19,3, pp . 34-37*,
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sido explicitado, en el Volumen I de El Capital, cuando Marx habla de la 
compra y la venta de la fuerza de Irabajo. Para que el capitalismo se de­
sarrolle, el trabajador y el empleador “ deben enconírarse en el mercado 
y tratarse el uno al otro  sobre una base do igualdad de derechos, con la 
única diferencia de que uno es el comprado y el o tro  el vendedor. Pol­
lo tanto, ambos son iguales ante los ojos de la ley” (Marx, 1970, p. 168). 
Para que esto pueda, ocurrir, el trabajador debe ser libre en un doble sen ­
tido “ por un lado, corno hombre libre debe poder disponer de su fuerza 
de irabajo, com o su mercancía propia, y por otro  lado, no tenga ninguna 
o tra ‘mercancía para vender; carece de todo lo necesario para la realiza­
ción de su fuerza de trabajo” . Vale la pena hacer notar que Marx excluye 
específicamente al trabajador de la hacienda del siglo XIX, o peón, de 
la categoría de trabajador libre asalariado, característica del modo de 
producción capitalista.

En cualquier lugar donde rija el trabajo libre, las maneras de 
poner fin a un contrato están regularas por la ley. En algunos 
estados, particularm ente en- Méjico... la esclavitud se esconde 
bajo el disfraz de peonaje. A través de adelantos pagaderos 
en trabajo, que pasan de una generación a otra, no sólo el 
trabajador Individual, sino también su familia, se conviertan, 
de hecho,' en propiedad de otras personas y de sus familias, 
(Ibid, p. 168).

A través de sus escritos, Marx presenta dos dimensiones del cambio 
socio económico en las sociedades agrarias; por un lado, el cambio que 
implica la extensión de las relaciones de'mercado, el desarrollo del comer­
cio y la subordinación de la producción, para el uso a la producción para 
el intercam bio; por otro  lado, el cambio que involucra la desaparición de 
las formas de coacción extra-económicas para la obtención de Irabajo ex­
cedente; la abolición de la esclavitud, de la servidumbre y de otras formas 
de trabajo no libres.

Sin embargo, es importante señalar que Marx reconocía que estos 
tipos de cambios sociales podían darse independientem ente uno de otro.
I lo sólo icrouoció  que la servidumbre podía desaparecer sin que se diera 
una expansión significativa del mercado -com o' ocurre, por ejemplo, 
cuando los servicios en trabajo, son gradualmente reemplazados por renta 
en especie y c| campesino “es llevado por la fuerza de las circunstancias, 
más que poi la coerción directa” (Marx, 1966, pp. 794-5)- , sino lambién-
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que el comercio podía expandirse considerablemente siri que las relacio­
nes sociales de producción en la servidumbre, la esclavitud, etc., se trans­
formasen en trabajo asalariado libre. Afirma incluso que, dentro de las 
áreas'subdesarrolladas del mundo, la expansión del mercado mundial ha 
producido una intensificación de las formas arcaicas de extracción de 
excedente que ya prevalecían en ellas, y, lo que es más, una verdadera 
recreación de esas formas arcaicas, con el único fin de favorecer la pro­
ducción para el mercado, como es el caso de la esclavitud en las planta­
ciones.Con respecto al primer tipo de situación descripta, las relaciones 
sociales de producción pre-capitalista, son adaptadas para servir al merca­
do capitalista mundial, Marx dice:

Pero tan pronto como esos pueblos, cuya producción aún se 
mueve dentro de las formas más primitivas de trabajo esclavo, 
servidumbre, etc., se vé envuelta en el torbellino del mercado 
internacional, dominado por el modo de producción capitalista 
y la venta de sus productos para la exportación, se convierte en 
su principal interés; los horrores civilizados del sobre-trabajo, se 
suman a los horrores bárbaros do la esclavitud, la servidumbre, 
etc. (Marx, 1970, p. 236).

Marx menciona, como ejemplos de esíe proceso, la extensión y la in ­
tensificación de los servicios de trabajo forzado, que se verificaron en la 
econom ía señorial rumana, corno consecuencia de la expansión de su 
producción para el mercado, y el proceso similar que tuvo lugar en la Ale ­
mania situada al esíe del Elba (22).

En lo que respecta al establecimiento de plantaciones con esclavos 
en áreas coloniales, con propósitos de producir para la exportación, lar, 
observaciones de Marx están dispersas y son un poco vagas. Pero, con io ­
do, queda claro que, aunque reconoció la existencia de cierta similitud 
entre las plantaciones con esclavos de las colonias y la empresa capitalis­
ta, la escala de operación, la orientación hacia la ganancia, la producción 
para un mercado más amplio, etc., Marx creía, sin embargo, que “ la es­
clavitud entra en contradicción dilecta, con el modo de producción ca­
pitalista” (Marx, 1966, p. 787). Y cuando estudió las antiguas economías

22. Max Weber prestó especial atención a este e jemplo en particular  en sus escritos 
sobre' el capital ismo agrario en Alemania.
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de Cártago y Rom a, hizo un revelador com entario con respecto a sus sis­
temas agrícolas: “ es m ayor su parecido a una econom ía de plantación 
que a una form a correspondiente del m odo de producción realmente ca­
pitalista” (Ib id ., p.  787), Marx consideraba que la esclavitud era un obs­
táculo para el desarrollo del capitalismo, por un núm ero de razones: 
en primer lugar, porque según su concepción general, sólo cuando desa­
pareciesen la esclavitud, la servidumbre, y todo  otro  tipo de ataduras, 
sería posible que el trabajo fluyera libremente entre las empresas, en res­
puesta a la dem anda de trabajo de los capitalistas en com petencia, de 
manera tal que se estimulara la más rápida acumulación de capital. Tam­
bién señaló que la esclavitud era, básicamente, una forma de producción 
ineficiente, ya que no perm itía la utilización de las técnicas modernas de 
cultivo (Ibid, pp. 196-7) y que obligaba a los propietarios de la planta­
ción a emplear gran parte de su capital en la compra inicial de esclavos 
(Ibid, p. 809).

Si com binam os ahora las dos dimensiones del cambio socio-econó­
mico identificadas por Marx, podremos construir una matriz simple que 
nos proporcionará una tipología de las formas de sociedad agraria.

Figura 2 

Relaciones de In tercam bio

Relaciones

de
Producción

Trabajo 
no libre

Trabajo
líbre

Producción para Producción para
el uso el intercam bio

(11)

(0 Señorío Mercantil
Señorío feudal (a) hacienda

(b) plantación con esclavos

(III) (IV)
Sistema señorial 
en disolución!23!

Agricultura capitalista

Esta categoría, incluiría  una con tinu idad  de situaciones que abarcaría  desde 
los campesinos que pagan rentas en  especie hasta  los campesinos que h ub ie ­
sen ob ten ido  la propiedad legal de sus tierras,
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Los trabajos de Weber. sobre el desarrollo del capitalismo en las so- 
ciedades rurales, si bien representan una aproximación al problema, a par­
tir de una posición metodológica diferente, conducen a conclusiones muy 
similares a las de Marx. Una de las distinciones fundamentales que esta­
blece la sociología de la vida económica de Weber, es aquella existente 
entre la “ hacienda” y la “explotación” (24). A grandes rasgos, esta distin­
ción puede ser explicada como la diferencia entre la unidad doméstica, 
orientada dentro de la esfera económica principalmente por una motiva­
ción de consumo, aunque puede darse un margen de ahorro para el con­
sumo futuro  y la empresa, orientada por un cálculo racional de la lucrati- 
vidad presente y futura.

“ La primera sólo se distingue... de la segunda, por el sentido úl­
tim o de la gestión económica: aum ento y conservación de la 
rentabilidad o de la posición de poder en el m ercado, por un la­
do; conservación y aum ento del patrim onio y de la renta por el 
o tro ” (M. Weber, 1947, p. 199)*.

Weber agrega más adelante:

La fijación de la distinción entre “patrim onio” y “capital” , y 
entre “hacienda” y “explotación” no carece de importancia, 
puesto que sin ella, en particular, no podría comprenderse la 
evolución de la Antigüedad y los lím ites del capitalismo en to n ­
ces vigente” **.

24, A u n q u e  esta dist inción no es para nada idéntica a aquella trazada po r  Marti 
en tre  la "p roducc ión  para el u so"  y la "p ro d u cc ió n  para el intercambio” , 
existe , en  nuestra  opinión, una  similitud substancia)  entre  los dos pares de 
opuestos.  Tan to  en la "h ac ienda”  com o  en el sistema de "producc ión  para 
el u s o ” el principal criterio de juicio de la actividad económica es la satisfac­
ción de las mece sida des de consumo de la unidad doméstica. Reciprocamente , 
ta n to  e n  la "exp lo tac ión"  com o  en  el sis tema de "p ro d u cc ió n  pata  el in ter­
cam b io ” el cr iterio de juicio no es el valor  de uso de los p roductos ,  que es de 
principal  importancia , sino su potencial idad a r m o  fuente de ganancias.

(*) Versión castellana: Weber, Max; E co n o m ía  y Sociedad. Fondo  de Cultura
Económ ica ,  México-Bs. A s ,  1964, p . 75. (N. de T.)

(**) Hemos traducido los términos “ budgetary u n i t"  por  "hacienda"  y "profít-
making-enterprise1’ po r  “ exp lo tac ión” siguiendo la edición de E c o n o m ía
y  Sociedad hecha por F.C.E., 5964. El térm ino "hacienda” utilizado con re­
ferencia a Weber no se identifica necesariamente con la hacienda com o unidad 
p roduc t iva  colonial analizada en el Cap. III de este trabajo.
En o íros  capítu los de la edición de FGE el té rm ino  "budgetary  u n i t ” de la 
edición inglesa esta traducido com o "un idad  económica consuntiva-” . (N .de  T»)
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Weber señala que la “ hacienda” puede muy bien, coexistir con la em­
presa económica, como ocurre, por ejemplo, en el caso de la propiedad 
señorial. Con todo , la principal diferencia entre este tipo de empresa y 
una empresa genuinamerite orientada hacia la ganancia reside en que, en 
el primer caso, todo tipo de consideraciones personales y no económicas, 
podrían anteponerse a una administración raciona) de la propiedad como 
negocio. Vemos pues que para Weber, una de las dimensiones principales 
del cambio social y económico en las sociedades agrarias, consiste en la 
transición de un estadio histórico en el cual, la fierra es considerada co­
mo una fuente que provee cierta cantidad de bienes de consumo, y que 
sustenta cierto estilo de vida, a otra etapa en la cual la tierra es considera­
da como una inversión de capital y corno una fuente de ganancias.

Sil viejo orden económico se preguntaba: ¿cómo puedo obte­
ner de este trozo de tierra, trabajo y sustento para el mayor nú­
mero posible de hombres?. El capitalismo se pregunta: ¿cómo 
puedo hacer que este trozo de tierra me produzca la mayor can­
tidad posible de cosecha para el mercado, utilizando ia menor 
cantidad posible de hombres? (Max Weber, 1948, p. 367).

Pero Weber también tornó en cuenta otia dimensión del cambio agra­
rio. Al igual que Marx, Weber subrayó que el capitalismo no sólo requería
.el desarrollo de la econom ía mercantil, sino también el surgimiento de la 
fuerza de trabajo libre y la.desaparición de la esclavitud y otras formas de 
coerción extra-económica (Weber, (968, p. 142). Más aún como Marx, 
consideraba que los diversos modos de producción, se podían adapiar al 
mercado y funcionar corno “explotaciones” , sin que ello implicara una 
transformación básica de sus relaciones sociales de producción. Por ejem­
plo, cuando habla de la revolución de los precios del siglo XVI, afirma 
que:

“La época decisiva para el desarrollo’del capitalismo, es la que 
demarca en el siglo XVI, la gran revolución de los precios, Sig­
nifica ésta, un alza absoluta y relativa para (casi) iodos ios pro­
ductos (occidentales) de la tierra, y con e l i o según conocidas 
leyes de la economía agraria- lanío estímulo como probabili­
dad do la empresa dirigida a la venia de sus productos y, por tan­
to, de la gran explotación  en parte capitalista (Inglaterra), en
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parte señorial (en los territorios situados entre el Elba y Rusia) 
(Weber, 1947, p. 220)*.

La econom ía señorial mercantil de la Alemania Oriental, a la que We­
ber hace referencia en este pasaje, es un ejemplo particularm ente impor­
tante de la situación, descripta por Marx, en la cual “ se incorporan a la 
vorágine del mercado internacional, las más primitivas formas-de trabajo 
esclavo, servidumbre, etc....” . La reaparición de los servicios de trabajos 
forzados, y la vuelta a la servidumbre de un campesinado que había ad­
quirido previamente cierto grado de libertad en las zonas del este del El­
ba, durante los siglos XVI y XVII, coincidió directam ente con la expan­
sión del mercado internacional y fue impulsada por las posibilidades lu­
crativas que la exportación de granos a Europa Occidental, ofrecía a los 
terratenientes de la región (as). En lugar de convertir a sus campesinos 
en trabajadores asalariados libres, los junkers los obligaron, a través de 
varias formas de coerción extra-económica, a trabajar en sus propiedades 
com o siervos. Weber puntualiza que “debido a sus excedentes de grano, 
el Este se desarrolló como territorio agrícola exportador, con todas las 
características de esas regiones” (Weber, 1948, p. .379). Esta última frase 
sugiere que Weber consideró al Este de Alemania, como a una de las tan­
tas áreas dependientes y periféricas del m undo, cuyas estructuras econó-

C ontinuam os la cita de Weber que describe un caso de pasaje de obrero  libre, 
a siervo: “ Por o tro  lado, con respecto a los p roduc tos  industr iales significó 
(las más de las veces) un alza de precios absoluta  pe ro ,en  c a m b io ,n o  solo 
(por lo general) no relativa, sino al contrarío ,  una  baja relativa en muchos 
de esos precios,  ofreciéndose p o r  tan to  un  es t ím ulo  a la creación de e x p lo ta ­
ciones capaces de concurrir  en el mercado tan p ro n to  com o se dieron las 
condiciones previas requeridas para la vida de esas empresas , tan to  internas 
c o m o  externas,  lo que n o  tuvo lugar en Alemania y fue el comienzo de su 
‘decadencia* económica. Después de esto  y com o su secuela, vinieron las 
empresas capitalistas lucrativas. Condición previa para ello es la aparición de 
Tos m ercados  e n  masa. Y com o s ín to m as  de que esta apar ición estaba en 
m archa tenem os,  ante todo ,  determinadas transformaciones de la política 
comercial inglesa (prescindiendo de o tros fenómenos),  Estas y otras afirma­
ciones semejantes podrían  hacerse valer com o comprobación de considera 
ciones teóricas sobre las condiciones económicas materiales del desarrollo 
de  la e s t ru c tu r a  e c o n ó m i c a ” . (N. de T.)

25, V er  Weber, 1948; ver también B arr ing ton  M o o re ,  1969. p p .  433-6 y K.i 
Marx 1970, p. 237. Un proceso similar de expansión de el mercado acom paña­
do de una  expansión de la servidumbre se dio en algunas partes de Rusia 
durante  el siglo XVI; ver Blum» 1961, capítu los I 2 14.
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micas y sociales básicas, tenían mucho en común con aquellas propias de 
la econom ía colonial de exportación y del sistema de plantaciones <26>.

N aturalm ente, el sistema de plantación en sí mismo era considerado 
por Weber, com o el ejemplo más destacado de una “ explotación” que 
utilizaba m ano de obra no  libre (Weber, 1947,p.241). Al igual que Marx, 
Weber observó cierta similitud existente entre las plantaciones con escla­
vos y la empresa capitalista, pero consideraba que, en general, la utiliza­
ción de esclavos “es menos favorable, en lo que respecta a la racionalidad 
y a la eficiencia, que el, empleo de trabajadores libres” (Ibid, p. 276). 
Las razones que alegaba para pensar así, eran prácticam ente las mismas 
que las expuestas por Marx.

El mismo Weber realizó una tipología de las sociedades agrarias, en 
la cual com binaba sus categorías de “ hacienda” y “ explotación” con las 
alternativas de trabajo libre o no libre.

Un señor territorial, cualquiera que sea la fuente de esa posición se­
ñorial (de lo que se tratará después); lo mismo cuando deriva de la inves­
tidura d e  jefe de clan, que de la dignidad de caudillo con derecho a pres­
taciones de trabajo personal (cap. V), que cuando se origina por disposi­
ciones militares o fiscales, o por nuevas roturaciones e irrigaciones.

La propiedad señorial puede ser utilizada:

a) con trabajo servil (esclavos y siervos)
1 en gestión consuntiva

* por medio de prestaciones en especie,
* por medio de servicios personales;

2.- en gestión lucrativa
como plantación;

b) con trabajo libre
1 en forma consuntiva, como señorío de renta,

26. En un  artículo reciente Cristóbal  Kay, al referirse a la econom ía  señorial de 
la E uropa Oriental du ran te  el siglo XVI, afirma que:“ La relación que emer­
gió en tre  las econom ías  de la Eurpa Oriental  y E uropa  Occidental, a través 
de la cual esta últ im a proveía a la primera de materias primas y de alimentos,
no es m uy diferente  de la dependenc ia  que se da hoy  en día e n t re  países 
d e s a r r o l l a d o s  y su bde sarro lia d o s...” . Y c o n t in ú a  describiendo a la sociedad 
señorial de E u ro p a  Oriental com o  “ u n o  de los primeros casos de subdesa- 
rrollo histórico” (Cristóbal  Kay, 1971).
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** por medio de rentas naturales (participación en especie o 
prestación en especie de los arrendatarios),

** por medio de rentas en dinero de los arrendatarios,
En ambos casos:

*** con inventario propio (arrendatarios con gestión lucrativa), 
*** con inventario señorial (colonos);

2.- en forma lucrativa, como gran explotación racional (Weber, 
1947, p. 241),

Esta tipología, puede representarse a través de la siguiente matriz:

Figura 3 
T ipos de orientación

Status social 
de los 
p roducto ra  

Directos

Unidad Econó­
mica consuntiva

Empresa lucrativa

Trabajo (1)
(11)

Señorío Mercantil
no libre Señorío feudal (a) hacienda

(b) plantación con esclavos

Trabajo (111) (IV)
libre

_ _ _ _ _

Señorío feudal 
en disolución

Agricultura capitalista

Se observara que los, términos utilizados en esta tipología para desig­
nar los cuatro tipos principales de sociedades agrarias, son los mismos que 
utilizam os pava expresar las categorías analíticas que pueden discernirse 
en los trabajos escritos-por Marx acerca de este tema. Y es que, en mi 
opinión, existe un grado muy alto de similitud entre las conclusiones de 
Marx y las de Weber, sobre las principales formas de sociedad agraria en 
el mundo occidental. Es por esta razón, que liemos utilizado los mismos 
térm inos en ambas tipologías.

Pero la categoría más im portante para !¿¡ discusión de la sociedad 
agraria en América Latina, es aquella contenida en el casillero 01) de Jas
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matrices. Desde las primeras épocas de las colonias españolas y portugue­
sas en América Latina, y hasta no hace mucho tiem po, las formas princi­
pales de econom ía agraria, han pertenecido al tipo de la plantación con 
esclavos (en Brasil y en el Caribe), o sino al tipo del “ señorío mercantil”  
(en Méjico y en la región Andina). El prim er tipo indicado, había desapa­
recido hacia fines del siglo XIX, pero el segundo subsistió hasla bien 
avanzado el siglo XX, y, sin duda, continuó existiendo, aunque en forma 
algo debilitada, a m ediados de. la década de 1960. El trabajo en la planta­
ción con esclavos era llevado a cabo por trabajadores no libres negros, 
quienes eran, legalmente, propiedad del duefío de la plantación. Y era 
muy poco frecuente que se Ies permitiese cultivar ninguna otra tierra fue­
ra de aquellas que pertenecían a la plantación. Esta forma de empresa 
agraria ha sido, por supuesto, asociada principalmente con el cultivo de 
la caña de azúcar. La diferencia entre el “ señorío mercantil” y la planta­
ción con esclavos reside en que en la primera los trabajadores son siervos 
disfrazados habitualmente bajo la forma de un peonaje retenido a través 
de un vínculo por deuda, que dividen su tiempo de trabajo entre el culti­
vo de sus propias parcelas de tierra y la realización de servicios de trabajo 
compulsivos o “corvec” , m  las tierras explotadas directamente por el te-
0 demiente. Estos servicios de trabajo impagos, o extremadamente mal 
(‘•nvw, tenían la característica de ser mucho más pesados que aquellos 
ii'u: ce practicaban en el señorío feudal. El “señorío mercantil” , aparece 
a.A'i.indo a una variedad mucho más amplia de cultivos que la plantación
1 o». ;¡<Javos, a pesar do que uno puede referirse al café (en Guatemala),. 
;>t iu;;o (en Chile y en Méjico) y a ia lana (en Perú y en Bolivia), como a
l imple, de productos que han estado históricamente asociados con el 

ílpo «lo econom ía rural propio del ‘'"señorío m ercantil” . Esta y otras di- 
ici.'iicias existentes entre la.plantación con esclavos y el “ señorío mer­
cantil” , han sido estudiadas en detalle por algunos escritores, como ser 
.hdo y Minfz y Eric Wolí, pero, en esta sección, nos interesa más señalar 
m . mmhíudes estructurales.

l as dos son formas de producción agrícola orientadas hacia la ob­
tención de ganancias, a través de la colocación) del produelo en el merca­
do local, nacional o internacional y estos excedentes comerciables son 
producidos po« luibajadoi' s no libres, obligados a ello por medio de v a ­
rio:! tipos de cor.» -Jó»» exíoi económica. Resulta claro que éste no es el t i ­
po de economía, que existía cu la Europa feudal Occidental alrededor de 
los siglos.XI y XSÍ, en ia cual la servidumbre y la obligación estaban vin­
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culadas a una eco lb tn fe escasamente relacionada corcel mercado y con la 
oriéntación lucrativa <27). Pero tam poco puede ser tom ada como un 
ejemplo de agricultura capitalista del tipo de la que existió, digamos, en 
Inglaterra a partir del siglo XVIII, ya que la inserción de América Latina 
en el mercado mundial coincidió con el surgimiento de formas de 
relaciones de producción basadas en la servidumbre, la esclavitud y otras 
fonnas arcaicas de dominación de clase.

üam ngton  Moore, ha introducido el término: “Sistemas agrarios re ­
presivos de mano de obra” , para designar el tipo  de sistema correspon­
diente, tan to  a la plantación con esclavos com o al “ señorío mercantil” 
(Moore, 1969 ,p . 434)*.

Habiendo analizado el desarrollo del capitalism o agrario en Inglate­
rra, donde la expansión de la agricultura mercantil coincidió con la prole - 
tarización gradual del campesinado, Moore consideró el modelo alternati­
vo de cambio agrado que se había dado en Europa Oriental, donde la 
expansión de la agricultura mercantil se basó sobre la intensificación de 
las formas de trabajo servil y semi-servil.

“El esclavismo puro, en los tiempos m odernos, suele ser obra de- 
colonizadores de áreas tropicales. En algunas partes de la Europa 
Oriental, sin embargo, las noblezas indígenas lograron remiro 
ducir la servidumbre, que volvió a vincular a los campesinos aj
suelo, con resultados un tanto  similares... Los economistas dis­
tinguen entre un tipo de agricultura intensiva de mano de obra 
y otro  de capital, según que el sistema utilice grandes Cantidades 
de mano de obra o de, capital. Quizá sea útil, asimismo, hablar de 
“ sistemas represivos de ruanos de obra” ,del que elesclavismo so  
es sino un tipo extrem o... La distinción que estoy tratando de 
sugerir, es la trazable entre el empleo de mecanismos políticos 
(usando el térm ino ‘político’ en un sentido lato...), por un lado,

27. Maurice D obb ( i 946) ha sostenido que e) feudalism o europeo estaba m ucho  
más com prom etido de lo que se cree con  la e co n o m ía  mercanti l ,  pero  D obb  
habla en realidad del úl t imo pe r ío d o  feudal y p robab lem en te  adm itir ía  q u e  
aún en  este período e l erado de incorporación al mercado fue más bajo  que: 
el q u e  se dio en  la historia de América Latina.

*  Kdición en castellano: Moore,  Barrí ngton; Los orígenes sociales de la dicta­
dura y de la democracia;  Ed. Península;  Barcelona,  1973, p. 352 (N, de T.)
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y la dependencia de un mercado de mano de obra por el otro, 
al objeto de disponer de la mano de obra precisa para cultivar 
el suelo y de engendrar un excedente agrícola...” (Ibid, pp.433- 
434).

El térm ino “ sistemas agrarios represivos de mano de obra” , parece 
ser el indicado para designar al tipo de econom ía agraria descripto. Pare- 
ciera que Moore confunde, de alguna manera el cuadro, al referirse tana 
bién a este tipo de agricultura como “ capitalista” , cayendo, aparentem ente, 

en el error que consiste en identificar inm ediatam ente a la producción 
para el mercado con la producción capitalista. En otra parte, habla de la 
sociedad Junker “ capitalista” de la Alemania Oriental del Siglo XVI, aun­
que en esta ocasión pone a! térm ino entre comillas, expresando quizás así 
sus reservas para utilizarlo dentro de ese contexto . En una parte anterior 
de su libro, Moore había afirmado que la sociedad de plantaciones de 
América del Sud “ tenía una civilización capitalista... pero difícilmente 
una sociedad burguesa” ■ (Moore, 1969, p. 121). Este particular punto de 
vista conduce a Moore á adentrarse en una polémica acerca de la incon­
sistencia existente entre el sistema de plantaciones y la democracia p o ­
lítica. Pero de aqu í se desprende, en nuestra opinión, una línea de discu­
sión algo diferente.

La distinción e n tre d ó s  tipos de capitalism o, uno “ burgués” y otro 
“ no burgués” , no hubiera sido aceptada por Marx, para quien hablar de 
un “ capitalismo no burgués” hubiera implicado una contradicción en los 
términos. Para Marx, la sociedad capitalista es una sociedad burguesa. 
Pero donde Marx sí estableció una diferencia fue entre el período h istó ­
rico en el cual la acumulación tom a la forma de capital “ mercantil” , o de 
un capital form ado a través del com ercio, por un lado, y, por otro la­
do, el capitalismo industrial, o el ‘m odo de producción capitalista” . La 
expansión del mercado mundial, y el crecim iento del capital comercial 
eran considerados por Marx como condiciones previas esenciales para 
el surgimiento y el crecimiento del capitalismo industrial; pero no de­
bían ser confundidas en sí mismas con el m odo de producción capitalis­
ta, Ni tampoco la existencia de un capital “ mercantil” sería capaz de pro­
ducir la transform ación de un modo de producción en otro (Marx, 1966, 
p. 327). Es por eso que la incorporación a! m ercado mundial de áreas en 
las cuales existe un m odo de producción “pre-capitalista” , (serví-
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dum bre, esclavitud, etc.), no implica necesariamente la transformación de 
sus relaciones de producción hacia el modelo capitalista de trabajo asala­
riado libre. Más bien, como señala Marx en el Volumen í de El Capital, 
el resultado puede ser igualmente una intensificación de esas formas ar­
caicas de extracción de excedentes.

Dentro del régimen de producción capitalista^el capital comer­
cial deja de tener como antes una existencia propia, indepen­
diente, para convertirse en un aspecto especial de la inversión de 
capital en térm inos generales, y la compensación de las ganan-' 
cias se encarga de reducir su cuota de ganancia a la cuota de ga­
nancia general. Ahora, el capital comercial actúa simplemente 
com o agente del capital industrial. A quí ya no constituyen un 
factor determ inante los estados sociales especiales que se crean 
con el desarrollo del capital comercial; por el contrario, allí 
donde predomina este tipo de capital imperan estados socia­
les anticuados . . .  El desarrollo independiente y predomi­
nante del capital como capital comercial equivale a la no su­
misión de la producción al capital y , por tan to , at desarro­
llo del capital a base de una forma social de producción ajena 
a é l e independiente de él, El desarrollo independiente del capi­
tal' comercial se halla, pues, en razón inversa al desarrollo eco­
nóm ico general de la sociedad. El patrim onio comercial inde­
pendíenle como forma predom inante del capital constituye  
la sustantivación del proceso de circulación frente a sus ex tre­
mos, los cuales son los mismos productores entre quienes se 
efectúa el cambio. Estos extrem os conservan su independencia 
ante el proceso de circulación y este se mantiene independiente 
ante ellos. El producto se convierte aquí en mercancía por me­
dio del comercio. Es el comercio el que desarrolla aquí la plas- 
mación de los productos corno m ercancía, y no las mercancías 
producidas, cuyo movimiento forma el comercio, (Marx, Ibid, 
p.p. 327-328)

Marx continúa diciendo que acerca del m odo com o actúa el capi­
tal comercial allí donde domina directam ente la producción tenernos un

♦ Sub ra y ad o  de tan Ruftedge (N.de T.)
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testim onio palmario... en la econom ía colonial en general (en el llamado 
Sistema colonia!f". (Ibid. p.329). En nuestra opinión, los tipos de “ se­
ñorío  m ercantil” y las plantaciones con esclavos, que han caracterizado 
la mayor parte de la historia agraria de América Latina, constituyen ex­
celentes ejemplos de esta forma de econom ía mercantil-cojonial, que 
Marx describe correctam ente com o “desarrollo del capital a base de una 
forma social de producción ajeria a él” (Marx, ibid, p. 328).

ELheicho d e q u e  la incorporación al mercado mundial de las áreas 
coloniales y subdesarrolladas del m undo no implique en sí misma una 
transformación hacia relaciones sociales de producción capitalistas aca­
badas es igualmente verdadero cuando la form a de capital predominante 
no es ya el capital comercial, sino el capital industrial, y cuando la orga­
nización del mercado mundial tiende principalmente a responder a las 
necesidades de la expansión industrial en Europa. Quizás el mejor ejem­
plo de este caso haya sido el sistema de'plantaciones de los estados su­
reños de EE. UU„ cuyo comercio de algodón con las fábricas textiles 
capitalistas de Inglaterra, no propició para nada la desapatición de su sis­
tema esclavista patriarcal, sino que lo más probable es que haya servido 
para perpetuarlo. Como bien lo señala Barrington M oore,. toda la evi­
dencia existente parece indicar que, poco antes de la Guerra Civil n o r­
teamericana, la esclavitud continuaba siendo, en las plantaciones su re­
ñas, una form a de econom ía agraria viable y lucrativa que mostraba 
pocos signos de transformación, en un sistema de trabajo asalariado, 
o en’ cualquier otra forma de economía agraria (Moore, op. cit. p.p. 118- 
19).

En casos com o este, debe establecerse lina clara distinción analítica 
entre el “ sistema capitalista” por un lado, que constituye la totalidad 
de las relaciones económicas que se irradian desde los centros domi­
nantes’ del capitalismo industrial, y que podem os identificar, a grandes 
rasgos, con el mercado mundial, y, por otro  lado, el “ modo de produc­

ción capitalista”, que constituye: una forma histórica específica de tra­
bajo humano, que torna la forma de un contrato salarial libre, y que 
ha sido la base del rápido desarrollo de las sociedades industriales de 
Europa y EE. UU.

La caracterización' de un país, región, localidad o posesión en par­
ticular com o “ capitalista” , implica no sólo que es parte del “ sistema 
capitalista” , como el definido en el párrafo anterior, sino también
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que su “m odo de producción” está basado en el trabajo asalariado libre 
y no en la servidumbre, la esclavitud, el peonaje, etc. Esto no quiere de­
cir, por supuesto, que debamos restringir' la aplicación del térm ino 
“ capitalista” únicamente a aquellas situaciones donde el conjunto de 
las relaciones sociales de producción sean precisamente idénticas a 
aquellas que prevalecen1 en las naciones capitalistas y económicam ente 
desarrolladas de Europa Occidental. Puede decirse que, en algunos as­
pectos, el trabajador industrial asalariado de esas áreas/’desarrolladas, 
esta muy cerca del proletario tipo. Pero el trabajador asalariado de los 
países del ‘‘Tercer M undo” está, por una cantidad de razones estruc­
turales, m uy lejos de aproximarse a este modelo, excepto en un núm e­
ro lim itado de casos en especial, el trabajador asalariado de áreas tales 
com o América Latina, difícilmente obtenga alguna vez, el grado de es­
tabilidad asociado a las condiciones del trabajo asalariado que se dan en 
los países capitalistas desarrollados. El trabajador rural asalariado, que 
sólo puede vender su fuerza de trabajo “estacionalm ente” , o sólo en 
form a interm itente, se ve obligado, durante el resto del año, a desa­
rrollar cierto tipo de actividades de subsistencia, y aparece así como 
no com pletam ente “divorciado de los medios de producción” , en el sen­
tido marxista, aún cuando los medios de producción de los que dispon­
ga (una pequeña parcela de tierra y algunas herramientas), resulten 
bastante insuficientes para proporcionarle a él y a su familia ni slquJb- 
ra la m itad de su ingreso anual. Por o ito  lado, este tipo de situación de 
trabajo es, a pesar de itodo, capitalista, en la medida e¡f( que el trabajador 
se ve obligado a trabajar para otro debido exclusivamente a sus necesida­
des económicas, no estando para nada sujeto al tipo de' coerción extra- 
económica que prevalecía en el “ señorío feudal” , o en el tipo de em pre­
sa agrícola mercantil-colonial' *28L

28. En un a  sección de  su trabajo sobre re laciones de producción  en “ países capita­
listas d epend ien tes" ,  Miguel MurmLs, incluye la categoría de trabajadores semi- 
serviles de  hacienda,  d en tro  de su clase general dé. trabajadores ‘'marginales” 
absorbidos d en tro  de  la fuerza de trabajo capitalista; pero “absorbidos” en una, 
manera que es distinta e inferior a la experim entada por  los trabajadores indus­
triales de los países capitalistas desarrollados.  En m i opinión, la inclusión de 
los semi-siervos de la hacienda den tro  de esta categoría es u n  error.  Pero es in­
teresante observar que, en la página siguiente, Murmis afirma que las formas de 
t rabajo  se m i-servil están en vías de desapar ición y que  "la  desapar ición de este? 
tipo de relación más básicamente no-capitalista, sugiere la posibilidad de anali­
zar la l ínea divisoria entre  formas de insersíón que son "m arginales” al capita­
lismo, las cuales, en  su forma dependiente ,  pueden set: regularmente integradas 
al funcionam iento capitalista, y aquellas otras que f inalmente , llegan a ser in­
com patibles con  el capitalismo” . (Murmis, op, i.ii., ¡, 417).
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Sin embargo, hasta hace bastante poco existían en América Latina 
numerosas regiones en donde la forma principal de econom ía agraria 
correspondía a aquella que hem os designado con el térm ino de “ seño­
río  m ercantil” . A partir de la década de 1940, algunas de las formas más 
flagrantes de coerción directa practicadas en las haciendas, fueron desa­
pareciendo gradualm ente con el desplazamiento de las estructuras de 
poder locales de las regiones del interior en favor del poder estatal na­
cional, y debido además a la creciente necesidad en que se vieron los te ­
rratenientes de responder a las leyes laborales nacionales con algo más 
que un  acatam iento de palabra. Pero de todas maneras, este proceso 
fue muy lento, y, en muchos casos, no consiguió alterar demasiado el 
modelo básico de relaciones de clases cim entado durante el período 
mercantil-colonial del desarrollo latinoamericano.

En un  período tan reciente como mediados de la década de 1960, 
por ejemplo, en la sjerra Peruana muchas, de las haciendas m antenían 
a los trabajadores indígenas ert un estado muy cercano al de la servi­
dum bre. El castigo físico era una práctica muy frecuente ‘en las ha­
ciendas, y los colonos (semi-siervos) eran obligados a realizar num e­
rosas obligaciones serviles, tales com o el pongueaje trabajos dom ésti­
cos gratuitos en el establecimiento del hacendado (O D A , Perú, 1966, 
p. 113). En una hacienda típica los trabajadores tenían que trabajar 
cinco días al mes para el hacendado, recibiendo por ello un salario 
puram ente nom inal de 1 sol diario, por cada'm edia hectárea de tie­
rra que ocupaban. El prom edio de tenencia de tierras por parte de los 
trabajadores indígenas era de una hectárea, ¡o cual implica una obli­
gación norm al de prestar dos días de servicios de trabajo por semana 
en las tierras cultivadas directam ente por el hacendado.

En la Sierra Ecuatoriana existían formas parecidas de semi-ser- 
vidurnbre (y  es probable que todavía existan). El inform e del CIDA 
sobre sistemas de tenencia de la tierra en Ecuador, incluye una des­
cripción de las condiciones de los huasipungueros (semi-siervos), quie­
nes estaban adscritos a la hacienda, ya sea por un vínculo de deuda, 
o por medio de una coerción extra-económica directa. (CIDA, Ecua­
dor,! 965,pág.83)», Estos trabajadores eran con frecuencia forzados a 
prestar tan to  com o cuatro días semanales de servicios impagos (o tra­
bajos i enum erados solamente con una ración convencional), en las 
tierras cultivadas directam ente por el hacendado (CIDA, Ecuador,
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op.cií.p. 149) Además.muchos indígenas que vivían en sus propias co­
m unidades, fuera de las haciendas, estaban obligados a proveer servi­
cios de trabajo no pago durante un período determ inado en las tierras 
del hacendado a cambio del “ privilegio” de utilizar los caminos de la 
hacienda para transportar al mercado sus bienes, o por proveerse de 
agua en arroyos que estaban dentro de los lím ites de la hacienda (Ibid, 
p. 73). El inform e del CIDA subraya que este tipo de econom ía agraria 
no se asienta sobre relaciones de contrato  libre, sino sobre el poder de 
coerción extra-económ ica ejercido por el hacendado, sustentado por 
su m onopolio del poder político  local.

Pero con todo,, nunca se enfatizará lo suficiente sobre el hecho 
de que los sistemas de hacienda en la región Andina no son economías 
de subsistencia. De hecho, están con frecuencia integradas al mercado 
internacional capitalista, como es el caso de las haciendas del Valle de 
La Convención en Perú, estudiadas por Eric Hobsbawn. El Valle de la 
Convención es un  área cuya instalación ha sido bastante reciente,y con el 
propósito  de establecer cultivos comerciales, especialmente de café. Pero 
aún así, las haciendas de este Valle funcionaron con un sistema de se mi­
se rvidumbre parecido al que prevalecía en la región en las instalaciones 
coloniales antiguas. Hobsbawn afirma que:

... el propio crecimiento del mercado capitalista, en alguna de 
sus etapas, produce, o reproduce, formas arcaicas de dom ina­
ción de clase, lim ítrofes con el desarrollo.Las sociedades esclavis­
tas de la. América del siglo XVIII y XIX, fueron producidas por 
el desarrollo capitalista, y lo mismo corre, a una escala más 
m odesta y localizada, para el neo-feudalismo de La Conven­
ción (Habsbawn, 1969, pp. 39-40).

El m odelo  contemporáneo de transform ación  agraria: el surgi­
m ien to  del trabajadorasalariado libre.

No cabe duda que el “ señorío m ercantil” existe todavía en algunas- 
partes de América Latina. Pero muchos de ellos están actualm ente ini­
ciando un proceso de cambio social radical, que algunas veces toma la. 
forma de rebelión agraria por parte de la fuerza de trabajo de la hacien­
da, com o ocurrió, de hecho, en gran medida, en el Valle de La Conven-
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ción; o, más frecuentem ente, tom a la forma de una proletarizado»
gradual del campesinado residente en la hacienda, proceso este último
que surge debido a una transform ación de las técnicas de cultivo <29>, 
Tiste tipo de proceso tuvo lugar en los “ señoríos mercantiles” de Ale­
mania del Este durante el siglo XIX, y fue deseripto por Weber.

La m ano de obra agrícola (de los Junkers).,. no era para nada 
proletaria. Debido a la carencia de fondos de parte de los 
Junkers, estos trabajadores no recibían sueldos, sino una ca­
baña, tierra, y el derecho a pastoreo para sus vacas... Pero 
fueron expropiados por el creciente valor de la tierra... La 
operación agrícola se convirtió en una operación estacional, 
que llevaba pocos meses. El señor ocupaba trabajadores migra­
torios, ya que el m antenim iento de una mano de obra ociosa
durante el resto del año hubiera representado una carga dema­
siado pesada (Weber, 1948, p. 382),

A partir de este m om ento, el Este se fue convirtiendo cada vez en 
m ayor medida en “ el asiento del capitalismo agrario” en Alemania 
.(Ibid. p. 380).

Entre las sociedades señoriales de las áreas rurales atrasadas de 
América Latina, es probable que este tipo de cambio social, de la semi- 
servidumbre al contrato  salarial libre, se hubiera venido produciendo 
desde cierto tiem po atrás. El inform e del CiDA sobre Ecuador nos dice 
que:

La transform ación tecnológica de la agricultura, siempre trae 
consigo cambios en la situación social básica de los p roducto­
res directos. Estos cambios afectan sobre iodo a la organiza­
ción de su trabajo y su forma de rem uneración. Uno de los 
casos más comunes fue el cambio de ser remunerados con

29 C o n  iodo ,  d e b e n  uno  11 cu idadosos para es tablecer hasta qué p u n to  el cam­
bio tecnológico  |n odn< i  una transición hacia el trabajo  asalariado líber, Una 
cierta, p roporc iím  rb i unb io  tecnológico, puede m u y  bien darse,  sin que por 
ello se p roduzca  umgurt ! “m odern izac ión” de las relaciones sociales de pro 
d u c c ió n .  B) cambio  tecnológico deberá sor bas tante  in tenso ,  para p o d o  traer 
con sigo un?J íf íímfonniición  social de esi e iípo.
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una parcela de tierra, a convertirse en trabajadores asalaria­
dos libres (CIDA. Ecuador, op. c it., p. 136).

El hecho de que ésto verdaderamente había estado ocurriendo, 
está docum entado por una cantidad de fuentes, entre las cuales se cuen­
tan los inform es del CIDA sobre siete países, y otros estudios más loca­
les, com o ser el de Henri Favre sobre la región de Huancavelica en la 
S iena Peruana. Favre observó que ciertos cambios que ocurrían en algu­
nas de las haciendas, iban produciendo una proletarización de sus fuer­
zas de trabajo semi-serviles,

... En algunas haciendas agrícolas de la zona más baja, se ha pro­
ducido la expulsión de siervos fuera de las tierras. Estas expul­
siones han estado motivadas por dos nuevos factores. Aquellos 
hacendados que son propietarios ausentes, convencidos de la 
idea discutible apriori de que la cría de ganado requiere menos 
atención y proporciona más ganancias que la agricultura, se han 
lanzado a convertir sus propiedades a esta nueva actividad, la 
cual, ciertam ente requiere una fuerza de trabajo más reducida. 
En cuanto a los terratenientes residentes que intentan m oderni­
zar” o especializar su producción, se clan cuenta de que sus es­
fuerzos se ven restringidos debido a la limitada cantidad de tie ­
rra de la que realmente pueden disponer, y, naturalm ente, se 
ven obligados a recuperar las tierras señoriales cultivadas por 
sus siervos (H. Favre, op. cit. p. 254).

En otros casos,los antes semi-siervos de la hacienda se han ido convir­
tiendo gradualmente en trabajadores agrícolas asalariados,residentes en el 
lugar.Esto ocurrió debido a un aum ento del tiempo de trabajo requerido 
en las tierras del señor,y por un aum ento,al mismo tiempo,de los salarios, 
que dejaron de ser una furnia de pago puram ente convencional,para con­
vertirse en un salario dinerário,más o menos equiparable al corriente en el 
m ercado, fisto es lo que parece haber ocurrido en muchas de las hacien­
das del Valle Central de Chile, antes de iniciarse la reforma agraria (M arín, 
1969/2).

No cabe duda que este tipo de cambio social —un cambio en las rela­
ciones sociales de producción, que implica el desplazamiento gradual de 
la se,mi-servidumbre cu favor del trabajo asalariado lib re -, abre una hueva
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dim ensión im portante en el debate entre los proponentes de la tesis de la 
“ Sociedad D ual” y aquellos que han planteado la teoría del “ Colonialis­
m o in terno” . En ambas teorías,dan gran im portancia al proceso de in te­
gración.

La primera , considera que la integración de una región dada en el sis­
tem a capitalista nacional, es una condición necesaria y suficiente para su 
desarrollo económ ico y social, m ientras que la segunda, afirma que, si la 
sociedad en su conjunto, es una sociedad capitalista, la integración sólo 
trae consigo la perpetuación del subdesarrollo —cuando no su increm ento—, 
Pero desgraciadam ente, como hemos visto, ambas teorías-han estado su­
je tas a definiciones equívocas de lo que es capitalismo y pre-capitalismo, 
y sólo han centrado su atención en un aspecto de la integración, que es el 
que concierne al proceso de la integración a) mercado, ignorando casi por 
com pleto fa cuestión crucial del cambio de las relaciones sociales de pro 
ducción.

Pero la relación entre el atraso regional, el sub desarrollo y la integra­
ción, sigue siendo una relación im portante e interesante. Es más: el lec­
to r habrá notado que las dos teorías del atraso regional que he analizado, 
tienen implicaciones políticas im portantes, que están en íntima relación 
con la gran contienda ideológica que se libra desde hace tiem po en A m é­
rica Latina, entre aquellos que proponen la solución de la “ libre empresa” 
para los problem as económ icos y sociales del área, y aquellos que ven 
corno única salida,la transform ación socialista radical de la estructura eco 
nóinica y social de América Latina,que es lo que ocurrió,por ejemplo, en 
Cuba. Es por eso que me parece importante reform ular las teorías de la 
“ Sociedad Dual” y del “Colonialismo interno” , tornando en cuenta las 

■críticas conceptuales que he indicado aquí, para luego someter a arribas 
teorías a una verificación empírica.

Propongo que ésto, se h a g a  seleccionando primero una región que 
participe de los rasgos ecológicos de muchas de las regiones indiscuti­
blemente atrasadas de América Latina, pero que por otro lado, se haya 
ido. integrando progresivamente a la sociedad capitalista nacional del país 
donde esté ubicada, y que se haya integrado tanto, en el sentido de haber 
quedado en un todo involucrada en la economía del mercado nacional, 
com o en el sentido de haber experimentado el modelo de cambio agra 
rio, que transform a al trabajo semi-servil en ira bajo asalariado libre. Des 
pués de ésto, propongo que se estudien los efectos que ha tenido este 
proceso de integración, en términos históricos, sobre las condiciones
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de vida y de trabajo de la población rural y que también se estudien 
estos efectos en térm inos más cuantitativos, analizando el desarrollo 
social y económ ico de la región en cuestión, con la ayuda de datos de 
censos recientes y con otros datos generales de tipo  cuantitativo.

Para ser un poco más preciso, indicaré que, para constituir un ‘la b o ­
rato rio” satisfactorio dónde probar las dos teorías del atraso regional, 
este tipo  de región tendría que.reunir las siguientes condiciones:

1 . -  La región deberá estar bastante alejada de los centros urbanos prin­
cipales y de los puertos del país en la que está situada.

2 . -  Deberá ser un área ocupada, en su m ayor parte, durante el período 
colonia], o sea que no deberá ser un área de asentam iento muy re­
ciente, o de colonización de “ tierras vírgenes” .

3 — Su población deberá contar con una proporción im portante de in­
dígenas, aunque, si el área está en su m ayor parte “ integrada” , lo 
más probable es que los indígenas estén predom inantem ente aeui- 
í tirad os.

A todo lo cual, deben sumarse las dos condiciones siguientes, para 
que pueda decirse que la integración ha tenido lugar:

4 — Más del 50$ de la producción agrícola de la región, deberá entrar 
en el mercado, ya sea ésta regional, nacional o internacional.

5.— Deberá haber desaparecido toda form a de coerción extra-económica
en el reclutam iento de trabajadores rurales, y el tipo de trabajo pre­
dom inante deberá ser el trabajo asalariado libre.

Un estud io  h istó r ic o -so c ia i, del cam bio agrario en la Provincia  
• d e  Ju ju y .

Tai com o lo dem ostraré en las próximas páginas de este trabajo, la 
provincia de Jujuy, en el Noroeste de Argentina, satisface en un todo  las 
condiciones arriba enumeradas, y nos proporciona además, una oportuni­
dad tal vez única, para el estudio histórico y sociológico del proceso de 
integración, tal como ocurrió desde la conquista española inicial, hasta 
los prim eros años de la década de 1960. Corno m uchos de los cambios 
que analizaremos son muy graduales, creo que es esencial adoptar una 
aproximación histérico-sociológico del problema. De hecho, debe quedar
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claro que ningún cuestionario podría revelar satisfactoriam ente la infor­
mación que deseamos obtener.

En el Capítulo I, analizaré la formación de la sociedad de hacienda 
en Jujuy, y sugeriré una interpretación acerca del tipo de organización 
económica y social que predominó en esta provincia, durante el período 
colonial español.

En el Capítulo II, me dedicaré a la observación del modelo de cam­
bio y de diferenciación interna, que tuvo lugar en esta sociedad de ha­
cienda durante el siglo XIX.

En el Capítulo III, mostraré cómo fue que la provincia, quedó incor­
porada al mercado capitalista nacional sustentado por la metrópolis de 
Buenos Aires, a fines del siglo XIX.

En el Capítulo IV,analizaré de qué manera el campesinado de Jujuy 
y de las provincias vecinas, fueron llevadas hacia una agricultura m ercan­
til en desarrollo, y, en el Capítulo V, examinaré el papel que jugó el go­
bierno de Perón en el proceso de cambio social agrario que ocurrió en es­
ta región de la Argentina. A todo lo largo de este estudio histórico-socio- 
lógico, intentaré evaluar los efectos que la integración ha tenido sobre las' 
condiciones de vida y de irabajo de la población rural de la provincia.

Finalm ente, en el Capítulo VI, trataré de englobar las consecuencias 
de la integración, considerando el año 1960 como fecha para la cual, el 
el proceso de integración queda prácticam ente com pleto, y para la cual 
utilizaré una serie de datos cuantitativos disponibles sobre el período 
1959/60, con los cuales poder apreciar las “ implicancias del desarrollo” 
de la integración. Estaremos entonces, en capacidad de evaluar las dos 
teorías del atraso regional descriptas en este Capítulo, recordando siem- 

'pre que el concepto de integración lia sido previamente reform ulado, d e ¡ 
modo tal que encierre no sólo la incorporación al m ercado, sino también 
la eliminación de las formas de relaciones de producción pie-capitalistas.

Antes de entrar a estudiar el modelo de cambio agrario en Jujuy, re­
sultará útil repasar brevemente la geografía y la ecología básicas de la 
provincia.

La provincia de Jujuy está ubicada en el rincón superior del Noroes­
te, de Argentina y tiene una superficie de 53.219 kilóm etros cuadrados 
(Ver Mapa 1). I a capital de la Provincia, San Salvador de Jujuy, está a una 
distancia apenas mayor de 1.700 Knry de Buenos Aires, que es la ciudad 
capital y puerto principai del país. Al oeste está la Cordillera de Los A n­
des, y al norte la provincia limita con el altiplano boliviano. Al este y
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M apa 1: Las Provincias del N oroeste Argentino

noreste encontram os el Chaco, una ex tensa llanura baja extremadamente 
árida, aunque cubierta de bosques, que, además de Argentina, cubre 
también una vasta superficie de Bolivia y Paraguay.
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Mapa 2: Principales Poblaciones de Jujuy
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La provincia en sí misma puede ser dividida en tres regiones ecoló­
gicas principales que cuentan con condiciones climáticas, vegetación 
natural y  modelos de asentamiento bastante diferentes entre sí. Ha­
ciendo un corte transversal del perfil de la provincia, que pase por los 
pueblos ele Rinconada en el Nordeste t, y por San Pedro en el sures­
te, estas tres regiones quedarán expuestas con mucha claridad (Ver Figura 
4 y Mapa 2).
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Figura 4: Perfil de la Provincia de Jujuy

(•) En miles de metros

A una altura aproxim ada de 3.500 m etros encontram os la,región co­
nocida com o la Puna Jujefla, que encierra los D epartam entos de Yavi, 
Santa Catalina, Rinconada, Cochinoca y Susques (Ver Mapa 3). La Puna 
es en realidad una extensión del altiplano boliviano dentro del norte ar­
gentino, y tiene mucho en com ún con la ecología, la población y ia ac­
tividad económ ica de esta región de Solivia. Es una meseta alta, árida, 
seccionada verticalmente por una cierta cantidad de m ontañas bajas, y 
salpicada con salinas (Boman, 1908, Vol. II. p. 147). Está cubierta por 
espacios dispersos de pastura natural que consisten en una variedad 
de arbustos pequeños, conocidos localm eníe con el nom bre de tola.

En base a esta vegetación se mantiene la cría de ovejas, llamas y burros, 
y es además, el único material combustible utilizado en  la región, que 
está totalmente desprovista de árboles. Existen unas pocas isletas culti­
vadas, especialmente en el Departamento de Yavi. Allí donde la siembra
es posible, los cultivos principales son la alfalfa y el pequeño maíz. La 
rnayor parte de la población punefta es de raza indígena, aunque algu­
nos de los habitantes en mejor situación de la región, corno ser los alma­
ceneros y los funcionarios del gobierno local, son por lo general criollos.

Los indígenas podrían ser los descendeintes de las principales tribus es­
tablecidas, en la región en el momento de la, conquista española: los Ata-
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Mapa 3: Departamentos de Jujuy.

1. Santa Catalina 6. Hurnahuaca 11 . 'Capital
2. Rinconada 7. Valle Grande 12. San A ntonio
3. Yaví 8. Titeara 1.3. El Carmen
4. Cochinoca 9. Tum baya 14. San Pedro
5. Susques 10. Ledesma 15. Santa Bárbara

carnes y los Omaguacas, aunque es más probable que los indígenas ac­
tuales desciendan de un núm ero de tribus mucho mayor que el de estos 
habitantes originales, incluyendo posiblemente los indígenas en la actual
Solivia. Es m ucho más probable que sea así, ya que durante el período 
colonial se produjeron desplazam ientos masivos cle.ia población indígena 
de da región. Actualm ente están casi por com pleto “aculturados” , hasta 
el punto  que su idioma corriente es el español m ezclado con unas pocas 
palabras quechuas, y las ropas que visten son principalm ente de tipo eu­
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ropeo. Dé hecho, parecen haber abandonado todas sus prendas tradicio­
nales desde com ienzos de siglo (Ibid, Vol. I, p. 65).

La precipitación anual es extrem adam ente escasa com parada con la 
de otras áreas de la provincia, y ocurre casi en su totalidad durante los 
meses de enero y febrero. Esta es la causa de la extrem a aridez de la 
región.

La segunda área ecológica principal de la Provincia, es una zona algo 
m enos homogénea que la Puna, que constituye una especie de territorio 
interm edio entre la alta meseta puneña y la fértil región baja del Valle 
de San Francisco, que constituiría la tercera región principal de la Pro­
vincia. Esta zona intermedia consiste en el Valle dé Río Grande y sus te ­
rritorios adyacentes a am bos lados, hasta el lím ite con Salta. Está form a­
da por los D epartam entos de Humahuaca, Titeara, Tumbaya, Capital, 
Valle Grande y San Antonio. La parte más alta se encuentra en Ja famosa 
Quebrada de Humahuaca, un enorme desfiladero que constituye una de 
las pocas rutas de acceso a la Puna y al altiplano boli'dano.De hecho,las 
tierras que se, encuentran a ambos lados por encima de la Quebrada de Hu­
m ahuaca,pertenecen en realidad a la Puna Jujeña.La Quebrada se extiende 
en dirección al Sur, dism inuyendo rápidamente en altura, y ensanchándo­
se gradualm ente a medida que alcanza los Departamentos de Titeara y 
Tumbaya, hasta que el Río Grande entra en la ciudad de San Salvador 
de Ju juy , D epartam ento de la Capital, con una altura de 1.259 metros.

Los cultivos que se realizan en la Quebrada son de escala lim itada, sien­
do los mas im portantes los de m aíz, arvejas, especies locales, com o ser 
el ají, así com o pastos y alfalfa. Más al sur, en los departam entos de la 
Capital y pie San Antonio, los terratenientes locales de fincas medianas 
cultivan tabaco, y la cría de ganado es allí una actividad económica tra­
dicionalm ente im portante. En el D epartam ento de la Capital se encuen­
tran im portantes depósitos de hierro, y los altos Hornos de Zapla, ope­
rados por una corporación estatal militar: Fabricaciones Militares. La 
población es mayormente indígena en las paites más alta de este terri­
torio, com o ser Humahuaca, Titeara, Tumbaya y Valle Grande, pero la 
extensa ciudad de San Salvador de Jujuy, en el Departamento de la Ca­
pital, encierra una población predominantemente criolla y blanca.

B! Valle de San Francisco, que es la tercera área ecológica principal 
de la Provincia, está com puesta por (os Departam entos de San Pedro, 
Ledesma, El Carmen y Sarda Bárbara. El Valle está a unos 300-500 me­
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tros por encim a del nivel del mar, y se extiende en dirección al norte 
hasta la Provincia de Salta, juntándose con el R ío  Bermejo en la frontera 
chaquefía. El área es extrem adam ente fértil aunque el cultivo exige 
trabajos previos de desm onte e irrigación. D urante el período colonial 
se cultivaba en el Valle algo de algodón, pero hoy  los principales cultivos 
son la caña de azúcar, los cítricos y las hortalizas. En las laderas más al­
tas del Valle, especialmente en el D epartam ento de Santa Bárbara, es 
habitual la cría de ganado, y en el suroeste, en el D epartam ento de El 
Carmen, se cultiva tabaco. No se pudieron obtener, para esta área, da­
tos climáticos tan precisos com o para las otras dos descriptas; pero 
puede decirse que la temperatura máxima se aproxima a los 40 gra­
dos centígrados y la temperatura m ínim a a los - 2  grados centígrados. 
La precipitación alcanza aproxim adam ente a los 900  m n i anuales. En 
térm inos generales, el área es una zona cálida y húmeda, fundamental­
mente adecuada para una amplia variedad de frutas y hortalizas si se 
construyen en ella buenas obras de irrigación.

Ya hemos m encionado que existen en la Provincia,, en el Departa­
mento de la Capital, im portantes depósitos de hierro. Pero la riqueza 
mineral de la Provincia no se restringe para nada a este D epartam ento, 
tiü en la Puna donde está ubicada la gran mayoría de Jos yacimientos
minerales (Ver. Mapa 4).

De acuerdo con un estudio de la estructura económica regional lle­
vado a cabo en 1959, Jujuy es el principal centro productor de minerales 
no com bustibles de la Argentina, proporcionando el 28,2 por ciento 
de la producción, nacional total (CFf - Inst. Di Telia, 1965, Vol. 3, parte 
2, p, 104). Los productos minerales más im portantes son el plom o, el 
estallo, el hierro, y el zinc, siendo también importantes los yacimientos 
de minerales no m etalíferos, corno ser el bórax, el sulfuro y la sal. Las 
minas más im portantes son El Aguilar (plom o y zinc), en el Departa­
mento de Humahuaca, y Pirquitas (estaño), en el D epartam ento de Rin­
conada.

Las estimaciones poblacionales confiables comienzan con el censo 
colonial de 1778, El cuadro 1 consigna las cifras de población total de 
la provincia entre los años 1778 y  1960. El primer Censo Nacional fue 
realizado en 1869, pero existen, para el período  que va de 1778 a' 1869, 
un núm ero de limaciones y de censos provinciales, a los que hace re­
ferencia el geógiaío íiiiiicés M artín de Moussy en su trabajo enciclopédi­
co sobre, la República Argentina, publicado en 1864. El trabajo de De
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M apa 4: Yacimientos M inerales ele Jujuy
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Moussy e» considerado en general como una fuente fidedigna, y las ci­
fras por él proporcionadas han sido, por lo tan to , incluidas en el Cuadro 
3, ju n to  con las cifras de los Censos Nacionales. Hay' o tros dos puntos 
que deben ser m encionados. En prim er lugar, los censos anteriores a.1 
de 1960, om iten  el D epartamento de  Susques en los totales provinciales, 
ya que éste form aba parte del Territorio Nacional de Los Andes, ju n to  
con una porción de Salta y Catamarca. En segundo lugar, de 1869 en 
adelante, los Censos Nacionales eran realizados durante los meses de la 
zafra, por lo tan to , estas cifras incluyen a un gran núm ero de trabajado­
res transitorios, provenientes de otras provincias, así como de Bolivia, 
que no pueden ser considerados población perm anente de la provincia. 
Este tema  será tratado  con más detalles en o tros cap ítu los de este traba­
jo .

C uadro I 

Población d e  la Provincia d e  Ju ju y , 1778—1960

1778 13.586
1810 18.000
1825 20.000
1855 35.189
1869 40.379
1895 49.713
1914 77.511
1947 166.700
1960 239.783

Fuentes; Censo Colonial de 1778, citado por M. Lizondo Borda, H isto­
ria ciei Tucitm án. (Siglos XVII y X V lll), Universidad de Tucu- 
mán, Tucum án, 1941, p. 61.

V. Martin de Moussy, Descripción Geographlque e t Siatisflque
de h  Confederaron Argantine, Finnin D idot Frércs, París, 
1864, Yol. 3 pp. 3 1 M 2 .
Censos Nacionales de 1869,-1895, 1.914, {947 y 1960.
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El pa trón  de poblam iento ha cambiado radicalm ente a partir del 
período  colonial, l o s  factores que produjeron este cambio serán discu­
tidos más adelante en el trabajo. Por el m om ento, basta con señalar que, 
hasta m ediados del siglo XIX, las principales áreas de población eran la. 
Puna y el Valle de R ío Grande; pero después de esta fecha, la población 
de la Puna permaneció más o menos estancada, y el crecim iento poblacio- 
nal del Valle de R ío  Grande se centró casi por com pleto.en Ja ciudad de 
San Salvador de Jujuy. Por o tro  lado, el Valle de San Francisco experi­
m entó, a partir de mediados del siglo XIX, un rápido aum ento de su p o ­
blación, la cual se distribuyó éntre un  grupo de im portantes poblaciones 
nuevas. El Mapa 2 nos muestra el patrón poblacional actual de Jujuy
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Notas sobre las fuentes

He inclu ido las siguientes observaciones acerca de las fuentes de in­
form ación  a m odo de prefacio, debido a que la investigación del tem a 
deparó, en determ inados aspectos, dificultades que se explican quizás 
por su elección misma.

Este trabajo es un  in ten to  de proporcionar una evidencia histórica 
que sustente una conclusión ante la existencia de dos teorías rivales, acer­
ca de la relación que hay entre las áreas rurales atrasadas de América La­
tina y sus más desarrolladas zonas m etropolitanas.

Por razones que fueron expuestas en la Introducción, decidí obte­
ner esta evidencia histórica, a través de un estudio histórico -  social 
de la Provincia de Jujuy, en el norte de Argentina, y, para poder llegar 
a obtener una com prensión global com pleta del modelo de cambio agra­
rio desarrollado en esta provincia, he creído necesario cubrir cuatro siglos 
de su historia.

Lo extenso de este lapso de tiem po lia implicado, inevitablem ente, 
una cierta irregularidad en cuanto a la disponibilidad de fuentes de infor­
mación. Es por eso que, mientras que en algunos capítulos rae he basado 
casi íntegramente en da tos originales obtenidos a través de mi investiga­
ción  personal, en otros he debido hacer un uso m ayor de fuentes de in­
form ación secundarias. En los párrafos que siguen, se indica más deta­
lladamente qué clase de fuente de inform ación he utilizado para cada 
capítulo.

El C apítulo I, el primero de los capítulos de carácter histórico, es­
tá  basado m ayorm ente en fuente secundarias. De ellas, las más im portan­
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tes son: la historia regional de Lizondo Borda (1941), la. historia provin­
cial de Vergara (1934), y la colección de docum entos de Gobernadores 
recopilada por Levillier (1920). Tanto  en el trabajo de Lizondo Borda 
com o en el cíe Vergara, encontram os copiosas referencias a los docu­
m entos originales, y lo mismo sucede con el excepcional y más reciente 
trabajo de M orner (1953), el cual resultó de extrem a utilidad como suple­
m ento de la obra de Lizondo Borda.

El C apítulo II, se basa m ayorm ente en docum entos originales y car­
tas, de los que me perm itieron disponer dos habitantes de la ciudad de 
San Salvador de Jujuy.

En el Archivo de los Tribunales de Jujuy, existe una colección de 
docum entos legales, relacionados con la situación de la tenencia de la 
tierra en la Puna Jujefia, durante los primeros años de la década de 
1870. La colección se titula Expediente N °  2-1874, Don Femando  
Campero contra Don Corne/io Gutiérrez, sobre cobro de arrendamientos, 
Juzgado Federal de J u ju y ,  Estos docum entos, fueron copiados por uno 
de los abogados más importantes de Jujuy, el Dr. Andrés Fidalgo, cuya 
intención original fue la de utilizarlos para elaborar él mismo un estudio.H a­
biendo abandonado la idea de realizar este trabajo,tuvo la amabilidad de 
facilitarme copias mimeografiadas de todos los documentos de importan- 
cia.f D entro de este trabajo,cada vez que hago referencia a esta colección de 
documentos, indico que se trata de “Jos documentos de Fidalgo” , así co­
mo el núm ero de página de la copia rnímeográfíca de 1a. colección).

Con respecto a la rebelión agraria, ocurrida en lá Puna entre 1872/75, 
la cual está en estrecha relación con el tema de que tratan “ los documen­
tos de Fidalgo” , tuve la suerte de entrar en contacto  con el Sr. Epifanio 
Sara vía, nieto del Caudillo S aravia, quien condujo esta rebelión.

El 1»'. ten avia, tuvo la amabilidad de perm itirm e fotocopiar ciertas 
(•atías que ínula en su poder, idaeionadas con sus antepasados y con la 
K'bclión m is m a  y tam bién me proporcionó mucha inform ación verbal So­
bre  el ¡un í ¡cuíar, Otra fuente de información invalorable sobre la rebelión 
y sus consecuencias, la encontré en una colección de artículos aparecidos 
en diarios, que constituían, en realidad, una polémica entre el ahogado 
que n.im.M.uifiba los intereses del terrateniente Campero, y un prominen­
te dntensoi de la causa ele los indígenas. Originalmente, estos artículos 
un.m-.< icion publicados en las páginas de La Nación y E l Nacional en
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1876, y ese mismo año, iueron reeditados en form a de libro (Bustaman- 
te , 1876).

Para elaborar el material cuantitativo de la seccción 3 de este cap ítu ­
lo, utilicé el Primer Censo Nacional 1869, publicado en 1872, el cual in­
cluye inform ación detallada sobre la estructura poblacional a nivel de­
partam ental. También utilicé com o referencia para cubrir aspectos cuan­
titativos y descriptivos de este período, la obra del geógrafo y estadístico 
francés M artin de Moussy (1864).

El C apítulo III, se basa, en parte , en fuentes de inform ación secunda­
rias, y he utilizado además discursos políticos de la época, así como tam ­
bién publicaciones provinciales e inform es que fueron editados en libros 
en esa misma época o tiem po después. En lo que respecta a fuentes se­
cundarias, recurrí extensam ente a los trabajos de Schleh (1921, 1939, 
1944, 1945), acerca de la industria azucarera. Schleh fue el historiador 
oficial y el publicista del Centro Azucarero Argentino. Y aunque natural­
m ente apoyó los intereses de la industria azucarera, hizo un trabajo bas­
tan te  escrupuloso, al cual se puede hacer referencia con confianza en to ­
do lo que respecta a hechos concretos.

Tam bién, los discursos publicados de Villafañe (1926, 1927, 1934, 
1935, 1939), me proporcionaron un rico acopio de com entarios, descrip­
ciones y propaganda, acerca de la situación de Jujuy, durante la década 
de 1920/1930. Villafañe fue, en distintos períodos, D iputado Nacional 
por Ju juy , Senador Nacional y G obernador de la Provincia, y actuó co­
mo fúm e defensor de su desarrollo provincial y regional. Entendidos den­
tro  de este contexto , sus libros me proporcionaron varios elementos de 
cierta utilidad. También hice referencia a los trabajos de Villafañe, con 
muchas más reservas, para cubrir algunos datos cuantitativos, tan to  en 
este capítu lo  com o en otro  posterior. En am bos casos, no encontré nin­
guna o tra fuente de inform ación alternativa de la cual disponer, y , por 
otro  lado, los datos proporcionados por Villafañe guardaban bastante 
consistencia con respecto a otras inform aciones sobre los mismos hechos.

En la quinta sección de este C apítulo, que trata de la fuerza de traba­
jo  rural, se hace un uso considerable de los inform es oficiales del Inspec­
tor de Trabajo, Bialet Massé, cuyos inform es originales, aparecidos en 
1904, fueron editados en form a de libro por la Universidad Nacional de 
Córdoba en 1968.

El Capítulo IV, se basa en fuentes de inform ación originales y secun­
darias. Con respecto a las secundarias, la obra del antropólogo francés
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Boman (1908), me resultó extrem adam ente útil en todo  lo referente a los 
indígenas de la Puna Jujefia, antes de su integración a la econom ía azuca­
rera, Boman viajó m ucho por los Andes argentinos y, en genera!, la infor­
mación que proporciona es considerada com o digna de la m ayor con­
fianza.

La. m ayor parte del material de tipo original utilizado en este C apítu­
lo, ha sido recogido de los Diarios de Sesiones de la Cámara de Diputados 
Nacional y  del Senado Nacional, especialmente las que docum entan los 
debates del Senado del 10 de Agosto y del 8 y el 21 de Septiembre de 
1949.

Otra inform ación adicional fue obtenida a través del Informe Con- 
gresal del D iputado Solari, acerca de las condiciones de trabajo en el nor­
te argentino, publicado en forma de libro en 1937, y tam bién del libro 
escrito por el Interventor Federal de Ju juy , González lramáin (1942).

La información cuantitativa ha sido extraída de la Estadística A zuca­
rera de 1947, de la Sección dedicada a la Cafla de Azúcar del Censo Agro­
pecuario  de 1937, y  de los Diarios de Sesiones de la Cámara de Senadores 
de 1949.

Las primeras tres secciones del Capítulo V, están basadas en una 
combinación de fuentes de información primarias y secundarias, que in­
cluye datos aparecidos en los diarios de 1945 (Democracia) y  en un largo 
artículo de A ban, dividido en dos partes, que se publicó en Pregón, un 
diario de San Salvador de Jujuy, en Marzo de 1970. La sección final de 
este capítu lo , dedicada a datos cuantitativos, se basa en informaciones 
que yo mismo recogí cuando estuve viviendo en el pueblo de Santa Catali­
na en la Puna Jujefia, durante el mes de Junio de 1970.

El C apítulo VI, consiste en un  análisis oe la inform ación proporcio­
nada por los Censos y por otros datos cuantitativos, publicados mayor­
mente alrededor del año 1960. Se ha utilizado el Censo de Población, el 
Censo Agropecuario y  el Censo de Vivienda de 1960. los datos de pro­
ducción reunidos por el Consejo Federal de Inversiones (C.F.I.) y por el 
Institu to  Di Telia para 1959, y varias oirás fuentes de inform ación cuan­
titativa. Cabe m encionar que los datos proporcionados por los Censos Ar­
gentinos se cuentan quizás entre los más fidedignos de todos los que se 
publican en América I.atina.

Con respecto a las referencias he procurado, siempre que me lia sido 
posible, m encionar tan to  al editor corno al lugar de la edición. Sin estibar-
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go, en el caso de algunas publicaciones argentinas, no aparece el nom bre 
del ed itor, en cuyo caso me he lim itado a indicar el lugar y la fecha de la 
edición.

Para term inar, unas palabras sobre las traducciones. Muchas de las ci­
tas han sido tomadas de textos en español, y , con menos frecuencia, en 
francés. A todas, las he ido traduciendo al inglés a lo largo del trabajo *

(* ) El autor tradujo tex to s  del español al ingés, tex to s que en m uchos casos fue 
imposible consultar por pertenecer a bibliotecas privadas o por ser libros que  
se encu en t ran  en j u ju y ,  Imposibil i tados de. consultar los originales, se o p tó  
po r  re traduc ir  del inglés al español. Por lo tan to ,  puede haber  —en algunos 
casos—, algunas diferencias de forma en las citas , pero no de contenido.  (N. 
de T,).
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L?« rtiiacíón de la Sociedad de  
Hacienda en Jujuy (ISSIl- • 1ÍH0 ).

En este Capítulo comenzare por examinar muy brevemente las ca­
racterísticas de la sociedad indígena que habitaba esta reglón en el pe­
ríodo  inmediatamente anterior a la conquista española; luego haré un 
análisis de la institución conocida con el nom bre de encomienda y del 
papel que desempeñó en la economía colonial de la provincia en su con­
junto. Después de esto, pasaré a analizar la continuidad histórica entre 
la encomienda y la hacienda, y, por último, describiré la estructura so­
cial agraria de la provincia, antes de la independencia de la colonización 
española.

La sociedad precolombina

En com paración con la riqueza de inform ación existente acerca del 
Perú incaico, es muy poco lo que se sabe sobu. la sociedad indígena luje- 
ña anterior al advenimiento de la conquista española. Después del estudio 
inicial de Eric Boman, 1903 (Boman, 1903, 2 vo l), los nuevos descubri­
m ientos de restos arqueológicos han sido muy escasos. Los artículos de 
Eduardo Casanova sobre las culturas indígenas; de la Quebrada y  de la 
Puna, publicados en la Historia de la N m Já i Argentina  de 1936, no agre­
gan rnucho al trabajo anterior de Boman; y la contribución de Casanova 
al ík m d b o o k  o f  South American Iridíaos, sobre el mismo tema, publica­
da en 1963, no constituyen m ucho más que un resumen de sus artículos 
de 1936..
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Antes de la conquista española existían en la provincia tres culturas 
indígenas principales (Ver Mapa 5). Eran, grupos culturales generales, 
í Innominados con los nombres Atacamas, Omaguacas y Tobas. Los 
Aiaonuiiis dominaban la Puna .íujefía; Los Omaguacas habitaban la Que­
brada do ¡ iumabuaca, pero es probable que se extendieran hasta Yavi, en 
el norte, y hasta el borde del valle de San Francisco en el sur. Los Tobas 
ocupaban el Valle de San Francisco. El modo de organización social pre­
dominante entre estos indígenas era, posiblem ente, el tribal. Cada uno de 
los tres grupos culturales generales mencionados puede ser separado en 
una cantidad de tribus que recibieron de los españoles nombres indivi­
duales. Así, por ejemplo, la Quebrada estaba habitada por un núm ero de 
tribus separadas, com o ser Pu ruma marcas, los Tumbayas, los Yalas,los 
Ocluyas, y los Pa.ypa.yas. Entre todos ellos, los Omaguacas no eran más 
(jiMi una tribu individual, pero su nombre ha sido utilizado para designar 

ííp» culturaI más general idenlificado por los arqueólogos.
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Los Atacamas dom inaban la vasta región de las m ontañas andinas, 
extendiéndose desde la Puna Jujeña, a través de la Puna de Atacama, 
hasta la Costa del Pacífico. La econom ía de los Atacamas era una com bi­
nación de actividades agrícolas y pastoriles. Los restos arqueológicos indi­
can que en sus actividades agrícolas los Atacamas utilizaban andenes o 
terrazas cultivadas a los lados de las colinas, pero no se han descubierto 
canales de riego y, considerando la escasa precipitación de la zona, las co­
sechas deben haber sido bastante pobres. Boman encontró evidencias de 
cultivos de maíz, entre los restos arqueológicos de Sayate y la Rinconada 
en la Puna, y pensó que en los tiem pos precolom binos el clima debió ha­
ber sido m ucho más húm edo (Bom an, op. c it.,, vol. II, p. 410). Pero no 
existe ninguna evidencia independiente que pruebe la existencia de un 
cambio clim ático significativo después de la época precolom bina (la Puna 
es ahora extrem adam ente árida).

Además de la siembra de m aíz y de o tros pocos cultivos, los Ataca- 
mas criaban llamas y vicuñas, con lo cual se proveían de lana, carne y de 
un medio de transporte para sus productos. La producción artesanal de 
textiles era particularm ente im portante entre este pueblo, y era para eso 
que utilizaban la lana.

Los Atacamas hablaban un idioma conocido como ckunza, pero 
eventualrnente, fue reemplazado por el quechua en casi todas las regiones 
de la Puna. Sin embargo, en una época tan reciente com o fines del siglo 
XIX, todavía se hablaba ckunz.a en algunas regiones de la Puna (Bennett, 
1963, vol. II, p. 605).

La organización política de los Atacamas es prácticam ente descono- 
'cida. Un antiguo docum ento español, menciona dos tribus separadas que 
vivían en la Puna en el m om ento de la conquista: los Casabindos y los 
Cochinocas (Ibid, p.  599). Según esta fuente, los Casabindos no hablaban 
el ckunza, sino el mismo idioma que los indígenas Diaguitas, una cultura 
más im portante que vivía en las provincias más sureñas de Salta y Cata- 
marca.Se cree en realidad, que los Atacamas de la Puna, fueron conquis­
tados por los belicosos Diaguitas, y luego incorporados a) imperio incai­
co, que fue cuando adoptaron la lengua quechua (Ibid, p. 603).

Boman consideraba que, en el m om ento de la conquista del Perú, los 
Aíacamas eran vasallos fieles de los Iricas y que actuaban como guías de 
los ejércitos incaicos (Boman, op. cit., vol. I, p. 59). Asegura además, que
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Jos Atacamas se som etieron dócilm ente a los conquistadores espafloles, 
pero quizás ésto no  fue to talm ente cierto: en una carta enviada por el 
G obernador de Tucumán al Rey de España, escrita en 1588, el Goberna­
dor anuncia que se propone em prender una gran cam paña para eliminar 
las resistencias opuestas por los indígenas “Omaguaca y  Casabindo” (Le- 
villier, 1920, p, 235). Parecería entonces que, por lo m enos los Casabín- 
dos, no aceptaban la conquista española sin resistencia alguna. Pero es 
posible que otras tribus de Ja cultura Aíacam a se hayan mostrado más 
sumisas.

Tam bién los Omaguacas practicaban la agricultura y la cría de gana­
do, pero sus m étodos agrícolas eran algo más avanzados que los de los 
Atacamas. Utilizaban más los andenes, y , a través de canales cortados so­
bre la roca o constru ida con piedras, regaban sus cam pos con el agua de 
manantiales y de arroyos (Casanova, 1963, p. 620).

Se sabe, gracias a los restos arqueológicos encontrados,que los Oma­
guacas utilizaban una variedad de im plem entos agrícolas, corno ser h  pa­
la, la azada y un cuchillo grande, bocho de madera dura o de piedra (Ca- 
sanova. 1963, p . 620).

El cultivo principal era, al igual que en la Fuña, el del maíz, y, ade­
más de la agricultura, la cría de llamas era un ítem muy importante de la 
econom ía Omaguaca. El comercio desempeñó, aparentem ente, un papel 
bastante significativo en su vida económica., y  es probable que los indíge­
nas de la Quebrada hayan m antenido relaciones comerciales con la Puna 
y con la parte sur de la Solivia actual, de donde ob ten ían  la coca (Casa- 
nova, .1936, p. 239).

Los Omaguacas vivían en dos tipos de poblaciones: villorios de casas 
pequeñas, bastante dispersos, construidas con piedra y sin hacer uso del 
.martero;y en pircarás, o fotalezas amuralladas, que se utilizaban en los 
tiempos de guerra.

El idiom a de los Omaguacas <m la época de la conquista puede haber 
sido el quechua, aunque ¡teman al lo n a  que una de las tribus de la cultura 
Omaguaca, los Ocluyas, tenían  un idioma propio , y sugiere que quizás ha­
ya sido ese el idioma de todos los Omaguacas (Boman, op. cit., p. 236). 
El hecho de que Jos Omaguacas hablaran quechua, o algún otro  idioma, 
tal como el ocloya, tiene mucho que ver con la cuestión de su organización 
política.

i os. Omaguacas i ■ an un pueblo guerrero, organizado en tribus sépa­
o ste ; c.nlg un.< (.«ni su propio cacique. Es posible que hayan sido to ta l­
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m ente independientes de los Incas, o que hayan establecido con ellos 
algún tipo  de situación tributaria com o los A ta c a n »  de la Puna, En este 
últim o caso es muy probable que hayan adoptado el idioma de los Incas, 
el quechua. Se sabe que durante un tiem po los Omaguacas opusieron a 
la conquista española una fuerte resistencia, y de hecho, no fueron con­
quistados sino hasta 1595 (Casanova, 1936, p , 236).

Mientras que los Atacamas y los Omaguacas eran esencialmente ind í­
genas sedentarios que practicaban la agricultura y la industria artesanal, 
den tro  de poblaciones más o m enos perm anentes y con una cultura m e­
dianam ente avanzada, los Tobas del Valle de San Francisco eran indíge­
nas salvajes y semí-nómades, provenientes del Chaco, que vivían princi­
palm ente de la caza. No fueron nunca conquistados por los Incas, ni re­
ducidos a una situación tributaria, y la salvaje resistencia que opusieron 
a los españoles, impidió que éstos colonizaran el valle de San Francisco 
hasta la segunda m itad del siglo XVIII.

Una resistencia similar a los espidióles, fue la de los indígenas del 
Chaco, incluyendo a los Matacos, que quizás tam bién vivieron en partes 
del Valle de San Francisco, y a los Mocovíes, quienes más adelante, en 
el siglo XVIII, llegaron a ser una seria am enaza para el dom inio español 
sobre el Noroeste Argentino (Lizondo Borda, 1941, p. 50).

Boman pone mucho énfasis sobre esta diferencia básica entre los in ­
dígenas de los Andes y los indígenas del Chaco:

En los Andes, los conquistadores se encontraron con sociedades 
sólidamente establecidas, con sistemas de gobierno notables 
por la simpleza y la eficiencia de su organización; estos pueblos, 
provenientes de una antigua y bastante avanzada civilización, 
eran sumisos a sus gobernantes. Esto facilitó el establecim iento 
de la dominación española, la cual inicialmente no significó más 
que  un cambio de régimen. Pero por o tro  lado, tas tierras bajas... 
estaban pobladas por tribus salvajes, m ayorm ente nómades, 
quienes, am paradas por la naturaleza del terreno, opusieron una 
resistencia desesperada a las invasiones (Boman, op. cit., vol. I, 
pp. 3-4) (I).

1 En realidad, la afirmación de Boman de que la conquista española ¡significó, 
para ios indígenas de los Andes, apenas un “cam bio de régimen” , es Una exa­
geración, D e hecho , los indígenas de  la Q uebrada  de Humahuaca se resistie­
ro n  a la invasión. Pero sería correcto decir que su tipo de cultura sedentaria 
y su econom ía ios hacía vulnerables al ataque español,  cosa que no sucedía  
c o lí los Tobas.
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Hemos indicado, en el Capítulo anterior, que la Provincia de Jujuy 
consta de tres zonas ecológicas principales, la Puna, e] Valle de R ío  Gran­
de (que incluye la Quebrada de Humahuaca) y el Valle de San Francisco.

En el Mapa 5, puede observarse que las tres culturas indígenas princi­
pales, existentes antes de la conquista, coinciden, a grandes rasgos, con 
las tres zonas ecológicas. Al impedir' que los españoles se asentaran en el 
Valle de San. Francisco, la hostilidad de los Tobas obligó a los coloniza­
dores a ocupar las demás áreas de la Provincia, que eran mucho menos 
adecuadas para los cultivos. De esta manera, aunque cierto desarrollo de 
la industria ganadera fue posible (vacunos en el Valle de R ío Grande, 
ovejas y llamas en la Puna), les fue negada a los españoles, hasta los últi­
mos años del siglo XVIII, una región sumamente fértil y potencialmente 
rica para la agricultura.

La encom ienda y la econom ía colonial d e  Jujuy

A unque la r esistencia, opuesta a los españoles por los indígenas de las 
regiones bajas y centrales de la Provincia tuvo m ucho menos éxito que la 
de los indígenas chaqueíios, fue sin embargo suficiente para retrasar la pa­
cificación de Jujuy durante un tiempo bastante más largo que el que ha­
bía tom ado el resto del Noroeste argentino. Vale la pena destacar que las 
ciudades de San Miguel de Tucumán y de Santiago del Estero fueron fun­
dadas en 1550, la de Córdoba en 1573 y la de Salta en 1582; la ciudad de 
San Salvador de Jujuy,en cambio,fue fundada recién en i 593.Este retraso 
fue causado principalmente por la resistencia activa de los Omaguacas en 
el área del Valle de R ío Grande.

Pero mucho antes de esta fecha, los indígenas de Jujuy habían sido 
ya “oficialm ente” asignados a varios conquistadores en encomienda.

La institución conocida con el nombre de encomienda será descrip­
ta en detalle más adelante en esta sección. Por el m omento, la podemos 
definir como un tipo de servidumbre impuesta por los españoles a la 
población indígena. De esta manera, un grupo o una población indígena, 
era entregada a un individuo español en forma de encomienda; este indi­
viduo ora reconocido corno el encomendero de estas poblaciones, las cua­
les eran obligadas a en (regarle a él, anualmente, cierta cuota de bienes o 
de dinero, así com o a prestarle cierta cantidad de servicios laborales gra­
tuitos, llamados servicios personales.

En 1540, Plzarro hizo entrega al conquistador Martín Monje, de una
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inmensa encom ienda que incluía, ju n to  con otras tribus, a los Casabindos 
de la Puna Jujeña (Vergara, 1934, p. 36).

En 1557, Pizarra entregó también a Juan de Villanueva, la vasta 
encom ienda com prendida en el área denominada “Provincia de Tarija” , 
la cual incluía a la tribu Cochinoea, así como a una rama de la cultura 
Atacama de la Puna (Vergara, op. cit.). Pero es casi seguro que estas en­
com iendas fueron más una promesa que una realidad, pues sabemos que 
aún para el año 1588, los Casabindos seguían resistiéndose a la conquista 
española en el área de la Puna (Levillier, op. cit., p. 113).

De todas maneras, para el final del siglo XVIII, los indígenas ya ha­
bían sido com pletam ente conquistados y las encomiendas de los Casabin- 
do y Cochinocas fueron entregadas a un español Cristóbal de Sana- 
bria (L. Aban, 1970).

Para 1600, la provincia de Jujuy había sido por com pleto pacificada 
(con la excepción del Valle de San Francisco), y los indígenas habían si­
do d istribuidos en diez encomiendas. Estas están enumeradas en el Cua­
dro 2 y el Mapa 6 , muestra la ubicación de las tribus incluidas en tales en ­
comiendas.

C uadro 2

Encom iendas de la Provincia de Ju juy  — 1600 

Encom endero

Alonso de Tovar 
Ram ón Valero 
A ntonio Nudez 
Antonio Núñaz 

Juan Ochoa de Zarate 
Juan  Ochoa de Zarate 

Francisco de Argafiaras 
Gonzalo de Tapia 

Juan Rodríguez Salazar 
Cristóbal de Sanabria Casabindos y Cochinocas Atacama

Fuentes: Miguel A. Vergara, op. cit., pp. 291/2. Eric Boman, op. cit.
Leopoldo Aban, op. cit.

Tribu indígena 
en encomienda

Yalas
Tilianes

Tumbayas
Purmamarcas

Omaguacas
Ocloyas
Tilcaras

Paypayas
Churum aías

Grupo cultural 
general

Omaguaca

Toba ?
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Mapa 6: Tribus en Encomiendas 1600

Debe ponerse énfasis sobre el hecho de que, desde su comíenzo,!a en­
comienda no fue tanto  una institución de "tenencia de tierras” como 
de "tenencias de gente” . Lo que se le entregaba a) encomendero de un 
pueblo indígena particular no era la propiedad de las tierras habitadas 
por los indígenas, sino simplemente el derecho a disfrutar del cobro de 
tributos en bienes o en servicios que les hacían éstos.
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En casi todos los casos, los encom enderos tenían  expresamente prohi­
bido adueñarse de las tierras de los indígenas, aunque, en realidad, tan to  
ellos com o muchos otros españoles parecen haber encontrado muy po­
cos obstáculos para obtener la tierra. De hecho, la entrega de encom ien­
das iba acom pañada por uj a amplia distribución de mercedes (entregas 
de tierra), Algunas de las primeras mercedes son mencionadas por Verga- 
ra, en su historia de Jujuy durante el período colonial.

El 21 de Octubre de 1586, por ejemplo, Francisco de Chaves elevó 
ante el Teniente Gobernador de Salta, la siguiente solicitud: “requiero 
una estancia donde poder criar ganado, en el Valle de Jujuy” (Vergara, 
op. cit., p. 1 13), y la entrega fue debidam ente realizada.

El día 22 del mismo mes de O ctubre, Alonso de Tovar, encomendero 
de los Yalas, solicitó una legua de tierra en la vecindad del Pucará de Pal- 
pala’.

La distribución de tierras en mercedes era considerada, en general 
com o un m étodo conveniente para atraer pobladores españoles hacia las 
regiones que las autoridades coloniales querían ir poblando.

El 25 de Enero de 1593, el G obernador de Tucum án, Ramírez de 
Velazco, comisionó a Francisco de Argañaras y Murgia, para que fundara 
la ciudad de Sao Salvador de Jujuy, invistiéndolo también con poderes 
para:

ubicar, demarcar y dividir entre ios pobladores... parcelas, ran­
chos, estancias... del tam año que usted considere adecuado, de 
acuerdo con los m éritos de cada poblador; pero dejando algunas 
tierras disponibles, para ser asignadas a los pobladores que ven­
gan más adelante a establecerse en dicha ciudad (Vergara, op. cit., 
p . 168).

Entre los años .1593 y 1.595 se realizó un gran numero de entregas 
de tierras a los españoles que acompañaron a Argañaras en su expedición 
para fundar San Salvador de Jujuy. Alonso de Tovar, encomendero de 
los Yalas, ju n to  con muchos o tros -entre ellos, Rodrigo Pcreira, Marco 
A ntonio , Francisco de Benaveníe y Pedro de Godoy-, recibió tierras en 
la llanura de Palpala' (Ibid, p. 175). Estas entregas particulares se llama­
ban chacras, y estaban destinadas específicamente al cultivo de maíz, 
trigo y viñas. Argañaras tam bién le entregó tierras de la icgión a Antonio 
Núfifiz, encom endero do los Tnmbayas. Juan Ochoa do '.¡balo, encomen­
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dero de los Omaguacas y de los Ocloyas, recibió tierras en la región com­
prendida en tre Zapla y R ío Grande, a ambos lados del río  Siv¡sm ,y en la 
vecindad de Chocorayte, en la Puna (Ibid, pp. 1 7 2 ,1 8 0 ,1 8 4 ). El mismo 
Afgáñaras y un cierto Diego de Torres, obtuvieron tierras en la Pampa 
de Quera, en la Puna, y otras tierras de la Puna fueron entregadas a F ran­
cisco de Chaves, quien tam bién recibió tierras en la Q uebrada de León. 
Las tierras com prendidas entre Volcán y la Quebrada de Purmamarca 
fueron entregadas a un  tal Andrés de Cuevas.

Juríd icam ente, la encom ienda y la merced eran instituciones to ta l­
m ente distintas. La prim era involucraba personas, y la segunda tierras. 
Pero es probable que se com plem entaran una a otra, conform ando una 
especie de conjunto socio-económico. Esto parece ser lo más verosímil, 
puesto que Vergara, en su historia provincial, señala que encomenderos 
como Juan Ochoa de Zárate y Francisco de Argañaras “ obten ían  en tre­
gas de tierras (m ercedes) en tas regiones en donde poseían encomiendas 
de indios” (Ib id , p. 223). El encom endero, entonces, obligaba a los in­
dígenas a su cargo por encomienda, a realizar trabajos forzados (servicios 
personales) en las propiedades que había obtenido en forma de mercedes.

Debe señalarse que no era Ja intención del G obierno Real Español 
que la encom ienda fuera utilizada de esta manera. La verdadera función 
que la encom ienda debía cum plir era de tipo  esencialmente adm inistra­
tivo, religioso y fiscal. En un trabajo reciente, R.G. Keith ha descripto 
lo que él consideraba un “ tipo ideal” d& encom ienda, lo cual debe en ­
tenderse corno un  tipo  de encomienda to más cercana posible al modelo 
teórico de la institución programada por las autoridades reales (Keith, 
1971) (2)

La encomienda  ideal hubiera sido de tipo sólidamente conser­
vador, no infiltrado por ideas y técnicas españolas. A través de 
ella, un español hubiera obtenido el derecho de exigir tributos 
y trabajo a un grupo específico de indios, en cantidades teórica­
mente equivalentes a aquellas previamente dadas por ellos a sus

* Keith , aclara que  está utilizando la m etodo log ía  de Max; Weber de los “ tipos 
ideales” , o sea, en otras palabras, que está construyendo un tipo de encom ien­
da  ficticiam ente " p u ra ” que pueda ser utilizada co m o  p a t ró n  de  m edida ,  con 
el cual com parar  las verdaderas m anifestaciones em píricas e históricas de la e n ­
comienda.  Keith ,  procede a identificar este "tipo ideal” con la concepción ofi 
cial de  la encom ienda ,  tal comofse la represen taron  las au to r idades  españolas. 
Sédala además, qu e  sólo en ciertas áreas periféricas de la América española,  
com o ser Paraguay, la encomienda,real se aprox im ó a este ‘‘t ipo ideal” .
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propias autoridades. La encomienda  no debía involucrar... el 
uso en gran escala del trabajo indio en las empresas mineras. 
Ni tam poco debía esta institución estar implicada en la produc­
ción agrícola para el mercado español. Un tipo de encomienda 
ideal hubiera producido lo que e l encom endero  necesitase, sin 
que fuera necesaria la intervención de m ayordom os y estancie­
ros (Ibid, p. 436).

Después de 1549, las obligaciones de los indígenas para con sus 
encom enderos quedaron oficialmente lim itadas al pago de un tributo  fijo 
en dinero o en bienes, y la utilización del trabajo indígena quedó estric­
tam ente regulada con la introducción de la m ita, un sistema de trabajo 
obligatorio pero pago, adm inistrado por las autoridades coloniales, y que 
se destinaba principalm ente a obras públicas.

Pero de todas maneras, en la Gobernación de Tucumán (área admi 
nistrativa que com prendía la casi totalidad del noroeste argentino actual), 
estas regulaciones no tuvieron aparentemente ningún efecto y la enco­
mienda tom ó una dimensión muy distinta a la que habían programado 
las autoridades reates. Los servicios de trabajo de la encomienda, o s e m ­
ejos personales, continuaron im punem ente, debido probablem ente a  que 
la región era un área fronteriza muy alejada de los centros adm inistrati­
vos de Nueva España y Perú. De hecho, el 10 de Abril de 1576, el G o­
bernador de Tucum án, Gonzalo de Abreu de Figueroa, extendió una se­
rie de cuarenta y tres ordenanzas para el tratam iento de los indígenas 
bajo encom ienda, las cuales si bien intentaban restringir la utilización 
del trabajo indígena por parte de los encomenderos, aceptaban clara­
mente que los servicios personales eran esenciales para la econom ía de 
la región, y debían, por lo tan to , continuar. Las más im portantes de 
estas ordenanzas establecían lo siguiente:

!. Los indios deben “jun tar sus casas en villas” .
2. Los indios serán obligados a cultivar parcelas con trigo y maíz, 

para obtener alimentos, y con algodón para hacer vestidos.

3 El encom endero debe llevar a la ciudad principa] un contingente de 
m ita, consistente en una décima parte de todos los indios adultos y 
varones de sus encomiendas, cuya edad esté comprendida entre los 
quince y los cincuenta años. Esto tiene por objeto asegurar la provi­
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sión de trabajadores para tareas tales como la recolección de leña y 
de yerba, y proveer tam bién de pastores y de trabajadores para las 
granjas. La. mita no  debe exceder la proporción establecida, excepto 
cuando se tra te  de la cosecha de trigo y m aíz en los campos de la ciu­
dad, para lo cual se autoriza una mita doblada.

4. El resto de los indios podrán ser utilizados directam ente por el enco­
m endero en sus tierras. Estos indios:

se puedan servir los dichos encom enderos, en los dichos pueblos 
de su encom ienda, en sus haciendas y granjerias de la mitad de 
todos ellos una semana y de la o tra  mitad que quedaren, la otra, 
semana siguiente para que cuando los unos trabajaren en el be­
neficio y granjerias de su encom endero, los de la o tra mitad en ­
tiendan en sus propias haciendas de los dichos naturales (Levi- 
Uíer, op. cit., p. 35).

5. Las indias mujeres de entre diez y cincuenta años deben trabajar pa­
ra el encomendero cuatro días a la semana, de lunes a jueves, durante 
todo el año, con excepción de los meses de Enero y Diciembre. En 
estos dos meses, deben trabajar en sus propios campos, como lo ha­
cen todos los viernes y los sábados del año.

6. Los m uchachos indios de entre diez y quince años deben trabajar 
para el encom endero cuatro días a la semana, ayudando a las indias 
en tareas livianas.

7. La gente de edad, será utilizada para apacentar los animales y para 
cuidar las parcelas cultivadas.

3 Los indios no deben ser utilizados para transportar m ercaderías a la 
ciudad.

9, Los encom enderos tienen prohibido enviar a los indios fuera de la 
Gobernación sin un permiso expresó del Gobernador.

]0 . Los habitantes de la ciudad que deseen hacer modificaciones en sus 
casas o construcciones, y que encuentren que la cuota de trabajado­
res indios de la mita es insuficiente, podrán obtener una licencia del 
G obernador que les perm itirá utilizar más trabajadores, pero estos 

trabajadores no deberán ser tomados de la encomienda, durante 
períodos que interfieran con las actividades agrícolas de los indios.
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Queda claro, a través de estas ordenanzas, que la base real de la enco­
m ienda en la G obernación de Tucumán era el uso directo de los trabaja­
dores indígenas y no el pago de un tribu to  fijo.

El principal resultado de las cuarenta y tres ordenanzas gubernamen­
tales parece haber sido la completa institucionalización del sistema de 
servicios personales, o de servicios de trabajos gratuitos. En Jujuy, la de­
manda de trabajadores indígenas por parte de los españoles era tan gran­
de que éstos realizaban corredurías o “ cazas de indios” , para asegurarse 
así de trabajadores para la producción agrícola (Vergara, op, cit,, p. 224).

Una vez capturados, los indígenas eran entregados al encomendero 
particular, a quien le había sido asignada la tribu a Ja cual estos indígenas 
pertenecían.

El 9 de Enero de 1595, los encom enderos de Jujuy reconocieron 
oficialm ente una nueva serie de reglas para el control de los servicios per­
sonales, las cuales habían  sido extendidas por el Gobernador Mercado de 
Peñaloza. Estas reglas incluían las siguientes previsiones: (Ibid, p .217)

1. Los indios deberán vivir en aldeas, donde recibirán educación por 
parte de sus encomenderos.

2. Los indios no deberán ser utilizados para transportar mercaderías.

3. Para tirar el arado deberán utilizarse bueyes y no indios.

4. Ningún muchacho m enor de diez años, y ninguna persona de edad, 
podrá ser obligada a realizar servicios personales.

Es razonable suponer que si se extendía este tipo de reglas, era por­
que tales formas de explotación laboral, se ejercían corrientem ente en ese 
ríiom ento. Además, se notará que estas reglas, con excepción de la núm e­
ro 3, son una repetición de aquellas extendidas en 1576, lo cual sugiere 
que estas últimas fueron m ayorm ente ignoradas, debiendo ser revalidada 
sil vigencia.

Además de prestar ser-vicios personales, los indígenas estaban obliga­
dos a form ar parte del contingente de la mita o grupo de trabajadores 
forzados pero pagos. (La intención original de la mita no fue en realidad 
la de com plem entar los servicios personales, sino la de reemplazar este 
sistema por un sistema un poco más hum ano).

El 13 de Noviembre de 1595, el G obernador de Tucum án, Mercado 
de Peñaloza, visitó Jujuy y dejó fijado el núm ero de indígenas que, por 
mita, debían cum plir obligaciones en la ciudad de San Salvador de Jujuy
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Los Tílianes debían  proporcionar cinco indígenas, ios Purmamareas 
cinco, los Omaguacas ocho, ios Ocloyas cinco, los Casabindos y Cochino- 
cas doce, y  así en más. Estos indígenas trabajarían durante cierto perío ­
do y luego eran reem plazados por otros, en forma rotativa.

La mita pagaba un real (un real era la octava parte de un Peso). Pero 
corno en el siglo XVI, en Jujuy, la circulación del dinero de plata era muy 
lim itada, el pago se hacia en especies, a un Valor de una fanega de maíz 
por cada tres pesos ganados.

La mayor parte de la inform ación acerca del Noroeste argentino, 
durante este tem prano período colonial, subiere que la mita tenía menos 
importancia, económ ica que ios servicios personales. Como hemos visto, 
todos los adultos varones indígenas, eran obligados a realizar servicios de 
trabajo gratuitos, en las tierras del encom endero, por semanas alternadas. 
Este sistema siguió practicándose tal cual hasta 1611, año en que el Visi­
tador Francisco de Alfaro de la Audiencia de Charcas, espantado ante el 
trato  de> que eran objeto los indígenas en la G obernación de Tucumán, 
extendió ciento trein ta ordenanzas, en las cuales se recomendaba la aboli­
ción de los servicios personales (M orner, 1953, p. 67 y 70).

Pero, las ordenanzas de Alfaro, encontraron una fuerte oposición por 
parte de los encom enderos de la región y su ratificación por parte del 
Gobierno central se retrasó hasta 1618. Para esta fecha muchas de las re­
com endaciones originales de Alfaro habían sido considerablem ente mo­
dificadas, de m odo tal que los encom enderos seguían teniendo amplias 
posibilidades de conlinuar utilizando los servicios laborales gratuitos de 
los indígenas y, de acuerdo con e] historiador Manuel Lizondo Borda, los 
resultados prácticos de las ordenanzas de Alfaro, fueron de poca Impor­
tancia (Lizondo Borda, op. cit., p. 32).

De hecho, según el Obispo Sarricolea que escribía ya para el año 
1729, los indígenos continuaban trabajando tan duram ente como en el 
siglo anterior, siendo obligados a abandonar sus aldeas para trabajar en 
“estancias y haciendas*’.

Ha quedado dem ostrado que la encom ienda, en Ju juy  y en la Gober­
nación de Tucum án en genera), fue m ucho más que un simple sistema de 
recolección de tribu tos y de adm inistración.

La encomienda, en combinación con la entrega de tierras (merced), 
tom ó la form a de una empresa agrícola, en la cual el trabajo forzado ele 
los indígenas producía los excedentes agrícolas que el encom endero uti­
lizaba, Pero íodavía no hemos visto para qué se utilizaban estos exceden­
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tes. ¿Cubrían las necesidades de consumo del encom endero y su familia, 
o estaban destinados a la venta en el mercado?.

Aldo Ferrer, ha afirmado que durante el período colonial, el Noroes­
te argentino fue una región de subsistencia cenada, aislada del mercado y 
de las influencias de éste (Ferrer, 1963, pp. 35 y 38); pero no proporcio­
na ninguna evidencia que sustente esta afirmación, y no cabe duda en 
cuanto  a que es com pletam ente errónea.

Desde los primeros tiempos de la Colonia, Jujuy estuvo profunda­
m ente involucrada en la econom ía comercial y mercantil. La fuerza m o­
tora de la econom ía colonial, en la región com prendida actualm ente por 
Bolivia y el Noroeste argentino, era la gran m etrópolis minera de Potosí, 
ubicada en lo alto  del Altiplano.

La “ Villa Imperial” de Potosí contaba, ya para comienzos del siglo 
XVII, con una abundante población, consistente m ayorm ente en indí­
genas que realizaban servicios de mita en las minas de plata. Esta num ero­
sa m ano de obra tenía que ser vestida y alimentada, y como Potosí era 
casi por com pleto improductiva desde el punto de vista agrícola, estas 
provisiones debían ser importadas de las áreas vecinas.

La Gobernación de Tucumán era una de estas áreas proveedoras, y 
durante los siglos XVI y XVII, la econom ía de la región estuvo basada en 
la exportación de dos productos principales: el algodón, o ropa de algo­
dón y las muías.

El algodón era para vestir a los m itayos indígenas y a los esclavos ne­
gros de Polos/, y las muías oslaban destinadas al transporte de minerales 
y o h o s productos, así como de algunas maquinarias primitivas que se u ti­
lizaban en el trabajo de las minas.

El cultivo de algodón se realizaba extensivamente en las actuales 
provincias de Salta, Tucum án, Santiago del Estero, La Rioja y Jujuy (E. 
Coni, 1938, p. 362), y con él se tejían lelas burdas en los obrajes (fábri­
cas primiíivas), los cuales con frecuencia habían sido establecidos por los 
jesuítas.

En 1603, por ejemplo, la Gobernación de Tucumán exportó telas de 
algodón a Potosí por un valor de 100.000 pesos, destinadas a vestir a los 
m itayos y a los esclavos .(G. B. Coob, 1949, p. 32). En la medida en que 
los encomenderos se interesaron más y más en el cultivo de algodón para. 
el m ercado de Potosí, la explotación de Jos indígenas de las encomiendas, 
a través de los servicios personales, se vió intensificada. Pero en los últi­
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mos años del siglo XVII la industria algodonera comenzó a declinar, 
debido a la dism inución masiva de la población indígena; y esta dism inu­
ción de la población indígena pudo haber sido causada a su vez por la 
explotación extrem adam ente brutal de que eran objeto  en las haciendas 
algodoneras (Ver Coni, op. cit., p. 363 y Lizondo Borda, op. cit., p. 41).

Otra de las principales fuentes de riqueza en Jujuy, además de la in­
dustria algodonera, era el comercio de muías con Potosí, y también con 
la ciudad. de Jauja, que pertenece actualm ente al Perú.

Las muías, eran requeridas com o medio de transporte para la indus­
tria minera. Eran criadas por lo general, en la región litoral de Argentina 
(especialmente en las provincias de Buenos Aires y Córdoba), después de 
lo cual, eran trasladadas al norte vía Salta y Ju juy , desde donde se las lle­
vaba a la Puna y al A ltiplano, a través de la Quebrada de Humahuaca. 
Una vez que los animales llegaban a los valles de Salta y Jujuy, se los ha­
cía pastar y engordar durante un período aproxim ado de diez meses an­
tes de continuar el viaje a Potosí, y el alquiler de tierras de pastoreo para 
el engorde de las muías, proporcionaba a los encom enderos y terratenien­
tes locales, una provechosa fuente de ganancias.

Jujuy gozaba de una posición privilegiada dentro de este nego­
cio, ya que los com pradores peruanos tenían  que atravezar es­
ta provincia y se veían obligados a utilizar sus pastizales para el 
pastoreo de las muías que exportaban (Vergara, op. cit., p. 236).

Los encom enderos no sólo hacían dinero perm itiendo el pastoreo de 
los animales, sino que también los criaban

El historiador provincial Vergara, menciona un  contrato  acordado en 
1596 entre el encom endero Francisco de Argañaras y un tal Pedro de Go- 
doy, para la crianza de muías. Pedro de Godoy se com prom etía a contri­
buir con treinta yeguas, y Argañaras debía proporcionar un burro macho, 
y la tierra y los trabajadores indígenas que fueran necesarios. Las ganan­
cias serían repartidas en partes iguales (Ibid).

En 1858, la Gobernación del Tucum án exportó  alrededor de 28.000 
ínulas al Alto Perú. Ahora bien, este comercio parece haber experimenta­
do considerables fluctuaciones: en 1691 se exportaron 6.855 muías; en 
1.692, 4.483; en 1694, 22.297 y en 1698, 6.651 (Toledo, 1962/3, pp. 
170/2).

De todas maneras, para finales del siglo XVII, el com ercio de muías
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parece haber sido sobrepasado en im portancia económica, por el com er­
cio de novillos con Potosí.

En 1679, por ejemplo, la G obernación de Tucum án exportó al A lto 
Perú 40.000 cabezas de ganado, y, en el transcurso del siglo XVIII, la 
industria ganadera pasó a ser la actividad económica más im portante de 
Jujuy.

En 1770, el viajero y escritor Concolorcorvo observó lo siguiente 
en su descripción de esta provincia:

Su industria principal es la cría de ganado, el cual es vendido a 
los hacendados de Yavi y de Mojos, y a las provincias de Chi­
chas y de Porco, donde el ganado es sacrificado para la ob ten­
ción de sebo de carne y grasa, que será consumida por la gente 
que trabaja en las minas de plata de Potosí (Lizondo Borda, op. 
cit., pp. 157/8).

A hora, es probable que la verdadera cría de animales estuviera cir­
cunscripta a las regiones más bajas de la provincia en el Valle del Río 
Grande. Aún cuando los “hacendados de Yavi” de la Puna comerciaban 
con los animales, sus propias tierras eran inadecuadas para la cría de ga­
nado debido al exceso de altitud.

La principal actividad económica de la Puna en sí era la cría de ove­
jas, cuya lana era vendida en los obrajes del A lto Perú.

No cabe duda de que en Jujuy, aún durante los primeros años de la 
colonia española, la vida económica y comercial estaba orientada y orga­
nizada en base a las relaciones de mercado. No parece haber habido nin­
gún tipo de restricción sobre aquellas m ercaderías que eran de venta li­
bre.

Vergara enumera una breve lista de mercaderías que estaban a la 
venta en Jujuy en 1596, entre las cuales incluye la siguiente variedad de
ítems:

Vacas, en venta a 6 pesos cada una
Ovejas, en venta a 1 peso cada una
Cabras, en venta a 1 peso cada una
Tafetán de Nueva España, a 3 1/2 pesos la resma
Seda de Florencia, a 5 1 /2  pesos la onza
Seda com ún negra o amarilla, a 2 pesos la onza (Vergara, op. cit., 
pp. 236/7).
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Por com paración, un esclavo negro costaba 350 pesos. No sólo se co­
merciaba con especies. La tierra también era una mercancía comerciable, 
y bastante barata, por cierto, en este primer período de la Colonia.

En 1596, una extensa estancia, en Los Alisos, fue vendida a 200 pe­
sos, y una chacra en Palpalá, fue vendida a 100 pesos.Todos estos datos, 
ponen am pliam ente en duda al criterio según el cual, durante la colonia 
española, Ju juy fue una región de subsistencia con una econom ía cerra­
da, o según el cual la encomienda no estaba integrada al mercado

C on tin u id ad  h istórica  en ír e  la encom ienda 
y la  hacienda en  Jujuy

La relación histórica entre la encomienda y la hacienda o latifundio, 
ha preocupado durante algún tiem po a historiadores y sociólogos. Escri­
tores tales com o Silvio Zavala, L. B. Simpson y Franyois Chevalier, han 
puesto énfasis sobre la distinción ju ríd ica básica entre ambas institucio­
nes, señalando que la hacienda era una propiedad en tierras, mientras que 
la encomienda no involucraba ningún tipo  de jurisdicción sobre la tierra 
(Zavala, 1935 y 1940).

Señalan además que la hacienda, tuvo su punto de partida en la mer­
ced, o entrega de tierras, que la encom ienda desapareció gradualmente 
como m étodo de obtención de trabajadores indígenas (debido sobre to­
do, a la oposición Real), y que, a medida que ésto sucedía, el trabajo de 
la hacienda pasó a depender de una mano de obra perm anente compues­
ta por los trabajadores indígenas residentes (peones), los cuales estaban 
sujetos a la hacienda a través de un vínculo por deuda (peonaje , y no 
ya por Ja obligación de cumplir servicios personales.

Hay otro  factor que diferencia a la encom ienda de la propiedad en 
fierras. El derecho a la propiedad de una hacienda era otorgado a perpe­

tuidad, m ientras que el derecho a disfrutar del tribu to  y de los servicios de 
trabajo y de la encomienda era oficialmente restringido a un cierto nú­
mero de generaciones o de “vidas” . Las entregas realizadas por Cortés en 
Nueva España eran, inieialmcnfe, por una sola “vida”

En 1 535, se decretó que Jas encomiendas podían heredarse a una se­
gunda "vida” ,siempre y cuando el heredero cumpliera -o pagara a alguien-
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para que cumpliera- con las obligaciones de servicio militar, las cuales ha­
bían sido originalmente parte de la raison d ‘etre del sistema de encom ien­
da (Parry, 1966, p. 184).

En 1555, se autorizó en Nueva España una tercera “vida” , y en 
1607, una cuarta. En Perú se perm itían, hasta 1629, dos “vidas” ; en ese 
año se autorizó la herencia a una tercera “ vida, a cambio de un pago en 
dinero. Algunas veces, al expirar la últim a “vida” , las encomiendas eran 
nuevam ente asignadas, pero lo más corriente era que volvieran a quedar 
en poder de la Corona para ser adm inistradas por un oficial colonial lla­
mado Corregidor.

Pero, sin embargo, estas diferencias entre la encomienda y la hacien­
da, eran por lo general más teóricas que reales. En un trabajo reciente, 
Jam es Lockhart señala que siempre ha habido un considerable desajuste 
entre el concepto oficial de encom ienda, como un derecho no hereditario 
a la recolección de tributos, y la forma histórica concreta que tom ó esta 
institución en el Nuevo Mundo (Lockhart, 1969). En Las Antillas, el re 
partim iento , que fue la forma precursora de la encom ienda, proporciona­
ba a los conquistadores amplios poderes para disponer de los servicios de 
trabajo de los indígenas. El térm ino repartim iento, en particular, tiene 
una fuerte connotación territorial, por cuanto expresa una zona de in­
fluencia que estaba bajo el control del conquistador. Lockhart continúa 
diciendo que:

Incluso en su form ato legal, las distribuciones existentes en Mé­
jico y en Perú durante el período de la conquista guardaban 
más relación con el repartimiento de Las Antillas que con la
concepción oficial de la encomienda. La palabra repartim iento 
llegó a imponerse, tanto  en el uso popular como en el oficial, 
para la designación del área geográfica real de la entrega (Lock­
hart, op. cit., p. 415).

Lockhart adm ite que, en térm inos jurídicos, la hacienda se desarro­
lló a partir de la merced y no de la encomienda, pero le otorga a este 
hecho poca importancia sociológica. Señala que Zavala y otros escritores 
aceptaron en realidad que, en la práctica, muchos encomenderos sencilla­
m ente com praron, o de alguna forma adquirieron, los territorios en los 
cuales sus encomiendas estaban contenidas. Es cierto que, para el siglo 
XVIII, el núm ero de haciendas llegó a sobrepasar considerablemente a!

CICSO 
www.cicso.org



98 C a m b io  A gra rio ©  In te g ra ció n

núm ero de encom iendas que existían o que habían existido nunca, pero 
este hecho no contradice la existencia de un grado im portante de con­
tinuidad entre ambas instituciones.

A medida que el sector español se expandía, y más familias 
se hacían ricas y poderosas, más personas, que no eran enco­
m enderos, pudieron adquirir grandes extensiones en áreas ori­
ginalmente dominadas por los encomenderos. Pero en los casos 
típicos, si es que tal cosa existe, las haciendas más antiguas, 
más estables, más prestigiosas y mejor ubicadas, vendrían a 
ser aquellas erigidas dentro  de tas tierras que eran posesión 
del encom endero original y de su familia (Ibid, p. 418).

De hecho, y de acuerdo a mi propia inform ación acerca de ia colo­
nización española de Jujuy, en esta región la ubicación de las encomien­
das y de las entregas de (ierras coincidía en algunos casos de modo tal 
que poderosos encom enderos, com o ser Francisco de Argañaras y Juan 
Ochoa de Záraíe, eran tam bién im portantes propietarios de tierras en 
Jas mismas áreas donde poseían indígenas en encomiendas. De esta ma­
nera, la com binación de la encomienda y de la m erced, conformaba una 
empresa agrícola unificada. Y una empresa agrícola de este tipo se di­
ferenciaría en muy poco de la hacienda característica del período colo­
nial posterior.

Pero antes de discutir la cuestión de la continuidad territorial entre 
la encomienda y la hacienda en Jujuy, deberem os analizar la probabili­
dad de que la dism inución masiva de la población indígena, que se veri­
ficó en el Noroeste argentino durante el siglo XVII, haya acarreado con­
sigo la destrucción de la encomienda en Jujuy como ocurrió en otras 
partes del noroeste. (De ser así, la cuestión de la continuidad territorial 
quedaría descartada).

D entro de la Gobernación de Tucum án en su conjunto se verificó, 
durante el siglo XVII, una disminución masiva de la población indígena 
en encomiendas, la cual fue atribuida tanto  a la propagación de enfer­
medades infecciosas, como a la explotación brutal de que eran objeto 
los indígenas. Entre los años 1607 y 1702, el número de indios tributa­
rios (3) 'disminuyó de 24.100 a 1.550 (Lizondo Borda, op. cit. pp. 27, 
(19-20,134). El núm ero de encom enderos de la Gobernación también 
dism inuyó, en el mismo período, de 335 a 167. Et Cuadro 5 nos mués-.
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tra el número de encomenderos y su .correspondiente número de indios 
tributarios, por cada ciudad (4) de la Gobernación de Tucum án, en los 
años 1607 y 1702. Los datos de la población indígena total en encomien­
das sólo existen para el año 1673. Pero el censo correspondiente a ese 
mismo año nos permite establecer una comparación entre las encomien­
das de la Gobernación de Tucumán y las de la región litoral, que com­
prende las actuales provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Corrientes.

El Cuadro 3 indica que Jujuy ocupaba, en 1607, el séptimo lugar 
entre las ocho ciudades de la Gobernación de Tucumán, con respecto a 
la cantidad de indios tributarlos contenidos. Pero el Cuadro 4 indica que 
para 1673 Jujuy ocupaba el cuarto lugar entre las once ciudades que 
conformaban el conjunto de la región de La Plata, con respecto al total

Cuadro 3

Número de encomenderos y de indios tribu tarios en la
Gobernación de Tucumán, 1607 y 1702

1607 17Q2
Ciudad Encomenderos Indios Encom enderos Indios
Santiago
del Est. 100 6.729 26 342
Córdoba 60 6.103 17 94
Tucumán 32 1.100 21 257
I-a Rioja 62 6.000 30 104
Salta 30 1.800 23 319
Esteco 33 1 .600
Madrid de
las Juntas 10 188
S.S.de Jujuy 8 690 8 308
T O T A L 335 24.100 167 1.550

fuen te :- Lizondo Borda, op. cit., pp. 119-20, 134.

3 Los indios tributarios eran los iridios varones entre  IB y 50 años  de edad, en 
condic iones  de  pagar tr ibu to .  £1 n úm ero  to tal  de  indios en  encom ienda era, 
por  supuesto ,  m ucho  más grande,  co m o  lo indica el Cuadro  4. (Ver Morner,  
op ,  cit* p p .  2 1 8/9),

4 A  pesar de <pu ¡ m4Í< ten a ciudades , pod em o s  tom ar  estos datos, co m o  indi­
cadores de  l*« m u i . d , « jn o v in d as  de igual no m b re ,  ya que  una o dos  de estas 
c iudades ,  d* m  » i. >on más tarde.
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C uadro 4 

Población indígena to ta l en encom iendas en las 
G obernaciones de T ucum án y B uenos Aires, 1673.

G obernacióndel Tucum án G obernación de Buenos Aíres

Santiago del Estero 3.358 Buenos Aires 354
Córdoba 430 Sania Fe 95
San Miguel de Tucum án 2.303 Corrientes 438
La Rioja 1,390 T O T A  L 887
Salta 1.984
Esteco 10
San Juan de la Ribera 1.117
San Salvador de Jujuy 1.515
TOTAL 12.107

Fuente: José Torre Revelo, “ Sociedad Colonial, las Clases Sociales, la 
Ciudad y la Campaña” , Historia de la Nac/ón Argentina  (ed.) 
Rjcardo Levene, Vol. IV, parte 1, Im prenta de la Universidad 
de Buenos Aires, 1938, p. 519.

de su población indígena. Y el Cuadro 5 indica (ainbién que, para 1702, 
Jujuy ocupaba el tercer lugar con respecto a la cantidad de indios tributa­
rios contenidos.

Pareciera que, aún cuando la población indígena de Jujuy disminuyó 
entre los años 1607 y 1702, no Jo hizo tan rápidam ente como en otras 

paites del N oroeste.
Pero si querem os evaluar la encomienda com o institución económica 

viable, deberemos calcular su tam año promedio (Núm ero de indios tribu­
tarios por encom endero), por cada provincia, en ambos períodos, ya que 

son estos valores y no la uto el núm ero absoluto de indígenas los que nos 
indicaran en que medirla la encomienda siguió existiendo com o unidad 
en funcionam iento. El Cuadro 5 nos proporciona esa inform ación.

Puede observarse ahora que, aunque el núm ero absoluto de indios 
tributarios de Jujuy en 1607 era pequeño en com paración con el de las 
otras provincias, el tamaño promedio de las encom iendas era allí el ter­
cero de la G obernación del Tucumán. Pero para 1702 Jujuy pasó a ocu­
par el primer lugar, pues su territorio  encerraba las encomiendas más 
grandes de la Gobernación, siendo la m ayor que todas la Encomienda de
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Cuadro 5 

N úm ero de indios tributarios por encom endero en la
G obernación del T ucum án, 1607 y 1702.

Ciudad

Santiago del Estero 
Córdoba
San Miguel de Tucumán 
La Rio ja
Salta
Esteco
Madrid de las Juntas 
San Salvador de Jujuy 
G obernación del Tucumán

1607

67
101

34
97

60
45
18
86
72

1702

13 
5

12
3

14

38
9

Fuente: calculado a partir del Cuadro 3

Casabindos y Cochinoeas en la Fuña, con 108 indios tributarios (Lizondo 
Borda,op.cit.. p.45). Vernos pues que aunque la población indígena de 
Jujuy dism inuyó en el transcurso del siglo XVII, el sistema de encomien­
da perm aneció allí intacto, m ientras que en otras partes del Noroeste 
había prácticam ente desaparecido.

En el transcurso del siglo X V ill, la estructura social del Noroeste 
Argentino sufrió una serie de modificaciones. La disminución de la 
población indígena ocurrida durante el siglo anterior, ocasionó la im por­
tación de esclavos negros. Se verificó también en la región un flujo consi­
derable de inmigrantes españoles (Lizondo Borda, op. cit. p. ,58). Pero, 
con todo , la Provincia de Jujuy fue apenas afectada por estos procesos, 
y m antuvo intacta la estructura social original del período de la conquis­
ta. Esto puede observarse en los datos del Censo de 1778, presentados 
en el Cuadro 6.

Puede observarse que, en la Gobernación del Tucumán en su con­
ju n to , el número de indígenas y el núm ero de españoles era aproxim ada­
m ente el mismo, mientras que en Jujuy había diecisiete indígenas por ca­
da español. Se notará además que los negros, mulatos y zambos, libres o 
esclavos, revestían poca importancia en Jujuy como fuerza de trabajo, 
constituyendo sólo el 10,6 por ciento de la población total, mientras que
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Cuadro 6
P rin c ip a le s  " g r u p o s  d e  s ta tu s ”  d e  J u ju y  y d e  la  

Gobernación del Tucumán ( 5 ) ,  en 1778

“ Grupos de sta tus” (6)
Jujuy Gobernación

Número o/o Número o/o

Españoles 620 4,6 34.969 27,8
Indios 11.181 82,3 35.324 28,0
Negros,ínula tos y zambos
libres 1.445 10,6 44.301 35,2
Negros,mulatos y zambos
esclavos 340 2,5 11.410 9,0
T O T A L 13.586 100,0 126.004 100,0

Fuente: Lizondo Borda, op. cit., p .6 1

5 En realidad, la G obernación  del T ucum án  había dejado de  existir  co m o  en t i ­
dad  política después de 1776,  año  en que fue incorporada  al nuevo Virreinato 
del R ío  d e  la P lata, pero  hem os ut i l izado ese n om bre  a q u í  más co m o  refe ren­
cia geográfica que  com o  referencia polí t ica .

El t é rm ino  “ grupos de  s ta tus” ha sido u t i l izado para des ignar las distintas ca­
tegorías  a qtie hace referencia el Censo Colonial . Es difícil discernir,  si esas ca­
tegorías se refieren a “ castas” o a “ clases sociales” ; pero  haré u n  breve in tento  
de aclarar tal cuestión. (El ar t ícu lo  de Magnus M orner “ A history  o f  Race Re- 
la tions in Latín  American! some com m ents  on  th e  State o f  Research” —Latín 
American Research R e v ie w - ,  vol.  I, N °  .3, 19 6 6 — incluye un  panoxma m uy 
útil de los diferentes  criterios sobre este tema. Es po r  eso qu e  he decid ido u t i ­
lizar el té rm ino  “ grupos de s ta tus” en lugar del de “ castas” o "c lases” , que  re ­
su ltar ían  más p roblemáticos.

6 Podernos, sin em bargo ,  agregar unos  pocos  com entar ios  sobre este problema 
general.  El Censo de Buenos Aires para 1778 ,  hace una distinción entre  la ca te­
goría de los mestizos y la de los blancos.

El Censo de  la G obernac ión  de Tu c u m á n  no  hace es ta  dist inción ,  clasificando, 
apa ren tem en te  a todos  los c iudadanos con algún rasgo eu ropeo  visible den tro  
de la categoría de  “ b la n c o s" . (Ver Torre  Revelo, 1 938 ,  pp. 517 /19) .

La vaguedad y la falta de consistencia de las clasificaciones "raciales” ,utiliza­
das en to d o s  los Censos Coloniales de América Latina, hacen  pensar que  los 
rasgos 'raciales reales eran sólo Una p ar te  del criterio que  usaban para clasificar 
a las personas.

Charles Wagley ha in troduc ido  el íe rm ino  “ raza social” en su análisis de los 
sistemas de es tra tificación latinoamericanos.

Wagley a f a m a  q u e  “ se util iza el té rm ino  V v a  «.ocial*, porque t sfo¡; (grupos y 
categorías  (las «apuestas clasificaciones “ »ar n i '  '**) n o  es tán dt b u id o ;  biológi­
cam ente ,  sino socialmentc , . , aún cuando  ios i ó  m inos  que los d« signan pueden
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los indígenas constituían el 82,3 por ciento (?) . Cuando habla de la de­
clinación de la encomienda en el Noroeste A rgentino, el historiador Ma­
nuel Lizondo Borda señala que Jujuy fue una excepción dentro del m o­
delo general del Noroeste Argentino y agrega que en esa provincia, el an­
tiguo sistema de los encomenderos y de los indígenas ien encomienda, 
permaneció “ intacto y fuerte” (Lizondo Borda, op. cit., p.61)

Se puede concluir que la encom ienda no desapareció en Jujuy des­
pués del siglo XVI, sino que siguió siendo una forma viable de organiza­
ción social y económica hasta bien entrado el siglo XVIII. Esto hace pen­
sar en la posibilidad de que algunas de las grandes propiedades o hacien­
das, que se form aron aproxim adam ente en ese período , se hayan origina­
do directam ente del sistema de encomienda. Para poder sostener este ar­
gum ento, deberemos hacer un análisis más detallado sobre la cuestión de 
la continuidad territorial entre la encomienda y la hacienda en Jujuy.

Hemos visto que Lockhart sugiere que, en muchos casos, los enco­
m enderos pudieron haberse transform ado en terratenientes (hacendados), 
a través de una com pra gradual de las tierras contenidas dentro del terri-

haberse referido originalmente a características biológicas” . (Wagley, 1968, p. 
155 —el paréntesis es m í o —).

Wagley con t inúa  diciendo, en relación al sistema de estratificación social de 
la Colonia Española:  “ el criterio socio-cultural , no  sólo  queda expresado en la 
designación de  una categoría , sino que  p ro n to  com enzó  a utilizarse para ubicar 
a u n  individuo d en tro  de tales g rupos” . Pero, por o tro  lado,  sería precipitado 
llegar d i rec tam ente  a la conclusión de que  los diferentes grupos de s ta tus de la 
Colonia Española Americana, cons t i tu ían  clases socio-económicas.

Exis ten ,  po r  ejemplo ,  ciertas evidencias que sugieren que,  aún  cuando d ife­
rentes grupos de sta tus o “ razas sociales” practicasen la misma ocupación,  se 
hacía en tre  ellos d ist in tos tipos de discriminación económica y social. Además, 
no hay  p ráct icam ente  ninguna p rueba  que  evidencie la existencia de algún tipo 
de conciencia de  clase, entre los grupos de s ta tus más bajos en esta época.

L. N. Me Alister está p robab lem ente  en lo cier to,  cuando af irma q u e  “ las 
clases económ icas pueden  probab lem en te  ser consideradas co m o  una realidad 
incipiente.y co m o  un  concep to  que sería más aprop iado  en el estudio del desa­
rro llo social ocurrido en una época poste rior  al p e r ío d o  colonial en sí m ism o” . 
(Me Alister,  1963 , p. 363).

Pero, precisamente,  el p ropósi to  de mi irabajo es el de estudiar  la es tructura 
social agraria de la Provincia de Ju juy  duran te  “ un p er íodo  posterior a la era 
co lonia l” y ,  por  lo tan to ,  parecería razonable considerar el sistema de enco ­
m ienda ,  y los aspectos cuantita tivos del sistema de es tratificación colonial, 
p resen tados  en el C uadro  6, co m o  factores claves den tro  del modelo  h istórico  
de formación de clases en  la Provincia de Ju ju y .

7 Es p robab le  q u e  la esclavitud negra haya ten ido  más importancia  en J u ju y  en 
las t ierras del Val le de Sari F rancisco ,  que  en esa época esíaha com enzando a 
poblarse.
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torio original de la encomienda otorgada.

Un caso sorprendente de tal continuidad territorial, se dió a com ien­
zos del siglo XVIII en la Puna Jujefia. Se ha m encionado que para esa 
época (1702) la encom ienda más grande de Jujuy y de toda la Goberna­
ción era la de los Casabindos y los Coehinocas de la Puna, con 108 indios 
tributarios. Esta encom ienda había sido otorgada en 1674 a Pablo Fer­
nández de Ovando, por el G obernador de Tucum án (Docum entos de F i­
dalgo, p. 5 - Ver “ Notas sobre las fuentes” ).

Pasó después a manos de Doña Juana Clemencia Fernández de 
Ovando y, a la m uerte de ésta, quedó en poder de Juan José Fernández 
Campero de Herrera —Marqués del Valle del Tojo, en la Solivia ac tu a l- . 
Este hom bre era un terrateniente extrem adam ente rico, dueño de exten­
sas propiedades en la actual provincia boliviana de Tanja.

Sabemos, por ejemplo, que en 1690 financió la fundación def colegio 
jesu íta  de Tarija, y que sostuvo con sus donaciones la obra misionera de 
los Jesuítas entre los indígenas Chiquito de Santa Cruz, hasta 1716 (Mor- 
ner, op. cit., pp. 165, 186).

Este Marqués, decidió adquirir todo el territorio  contenido dentro de 
los lím ites de la Encom ienda de Casabindos y Coehinocas, y con ese fin 
entregó al Tesoro del Consejo de Indias, la suma de 17.000 “ pesos escudos 
de plata” , destinados ostensiblemente a contribuir al m antenim iento de 
la flota española de galeones. En agradecimiento, el Rey extendió una 
real cédula, el 25 de 'Jun io  de 1705, por la cual se otorgaban al Marqués 
de Tojo, las tierras contenidas dentro  de la encom ienda, en carácter de 
“ merced en propiedad” (Docum entos de Fidalgo, op. cit.).

Fue así com o la encomienda original se convirtió en una extensa ha­
cienda, en un latifundio que iba desde el actual pueblo de Cochinoca, 
hasta la frontera con la Provincia de Salta, hacia el Sur.

Mi intención al dar este ejemplo, no ha sido la de probar que todas 
las encomiendas jujeñas se convirtieron en haciendas, o que cada hacien­
da se originó en una encomienda del período de la conquista. En reali­
dad, es muy poco probable que tal continuidad entre estas dos formas de 
organización económica y social, se haya dado de manera tan rígida y es­
tricta. Tenemos, por ejemplo, el caso del Valle de San Francisco, una re­
gión que no fue conquistada ni poblada por los españoles hasta la segun­
da mitad del siglo XVIII, y donde , sin que baya existido previamente nin­
gún tipo de encomienda, se establecieron grandes haciendas.
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Pero por otro lado, en las dos zonas restantes de la provincia, que 
fueron pobladas en el siglo XVI, el Valle de R ío Grande y la Puna, existió 
sin duda, un grado importante de continuidad entre la encomienda y la 
hacienda.

En páginas anteriores de este Capítulo, se ha dem ostrado que la en­
comienda no fue una mera forma de recolección de tributos o de im­
puestos, como lo habían programado las autoridades reales, sino más bien 
un tipo de empresa agrícola, a partir de la cual se estableció un modelo 
h istórico específico de relación de clases, entre indígenas y españoles, ba­
sado en el sistema de los servicios personales.

Puede verse ahora, que el surgimiento de la hacienda, no trajo como 
consecuencia, la ruptura básica de este modelo histórico de formación de 
clases, sino que por el contrario, le prestó a éste, una sustentación jurídi­
ca (la propiedad en tierras), la cual aseguró su supervivencia ante diversos 
ataques, hechos contra el sistema de los servidos personales y que culmi­
naron con la abolición total de la encom ienda, después de la independen­
cia de España.

Estructura socioeconóm ica de Jujuy, en vísperas de L  
Independencia.

Para concluir este C apítulo, haremos una descripción de los princi­
pales rasgos de la estructura socio-económica de Jujuy a finales del siglo 
XIX.

Ya para fines del siglo XV11I, se podían detectar ciertas diferencias 
importantes, entre la estructura social agraria de las tierras altas de la pro­
vincia (la Puna y la parte superior de la Quebrada de Humahuaca), y las 
tierras bajas, recién pobladas, del Valle de San Francisco. Tales diferen­
cias, habrían de cobrar una creciente importancia en el transcurso del 
siglo XIX.

La estructura social de la hacienda en la Puna y en la Quebrada de 
Humahuaca. tenía mucho que ver con ¡a enóomienda de los años ante­
riores.

En la Puna, la propiedad más extensa era aquella perteneciente al 
Marqués de Tojo, Juan José Fernández Campero, dueño también del t í ­
tulo de Vizconde de San Mateo, pero popularm ente conocido en la Puna
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como el Marqués de Yaví,
Ya hem os referido la manera en que el abuelo de este Marqués, a co­

mienzo, del siglo XVIII, transform ó la Encom ienda de Casabindos y Co­
chinocas en una extensa hacienda. Esta am pliación de sus posesiones, 
convirtió a Campero en uno de los terratenientes más im portantes de ios 
actuales territorios de (Solivia y del Noroeste argentino.

En su historia de Belgrano, Bartolomé Mitre se refiere al Marqués 
de Tojo, com o a “ ese opulento señor feudal” y m enciona las “vastas pro­
piedades”  que poseía: (M itre, 1947, vol. 111, p. 84)

se ex tendían  desde el despoblado, hasta Yaví y Tarija, donde 
pacían sus innumerables ganados, cuidados por numerosos 
feudatarios (Ibid) (8) i.

Al com enzar la rebelión contra el gobierno colonial español, el Mar­
qués, así como muchos o tros terratenientes poderosos, se puso del lado 
de la causa, de la independencia, y,

en consecuencia “ se levantó en armas, y con lodos sus feudata­
rios, organizando a su costa, un cuerpo de tropas” (Mitre, op. 
cit., vol. II, p. 401).

Las fuerzas del Marqués, eran conocidas com o “el Regimiento P e ­
ruano” , y fueron derrotadas por los realistas én 1817; el Marqués fue 
hecho prisionero y m urió en cautiverio.

A unque no existen estimaciones precisas de la extensión de las pro­
piedades de Cam pero, o de la riqueza de su familia, el hecho de que el 
Marqués haya podido organizar y equipar a una tropa num erosa con sus 
propios recursos, dem uestra de por sí, lo substancioso de sus recursos 
económicos. Además, el hecho de que estas tropas hayan sido organiza­
das con sus propios “vasallos” , dice mucho sobre el m odelo arcaico de re­
laciones socialés que prevalecía en las propiedades de Campero. Estos va­
sallos eran, con toda probabilidad, los indígenas que vivían en sus hacien­
das y  que estaban obligados a prestarle al hacendado, servicios laborales 
de varios tipos.

ES “ despoblado” era un a  parte de  la Puna  jfujeíía.
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Las dos formas de actividad económica principales en la Fuña, eran 
la cría de ovejas (y la industria asociada de la producción textil artesa- 
nal), y la m inería.

Según un  viajero británico, Joseph Andrews, que recorrió toda la Pu­
na al finalizar la Guerra de la Independencia, la lana producida “es de ex­
celente calidad, y se la utiliza para tejer artículos com unes, que se venden 
en el mercado peruano” . También se la destina al “ consumo casero” (A n­
drews, op. cit., pp. 15 - 16). Además de las ovejas, criaban . un número 
rnenor de llamas y de vicuñas, de las cuales tam bién utilizaban la lana.

El desarrollo de la industria minera, era restringido en esta época, de­
bido a que se carecía de equipos y tecnología apropiados. En tiem pos an­
teriores, los encom enderos locales habían utilizado a sus indígenas para la 
extracción de oro y de plata de las minas primitivas de la región, pero pa­
ra finales del siglo XVIII, la industria minera parece haber quedado ma­
yorm ente en m anos de los mismos indígenas, quienes la explotaban para 
com plem entar las escasas ganancias que les proporcionaban sus o tros 
recursos. En 1799, se registró la existencia de cuatro m inasen  la pro­
vincia (Ver. Cuadro 7).

El historiador José Mariluz Urquijo, describió la organización de la 
industria minera de la Puna a finales del siglo XVII!, de la siguiente m a­
nera:

En Rinconada no había obrajes grandes, ni instalaciones de im­
portancia. Lo que había eran lugares donde se tamizaba y se la­
vaba la tierra, los cuales estaban repartidos entre los m ineros 
indios, o entre mineros m edianamente ricos. La población de 
San José de la Rinconada estaba compuesta por veinticuatro re­
sidentes que habían establecido sus ranchos en las tierras de A n­
gel Antonio de Ja Barcena, a quien le pagaban una renta, por la 
tierra que ocupaban, l a  m ayoría de ellos eran pequeños com er­
ciantes de lana de vicuña, o de pequeñas cantidades de oro. Su 
clientela estaba com puesta por un núm ero cambiante de indios, 
quienes vivían en el resto de la hacienda, cuidando el ganado, ca­
zando vicuñas, o buscando oro. Todos ellos debían  prestar ocho 
días anuales de servicio personal a Angel Antonio de la Barcena 
(Urquijo, op. cit., p. 102).
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Cuadre» 7
.E stablecim ientos m ineros en  Ju juy , 1799

Nombre de la mina Ubicación de la mina 
(departam ento actual)

Mineral Producción
onzas

San José de la 
Rinconada Rinconada Oro 3.000

Santa Catalina Santa Catalina Oro 2.000

Cerro de. Aguijar Humahuaca Plata abandonada

Cerro Pan de Azúcar Rinconada Plata abandonada

Fuente: José Mariluz Urquijo, £7 Virreinato de! R io  de la Plata en lo 
Epoca del Marqués de A vilés, Academia Nacional de la His-

'loria, Buenos Aires, 1964.

La llanura del Valle de San Francisco, en la parte baja de la provin­
cia, no fue poblada en form a perm anente hasta la segunda m itad del si­
glo XV11I. En 1628, Martín Ledesma de Vakierrama había explorado el 
Valle, y había establecido un fuerte en la actual población de Ledesma, 
pero hasta los últim os años del siglo xvm  Ja región siguió expuesta a los 
ataques de los Tobas y Matacos que la m erodeaban. Para 1756 el Valle 
estaba ya semipacificado , y una misión Jesuíta se había establecido en 
San Ignacio, cerca del R ío Ledesma. AI fundarse, la misión contaba con 
212 indígenas Matacos y Tobas; para 1767, el núm ero sumaba 600 (Me- 
fraux, op. cit., Vol.l, pag. 222), Es probable que los Jesuítas hayan uti­
lizado a los indígenas para el cultivo de la caña de azúcar, ya que sabemos 
que en otras partes del Noroeste Argentino,.como ser' Lules en Tucumán, 
estos misioneros trabajaron activamente en ésa industria. Pero en 1767, 
los Jesuítas fueron expulsados del área del R ío  de la Plata por decreto 
real, y  la misión fue decayendo gradualm ente, hasta ser totalm ente aban­
donada en 1818.

Hacia fines del siglo XVIII, el principal terrateniente del Valle de 
San Francisco era Gregorio de Zegada, Gobernador de Jujuy, un hombre
que había hecho la. m ayor parte de su riqueza com o com erciante (Ca­
rrillo, 1877, p. 104), y que había, obtenido el Valle por merced Real. 
En 1778, Zegada cultivaba caña de azúcar en una de las haciendas del
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Valle, llamada San Lorenzo. Pero la extensión de este cultivo en el 
Valle continuaba siendo algo riesgosa, debido a la siempre presente 
amenaza de ataque por parte de los Tobas y M atacos,, gran parte de 
los cuales seguía resistiéndose a la pacificación. En 1781, después del 
masivo levantamiento de Tupac Amarú, en los Andes, los Matacos y 
Tobas, aparentemente en apoyo a estos últimos, com enzaron a desplegar 
una política de ataque a los españoles. Estos ataques brindaron a Zegada 
la oportunidad de pacificar com pletam ente el Valle. Organizó una 
pequeña tropa, con la cual le infligió a los Tobas derrotas totales, en las 
batallas de Zapla y El Pongo (Carrillo, op. cit. p. 112). Después de ésto, 
la pacificación siguió adelante sin serios problem as, culminando con la 
fundación del poblado de San Ram ón de la Nueva Orán, en 1794, situado 
en la parte más alta del Valle, allí donde el R ío  San Francisco se encuen­
tra con el Río Bermejo.

Gregorio de Zegada murió en 1795, dejándole sus propiedades a su es­
posa, María Mercedes Rubianes y M uouro (Schleh, 1945, p. 273). D u­
rante la primera década del siglo XIX, las plantaciones de caña de azú­
car que su esposo había iniciado producían aproxim adam ente 1.000 arro 
has de azúcar por año (una arroba equivale a 25 Ibs.), pero en 1810, la 
producción dism inuyó a 70 arrobas aproxim adam ente. En esta época, 
la producción de azúcar era en extrem o'prim itiva. Para moler la caña se 
utilizaba un simple molino de madera llamado trapiche, construido con 
tres rodillos verticales, tirados por bueyes o muías, a través de los cuales 
era pasada la caña con la mano, extrayéndose así su jugo, el cual era des­
pués hervido y sujeto a un primitivo proceso de refinam iento. En 1814, 
la hacienda San Lorenzo pasó a manos de Julián Gregorio de Zegada, y la 
producción de azúcar aum entó a 1.500 arrobas aproxim adam ente.

En 1814, la mano de obra utilizada por la hacienda, estaba com ­
puesta por diecisiete esclavos negros. Pero es probable que éstos fueran 
sólo los trabajadores perm anentes, y que durante la zafra hayan sido 
com plem entados por Matacos y Tobas errantes, quienes, desde el siglo 
anterior, habían comenzado a alquilar su trabajo a cambio de un pago 
en especie, Pero debe señalarse que, para esta época, la industria azucare­
ra estaba desesperadamente necesitada de trabajadores. Parece ser, ade­
más que se consideraba que la mejor solución para esta escasez no era la 
propagación del sistema de reclutam iento de trabajadores libres entre 
los Tobas y los Matacos, sino el increm ento de la importancia de escla­
vos negros. En el Semanario d e  Agricultura, industria y  Comercio, publi­
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cado en Buenos Aires en 1805, por ejemplo, se recom endaba la com pleta 
adopción del sistema de plantación con esclavos para el Valle de San
Francisco.

Jujuy posee, a corta distancia, las tierras en extrem o fértiles 
de la frontera chaquefia; éstas son adecuadas para extensas 
plantaciones de caña de azúcar; ya ciertos industriales han 
establecido algunas, pero su desarrollo está restringido debido 
a la escasez de mamo de obra y la consecuente alza de los sala­
rios y del valor de las raciones. Estas haciendas han luchado des­
de su fundación contra dificultades que no han podido superar 
aún; pero en poco tiem po se encontrarán en situación muy 
favorable si hacen los arreglos necesarios para adquirir, por lo 
menos, 100 negros cana una, con ayuda de los cuales la produc­
ción de azúcar florecería, pudiendo lograrse una extracción 
de más de 12.000 arrobas (citado por Schleh, op. cit., pp. 
264-5).

Vemos aquí, pues, un tipo de hacienda algo diferente a la de la Pu­
na. Su principal actividad económica es Ja agricultura, y. no la cría de 
ganado, y, en lugar de indios residentes en servidumbre, la mano de 
obra está compuesta p o r  esclavos negros, complementados en el trabajo 
estacional por indígenas chaqueftos libres.

Claramente, el tipo de sociedad agrícola que prevalecía en Jujuy 
durante el período  de la colonización española, no era del tipo que ge­
neralm ente se asocia con el feudalismo europeo, en el cual la produc­
ción está destinada en su mayor parte a la satisfacción de fas necesida­
des de consumo local. El tipo de economía agraria que existía en Jujuy 
durante este período, es diferente al tipo de economía feudal descripta 
por escritores tales corno Karl Marx, Max Weber y Marc Bloch, por cuan­
to la producción estaba destinada en gran medida a la exportación de 
mercancías agrícolas para un mercado externo. Pero sí en este sentido 
esta sociedad no era una sociedad feudal, tam poco era una sociedad de 
agricultura i upiíalisfa. El trabajo indígena de la encomienda (y después 
el de' la hacienda), no era un trabajador asalariado libre, corno tampoco 
lo era el esclavo negro de Jas haciendas azucareras de) Valle de San Fran­
cisco; sólo el indígena cbaqueíio errante de las áreas bajas se aproximaba
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en algo al trabajador asalariado libre característico de la sociedad capita­
lista, y , com o veremos más adelante, su condición continuó siendo ex tre­
m adam ente ambigua. Ni el semi-siervo de la Puna, ni el esclavo negro cjel 
Valle de San Francisco podían  “disponer de su fuerza de trabajo com o de 
una m ercancía propia” .

En la Introducción, he diferenciado el tipo de econom ía agraria en el 
cual se com bina el trabajo no libre con producción para el mercado, tan ­
to de la econom ía de la hacienda feudal com o del sistema capitalista 
de producción agrícola. Se señaló que este tipo de econom ía agraria 
surgió frecuentem ente en las áreas coloniales atrasadas del m undo, como 
consecuencia del desarrollo del capital m ercantil, y de la rápida expansión 
del mercado mundial, ocurridos'a partir del siglo XVI. Es mi opinión que 
el tipo  de sociedad agrícola que se desarrolló en Jujuy durante el período 
de la colonización española es, en muchos aspectos, un caso típico del 
proceso general descripto por Marx, en el cual “Pueblos, cuya producción 
aún se mueve dentro de las formas más primitivas de trabajo esclavo,, 
servidum bre, etc., se ve envuelta, en el torbellino del mercado in terna­
cional...” (Marx, 1970, p.236).CICSO 
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2
M odelos de cam bio  y d e  d ife ren ­

ciación  en la Sociedad  de H acienda
( 1 8 1 0 - 1 8 8 0 )

Dedicaré este Capítulo a examinar los diferentes modelos del cam­
bio agrario ocurrido en dos de las tres áreas ecológicas más im portantes 
de la Provincia de Jujuy durante el siglo XIX. Las dos áreas que estudia­
rem os serán la. Puna y el Valle de San Francisco. La com paración entre 
estas dos regiones servirá para exponer claramente el tipo de diferencia­
ción zonal que tuvo lugar dentro de la sociedad de hacienda en esta 
época. El área central del Valle de R ío Grande experim entó un proceso 
de cambio agrario hasta cierto pun to  similar al ocurrido en la Puna, espe­
cialm ente en los departam entos de Humahuaca, Valle Grande, Tilcara y 
Tum baya, aún cuando la permanencia de ¡a tradicional industria de la 
cría de ganado en los departam entos de la Capital y de San A ntonio, 
hace que sea difícil generalizar sobre esta área central menos hom o­
génea. Es por eso que centraré mi atención sobre las diferencias más 
llamativas entre las estructuras de cambio agrario que' se dió en la 
Puna y el Valle de San Francisco, en el transcurso del siglo XIX.

La Puna

A mediados del siglo XIX, la Puna Jujefia abarcaba los cuatro departa­
m entos de Yavi, Cochinoca, Rinconada y Santa Catalina (1) El geo-

{ En esta época, el departam ento de Susques formaba parte del Territorio Na­
cional de los Andes.
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gráfo francés Martin de Moussy estim ó, en 1863, que la población de 
estos departam entos era de 3.000 - 4 .000 - 3 .000 y 2.000 personas 
respectivamente. En su conjunto constitu ían , por lo tanto, el treinta 
por ciento de la población provincial total, de 40.000 personas (De
Moussy, 1864, Vol. Jií, pp. 311-312). El prim er Censo Nacional de 
1869, confirm ó aproxim adam ente estas estimaciones (Ver Cuadro 8).

C uadro 8

P oblación T o ta l de la Puna lujen a, 1869

D epartam ento Población

Yaví 3.455
Oochinoeai. • 3.845
Rinconada 2.395
Santa Catalina 2.640

Total de la Puna 12.335

Total de la Provincia 40.379

Fuente: Primer Censo Nacional, 1869, Buenos Aires, i 872.

La gran m ayoría de los habitantes de la Puna estaba com puesta 
(y todavía lo está), por indígenas, descendientes posiblemente de los
A tacarías originales, o, más probablem ente, de m atrim onios formados 
entre estos Atacamas y m iembros de muchas otras tribus que durante 
el período colonial se vieron forzadas a asentarse en la zona de tránsi­
to entre el R ío  de la Plata y el Alto Perú (Boman, op. cit., Vol. II. p,417) 
M artín de Moussy hace la siguiente descripción de la econom ía y la 
vida diaria de estas poblaciones, en 1863:

Bn la meseta de la Puna, la población sigue siendo la misma que
la del período de la conquista. Todavía viven allí los iridios 
.Quechua; y uf» hecho notable -pero que se explica por sí solo en 
estas mesetas salvajes- es que estos indios no se han mezclado

CICSO 
www.cicso.org



2 /M o d elo e da C a m b io  en la So c ie d a d  d© H a cien d a 1 1 6

en m atrim onio con los españoles, como ocurrió en los valles más 
bajos. Estos m ontañeses son cristianos fervientes, p p o  ¡sigues 
hablando quechua, y apenas com prenden el español. El único 
tipo de empleo con que cuenta la población india de la Puna, 
es el cuidado de rebaños de ovejas y de llamas, y la cría de mu- 
las y de burros. En m enor m edida, se dedican a la búsqueda de 
oro aluvial en Rinconada, pero esta ocupación no es muy popu­
lar, y de ninguna manera recogen todo el oro que podrían reco­
ger (De Moussy, op. cit., Vol. III, p, 312).

De Moussy está probablem ente en lo cierto cuando menciona la 
cría de ovejas y llamas como una de las actividades económicas más im­
portan tes de los indígenas, y  es. interesan te señalar que, con respecto a 
ésto, afirma que la Puna poseía “una buena cubierta de pastizales” (ac ­
tualm ente, los pastos naturales de la Puna están casi por completos ago­
tados). Pero De Moussy om ite mencionar la industria textil artesanal, 
que revestía sin duda una gran im portancia en 'e s ta  época en la Puna. 
Según el Censo de 1869, había en la Provincia de Jujuy üp  total de 
6.182 trabajadores textiles de am bos sexos, y es probable que casi todos 
ellos vivieran en la Puna, que es la principal zona productora de ¡ana de 
la Provincia.

La Puna seguía siendo una zona de tránsito entre el R ío de la Plata 
y el Alto Perú (actual Bolivia), aunque esta red de tráfico mercantil que­
dó tem porariam ente interrum pida durante la Guerra de la independencia. 
A partir de 1830, se desarrolló un intercam bio comercial considerable­
m ente intenso con Bolivia y con la Costa Pacífica. El Censo de 1869  
describe las redes comerciales de Jujuy de la siguiente manera:

El intercam bio comercial, de Jujuy se lleva a cabo con Bolivia 
y con los puestos del Pacífico. A Bolivia, Jujuy le vende anima­
les, carne disecada, grasa., lana, jabón ,, sal de Casabindo, azúcar, 
aguard ien te ,'y  harina; y recibe a cambio coca, café, chocolate, 
plomo, y estaño. A los puertos del Pacífico, Jujuy le exporta 
polvo de oro, lana., y piel de vicuña y de chinchilla, e im porta 
de allí productos de consumor europeos (Primer Censo Na­
cional 1869, Bs, As. 1872, p. 569).

En 1865, las exportaciones de animales de Jujuy, fueron de. 10.000
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cabezas de ganado, 3 .900 ínulas y 4.400 burros (Rom ero, 1970, p.  216).

Esta reconstitución de las viejas redes de tráfico comercial, pro­
porcionó un buen ingreso a un pequeño número de familias criollas de 
la Puna, dedicadas al comercio. Mariano Saravia, el principal comercian­
te  de Santa Catalina, constituye, en este sentido, un buen ejemplo. Sa­
ravia com erciaba especialmente con pieles de vicuñas y de chinchillas (2) 
una carta de Sarávia dirigida a) Subdelegado de la Puna .fechada el 5 de di­
ciembre de 1843, revela que sus actividades comerciales lo obligaban a 
viajar fuera de la Puna, y que, a través de tales actividades,había acumu­
lado una,cierta cantidad de dinero en plata:

Viva la Confederación Argentina!

$r, Subdelegado de !a Puna,

Mariano Saravia, ciudadano de este D epartam ento de Santa 
Catalina... Declaro que el año pasado, durante mi ausencia 
m otivada por ciertos negocios que tenía pendientes para aba­
jo  (3)', aparecieron en este pueblo, el 13 de Mayo, treinta 
hombres armados de la Provincia de Corrientes, quienes regre­
saban de una refriega en Ja que se habían visto envueltos, cerca 
de Rinconada, con las tropas del Subdelegado Don Ignacio 
Wayar, Estos hombres, que venían derrotados y huyendo, in­
vadieron este pueblo y asaltaron a un número de ciudadanos. 
Desgraciadamente, encontraron un pequeño capital que yo 
tenia, por la suma de 500 pesos en dinero en plata...

Mariano Saravia 
Santa Catalina, 5 de Diciembre de 1843 (4)

v In form ación  personal  duí Sr, Epííanio  Saravia (Biznieto de Mariano Saravia) 
de San Salvador de Ju juy .

fi Esta frase “para abajo1’ , indica p robab lem en te  la. c iudad de San Salvador de 
Ju juy .

4 Carta en  p ode r  del Se, F.jiifartio Saravia, de  San Salvador de ju ju y .
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El dinero de plata que circulaba en esa época en Jujuy, provenía 
de Bolivia. Las provincias norteñas de la Argentina, Jujuy y Salta espe­
cialm ente, obtenían  el dinero de plata de Bolivia a través de la expor­
tación de mercancías, y, de ah í este dinero iba norm alm ente a la cosía 
del Pacífico, donde era utilizado para com prar bienes de consumo euro­
peo o norteam ericanos (Rom ero, op. cit., p. 209).

Una carta algo posterior, fechada el 5 de Noviembre de 1856, nos 
revela más ampliamente el rango de las operaciones comerciales de Ma­
ñ an o  Saravia. Esta carta fue escrita en Salta por un tal Juan de Dios 
Garecaz, y en ella le notificaba a Saravia que acababa de recibir un 
“ presupuesto” de éi, y que se aprestaba a saldar las cuentas (5) , Maria­
no Saravia parece haber sido un hom bre de im portancia en la Puna. 
Como veremos más adelante en este Capítulo, su hijo, Laureano Sara­
via desempeñaría un papel aún más im portante en la historia de la 
Puna.

D urante la Guerra de la Independencia se habían verificado algunos 
cambios en el sistema de hacienda de la Puna. En 1813, la Asamblea 
de Buenos. Aires abolió la encom ienda y la m ita, con el propósito de 
ganar a la población indígena, para la causa de la Independencia. En 
1835, la legislatura de la Provincia de Jujuy resolvió “ prohibir toda 
venta o alienación de las tierras y territorios que pertenezcan a las co­
m unidades-indias de los departam entos de esta provincia* (Aban, op. 
cit.) y , el 12 de marzo de 1836, el Gobierno Provisional abobó todas 
las “ obligaciones personales” .

Existen muy pocos testim onios acerca de los efectos que estas m e­
didas tuvieron sobre la organización interna de la hacienda en la Puna.

Pero los testim onios que existen, dan cuenta, en forma consistente, de 
una transform ación del tipo de sistema señorial, en el cual los indíge­
nas eran poco menos que siervos sujetos a la hacienda por la institución
de los servicios personales, en un  tipo  de sistema algo más libre, en el 
cual los poderes del señor se lim itaban a la extracción de una renta en 
dinero. En otras palabras, los indígenas fueron m enos siervos, y se 
convirtieron más en arrendatarios. Pero por otro  Jado, no se hizo n in­
gún in ten to  serio por defender las dem andas de los propios indígenas, 
que reclamaban la propiedad com unal de sus. tierras de la Puna. En

5 Carta en p ode r  del Sr. Bpifanio Saravia.
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este sentido, las disposiciones ae la legislatura provincial que regía en 
1835, no tuvieron ningún efecto sobre el sistema de tenencia de tie­
rras.

De acuerdo con el historiador provincial Joaquín  Carrillo, en 1837, 
el Marqués Campero del Valle de Tojo, en Bolivia, tenía propiedades en 
Jujuy y “ recibía tributos de los indios de la Puna ” (Carrillo, op. cit., p. 
475). Fue para esta época, que el General boliviano Santa Cruz, en guerra 
con Argentina, invadió Jujuy.

Un docum ento que pertenece a la Parroquia de Yaví, fechado el 3 de 
Septiembre de 1838 y firm ado por el sacerdote Celestino Villegas, regis­
tra que el abo anterior, “ todos los departam entos de la Puna...” habían 
declarado “en la manera más solemne, su deseo de pasar a form ar parte de 
la Nación Boliviana” (6) .

Es muy probable que tal “deseo” , haya sido incitado por la presión 
ejercida por el Marqués Campero. Después de la derrota de Santa Cruz, la 
Puna continuó siendo parte de la Provincia A-de Jujuy y de la Nación Ar­
gentina -circunstancia ésta, que constituyó, años después, un estorbo 
considerable para el dom inio del Marqués Campero sobre las tierras de la 
P u n a -,

Cabe preguntarse, cóm o pudo el Marqués Campero (hijo del Marqués 
capturado por los españoles en 1817), mantener algún tipo  de dominio 
sobre estas tierras, teniendo en cuenta la abolición de la encom ienda, y 
el hecho de que Campero mismo vivía en Bolivia.

l a  respuesta es, por supuesto, que el contro l del Marqués sobre las 
tierras d e ja  Puna no se basaba en el ex tin to  títu lo  de encom endero, sino 
en su propiedad legal de la tierra que le había sido otorgada a su antece­
sor Juan José Fernández Campero de Herrera en 1705, bajo la forma de 
merced real.

El “ tribu to” pagado por los indígenas en 1837 a que Carrillo se refie­
re, correspondía probablem ente a la renta por las tierras que ocupaban, 
aunque es posible que Campero haya tratado  de m antener la apariencia 
de un “ tribu to” que los indígenas estaban habituados a pagar desde varias 
generaciones atrás, justificando así las exigencias económicas que les im­
ponía.

Hemos visto ya que en el siglo anterior,se le había otorgado ai Marqués 
la merced de Hasabindo y Cochinoca.bn consecuencia,la hacienda de Ca-

8 Dócilmente» de  la Parroquia de Yaví, a c tua lm en te  'en  la. P arroqu ia  de las Quiac.'í.
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sabindo y Cochinoca (com o pasó a llamarse entonces), sobrevivió a las 
reform as del período de la Independencia, cosa que sucedió también en 
muchas otras de sus propiedades (por ejem plo, en el extenso latifundio 
de Yavi).

En 1855, la hacienda de Casabindo y Cochinoca fue oficialmente re­
gistrada en San Salvador de Jujuy com o propiedad de Fernando Campe­
ro, con el pago de un im puesto provincial de 200 pesos (Documentos de 
Fidalgo* p. 17). De esta manera, la familia Campero continuaba siendo el 
principal terrateniente de la Puna, a pesar de ser extranjeros y ausentistas.

En la Puna eran corrientes en esta época dos tipos de arrendamien­
tos: el arriendo, que era el alquiler de tierras, y se pagaba en dinero, y el 
pastaje, que era un cargo anual por cabeza de ganado.

El prim ero, era el sistema usual en los lugares donde la tierra se culti­
vaba, y el segundo, en los pastizales naturales donde los indígenas alimen­
taban sus rebaños de ovejas, llamas y burros.

Sabemos de cierta fuente que en los primeros anos de la década de 
1870, un arrendero (arrendatario) de Casabindo; le pagaba a Fem ando 
Campero, una renta anual de 17 pesos (Documentos de Fidalgo, p. 16). 
Desgraciadamente, esta fuente no indica el tam año de la tierra alquilada, 
y, por lo tan to , no podem os calcular el valor de la renta por hectárea, 
pero tenem os buenas razones para pensar que, desde el punto  de vista 
de los indígenas, era bastante onerosa, com o veremos después.

El período  com prendido entre los años 1872/75, es uno de los más 
im portantes en la historia social de la Puna, particularm ente con respecto 
al m odelo del cambio agrario que se dió en esta región. D urante estos años 
la Puna Jujeña (y algunos de los departam entos colindantes de la vecina 
provincia de Salta), fueron escenario de constantes conflictos y agitacio­
nes dentro  de la sociedad de hacienda, los cuales culminaron con un 
levantam iento en gran escala de la .población indígena. El Mapa 7 mues­
tra la extensión del área afectada por esta agitación agraria.

Antes de examinar detalladam ente ios sucesos ocurridos en estos 
años, es necesario tratar de señalar los principales factores que dieron lu­
gar al levantam iento agrario.

Uno de los alegatos más im portantes por parte de los terratientes de 
la Puna y de sus partidarios políticos, era que los indígenas estaban, en 
ese m om ento, “ invocando la doctrina com unista” (Ibid, p. 9 y Bustaman- 
te , 1876, p.  85).
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Mapa 7: Area afectada p o r la agitación agraria» 1872/75

Hoy, por supuesto, protestas de este tipo son frecuentem ente eleva­
das por los defensores del orden establecido en los campos latinoamerica­
nos, pero tres cuartos de siglo antes de la era de Fidel Castro y del Che 
Guevara, una acusación de este tipo resulta, por lo menos, extraña. Por 
lo tan to , es necesario tratar de com prender el sistema de valores, o el tipo 
de creencias particulares de los indígenas, que los terratenientes, tratando 
quizás de exhibir su. manejo de las ideas políticas “europeas” , calificaron 
con el térm ino “comunismo” .

Después de las reformas estipuladas en el período de la Independen­
cia y de la post-índependencia, los indígenas de la Puna com enzaron a 
gozar de un cierto grado de libertad, anteriorm ente desconocido para 
ellos. Eí cambio de la condición de siervos a la condición de arrendata­
rios implicó el aflojamiento de varios de los lazos que ios ligaban antes a
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la hacienda y al terrateniente.
La relación contractual que les estaba perm itida era ahora una sola; 

ei pago de una renta por al uso de la tierra. Y esta relación ni siqufe» in­
volucraba un contacto  directo entre los indígenas y sus terratenientes, ya 
que la m ayoría de ellos, com o Fem ando Campero, eran terratenientes au­
sentistas.

En resumen, la hacienda, misma se iba convirtiendo en una entidad 
cada vez más atenuada como institución social.

Varios sociólogos han señalado que este tipo de situación agraria, 
engendra una propensión a la agitación y al conflicto.

A. L. Stinchcombe afirma que aquellas propiedades gubdivididas 
en una serie de granjas campesinas, cada una do las cuales le paga al te ­
rrateniente una renta, han dem ostrado históricamente una tendencia a 
convertirse en focos de agitación agraria (Stinchcombe, 1961); la acti­
vidad de la chacra es llevada a cabo por el campesino, y la tecnología 
em pleada es norm alm ente la del campesino; en estas condiciones, cual­
quier exigencia, impuesta por el terrateniente es experimentada por el. 
arrendatario como una simple explotación. Barrington Moore expone un 
argumento similar al, subrayar el rol m anifiestam ente parasitario que de­
sempeña el terrateniente, en una situación agraria de este tipo (Moore, 
op. cit., Cap. 9).

Sabemos que en la Puna, una de las principales medidas que se tom a­
ron en la acción contra el terrateniente, consistía en negarse a pagar las
rentas. Es posible, entonces, que ese “com unismo” condenado por los 
terratenientes de la Puna y sus defensores, no haya sido o tra cosa que di 
surgimiento de una coincidencia de clase entre los campesinos indígenas, 
quienes se daban cuenta de que sus intereses so oponían fundam ental­
m ente a los intereses de sus terratenientes.

Pero con todo, existen buenas razones para creer que los indígenas 
interpretaban esta agudización de su conflicto con los terratenientes, en 
térm inos que. tienen más relación con la cultura y los valores indígenas' 
tradicionales que con el surgimiento de una conciencia de clase como tal.

Los indígenas de la Puna, al igual que todos los de los Andes, nunca 
aceptaron la idea de la-propiedad privada de la tierra. Creían firmemente 
que las tierras de la Puna eran tierras de la comunidad que les habían si­
do usurpadas por los terratenientes criollos. Y es probable que esta creen­
cia se baya visto fortalecida por dos sucesos: primero, después de la Gue-
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ira  de la Indepen.denc.ia., se Ies hab ía prom etido el reconocim iento de sus 
propiedades com unales (declaraciones del Gobierno Provincial en 
1835/6), y, en. segundo lugar, el hecho de que en Solivia los indígenas se 
habían levantarlo no hacía m ucho en defensa de sus tierras comunales 
(1870/71), logrando un éxito tem porario, y reivindicando los derechos 
tradicionales de los indígenas a la propiedad, com unal (Conriarco Mora-' 
les, 1966, pp, 41/6).

En otras palabras, una mejor calificación para lo que los terratenientes 
y  sus adeptos po líticos habían llamado “com unism o” , sería la de “cornil- 
nalismo” , o tal vez “ com unismo primitivo” . Pero cualquiera sea el caso, 
esta creencia esencialm ente tradicional de los indígenas de la Puna, iba 
a tener sobre la sociedad de hacienda de la provincia un fuerte poder 
destructor.

Corno hem os dicho antes, el terrateniente más importante de la Puna
en esa época era el ciudadano boliviano Fernando Campero, descendíame 
del Marqués del Valle de Tojo.

E ir los prim eros meses de 1872, un grupo de indígenas arrenderos de 
Casabindo y  Cochinoca, contando aparentemente, con la simpatía del 
Gobierno Provincial, hizo uso de un ardid para obtener la expropiación 
de las tierras de Campero en Casabindo y Cochinoca.

El abogado de Campero, Don Samuel Sánchez, explicó la manera en 
que ésto se realizó cuando, después del incidente, se hizo un pleito legal:

Cuando mi cliente estaba fuera de la Provincia de Jujuy, en la 
República, de' Solivia, varios individuos presentaron un peiiioi io 
ante el Gobierno Provincial,, por el. cual-solicitaban que las lio 
rras de Casabindo y Cochinoca fueran declaradas propiedad i ir: 
cal, alegando que estas tierras no ten ían  duefío. El Gobierno, 
aún sabiendo perfectam ente bien, así como lo sabe todo el nnm 
do en Ju juy , que estas tierras pertenecían a mi cliente, ouh-.uó 
que se publicaran edictos en los diarios oficiales de la Provincia, 
por espacio de cuarenta días, reclam ando que el propietario se 
hiciera, presente durante este período . Como es natural, rni 
cliente no  se presentó, por cuanto  no  sabía absolutam ente nada 
acerca de tales edictos. Vuestra señoría apreciará que, teniendo 
en cuenta, el estado de las com unicaciones entre distantes regio­
nes, hubiera sido físicam ente .imposible que mí cliente se entera­
ra de estos edictos, y se presentara den tro  del plazo especificado 
(Docurnentos.de Fidalgo, p. 17).
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Consecuentem ente, el 29 de Noviembre de 1872, el Gobierno Pro­
vincial declaró que las tierras de Casabindo y Cochinoca, eran propiedad 
fiscal (Bustamante, op. cit., p. 13).

Los arrenderos, que ya hab ían  retenido sus rentas del año anterior, 
se negaron ahora a efectuarle ningún o tro  pago a F em ando Campero. 
Y lo que es rnás, cientos de arrenderos pertenecientes a otras haciendas, 
com enzaron tam bién a negarse a pagar sus rentas.

Ei comisario de Policía de la puna, describió así el estada de esta 
agitación:

...la agitación y la negación total a cumplir con las obligaciones 
civiles como arrenderos, se extiende a lo largo de toda la Puna, 
com enzando por Cochinoca, y todos los departam entos de Ya- 
ví y la Cueva, hasta Santa Catalina, Rinconada, Iruya, Santa Vic­
toria y San A ntonio de los Cobres, afectando no solamente a las 
propiedades del Señor Campero, sino también a las' de varios' 
o tros terratenientes (Ibíd, p. 14).

En el D epartam ento de Yavi, aparentem ente, la agitación se hizo ca­
da vez -más violenta: el 4 de Junio  de 1873, los arrenderos atacaron a las 
autoridades civiles y a ciertos oficiales contratados por Campero,'obligán­
dolos a huir a Bolivia. Al mismo tiem po, el propio Campero inició pleitos 
legales contra algunos de sus arrenderos, entre ellos Matías, Vilca, Ense­
bio Carrasco y Cornelio Gutiérrez. El caso presentado contra el último 
de los nom brados, puede considerarse corno un caso típ ico , y fue proba­
blem ente una especie de caso-prueba. Campero declaró ante la corte que:

...este individuo es arrendero en las tierras de la propiedad llama­
da “Casabindo” , que me pertenece, y no ha pagado su renta des­
de hace dos años, por lo cual rae debe la suma de 35 pesos... Por 
lo tanto, reclamo esa suma, y solicito que Vuestra Señoría orde­
ne que se me la pague, de acuerdo con la ley,.. Solicito  tam bién 
que, si este individuo no cumple inm ediatam ente con sus obliga­
ciones, sea desalojado, de acuerdo con los derechos de la pro­
piedad. (Docum entos de Fidalgo, p. 1).

Corno prueba de su propiedad sobre las tierras de Casavindo y Cochi­
noca, el abogado de Campero presentó la merced real de 1705, por la 
cual se le otorgó a los Campero, la propiedad total de las tierras corres­
pondientes a la encomienda original de Casabindo y  Cochinoca.

Pero el significado preciso del térm ino “merced en propiedad” , fue
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objeto de una seria contienda entre los abogados de ambas partes. Se ar­
gum entó, en defensa de los indígenas, que la entrega de una encomienda 
aún cuando hubiera sido hecha en form a de merced (y  en consecuencia, 
de propiedad heredable), no le daba al encom endero ningún derecho so­
bre las tierras donde vivían los indígenas tributarios; y, como la enco­
mienda había sido abolida en 1813, Fernando Campero, no tenía dere­
cho alguno, para hacer reclamo, sobre los indígenas o sobre sus tierras.

Ante este argumento, el abogado de Campero-, opuso una fuerte réplica.

La interpretación descabellada, irracional y desviada que se ha 
hecho de la palabra encom ienda, es fuente y origen de todos ios 
abusos infligidos a mi cliente en sus propiedades (Docum entos 
de Fidalgo, p. 9).

Prosiguió diciendo que ésto, lo  obligaba a explicar el origen y signifi­
cado de tal institución y a demostrar a sus oponentes, que la interpreta­
ción de ellos, escapaba a todo  sentido com ún:

Al establecerse por primera vez, el propósito de la encomienda
no fue o tro  que la entrega del usufructo de un territorio perte­
neciente a la Corona, hecha por el Rey a algún, noble por un  pe­
ríodo determ inado, habitualmente de por vida... En América, 
la encomienda pasó a tener un significado más específico, y 
que quedó bien definido en el Volumen Ocho, libro Sexto, de la 
Recopilación de Indias. De acuerdo con estas leyes, la encomien­
da es una com unidad o ayllu de indios, ubicada en un territorio 
que pertenece a la Corona, cuya protección y educación es con­
fiada a una persona, quien a cambio recibe el tributo de los in­
dios... De ésto, se desprende que, cuando se habla de una enco­
mienda situada en tal o cual lugar, esta encomienda toma el 
nombre del lugar donde está ubicada, y , de la misma manera, la 
encomienda da nombre a este territorio; ésto ocurría así en lo 
que respecta al lenguaje diario, como lo demostraremos con un 
ejemplo. Existía un territorio llamado Casabindo y Cochinoca 
que pertenecía a la Corona, y que estaba habitado por una co­
munidad de indios que pagaban un tributo, y que fueron entre­
gados en encomienda a los antecesores del Sr. Campero. Desde 
entonces, se la llamó Encomienda de Casabindo y  Cochinoca, el 
territorio había dado nombre a la encomienda; de manera simi­
lar, el territorio  de Casabindo y Cochinoca comenzó a llamarse
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encomienda, en virtud de la jurisdicción otorgada al encom ende­
ro sobre las tierras y los indios. Este m étodo de referirse tan to  al 
territorio  como al m andato con una misma palabra, encom ien­
da, es un ejemplo com ún de una convención gramatical que se 
da en todos los idiomas, por la cual uno puede referirse al conte­
nido de algo con el nom bre del contenedor, y vice-versa. De esta 
manera, uno puede abrir el diccionario español, encontrar la pa­
labra encomienda, y descubrir que cuenta con dos definiciones 
igualmente aceptables. En algunos casos, se refiere al encargado 
de la protección y la educación, rem unerado con el derecho a. 
usufructo, y , en o tros casos, se refiere al propio territorio del 
cual se extrae ese usufructo... Las propias leyes utilizan repetida­
mente la palabra encomienda en sentido territorial;la ley diecisie­
te del volumen nueve,Libro sexto (de la Recopilación de Indias), 
declara que los encomenderos no están autorizados a poseer cha­
cras dentro de los lím ites de sus encomiendas. ¿No sería algo equí­
voco afirmar que, en este caso, la palabra encomienda se refiere 
típicamente al encargo de protección y de educación?, ¿Podría­
mos decir acaso que este encargo moral tiene lím ites geográfi­
cos?. Es obvio que, en esta ley, la palabra encomienda es táu íi-  
lizáda en sentido territorial... ya que sólo un territorio puede 
tener lím ites; lo mismo podem os argumentar con respecto a la 
Ley dieciocho, por la cual se prohíbe a los encomenderos tener 
obrajes en sus encomiendas, por cuanto los obrajes son obje­
tos físicos reales, difícilm ente ubicables en el contexto de un 
encargo moral... Si, por todas estas razones, la palabra enco­
mienda ha sido utilizada, en la m ayoría de los casos, para refe­
rirse al territorio real en el cual la encomienda está situada, en ­
tonces, el hecho de que la palabra haya sido interpretada con el 
significado de encargo siempre que aparece en las escrituras de 
propiedad del Sr. Campero, dem uestra que tal interpretación 
ha sido hecha con muy poca consideración por la legitimidad 
(Doc. de Fidalgo, pp. 9-10).

Desde el pun to  de vista ju ríd ico , este argum ento era,- a todas luces, 
razonable, y la Corte reconoció la legitimidad de la propiedad de Campe­
ro sobre las tierras de Casabindo y Cochinoca, hasta Noviembre de 1872. 
En el período  que venía después de esta fecha, en que el Gobierno Pro-
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vtncíal había declarado que tales tierras eran tierras fiscales, la Corte 
decidió que las tierras continuarían siendo propiedad de la Provincia, 
de acuerdo con esa decisión del Gobierno Provincial,

Mientras se desarrollaba el pleito, la agitación en la Puna alcanzaba 
proporciones alarmantes para los terratenientes de la provincia. El 9 de 
Marzo de 1874, se concentraron en Yavi alrededor de mil doscientos 
indígenas y  atacaron a las autoridades residentes en el pueblo, m atando 
a varías personas (Bustamante, op. cit., p.35). Aparentemente conster­
nado por estos sucesos, el G obernador de la Provincia, Teófilo de Sua­
tamente, pro-indígena,emprendió viaje hacia la Puna,con el supuesto pro­
pósito de conciliar la disputa. Pero en el pueblo de Hum ahuaca, Busta­
mante fue depuesto por un golpe de estado organizado por un rival po ­
lítico, José María Alvarez Prado, quien era un aliado de Fernando Cam­
pero,

Al erigirse en Gobernador, Alvarez Prado anuló los decretos del G o­
bierno Provincial por los cuales las tie rra l de Casabindo y  Cochinoca 
hab ían 1 sido declaradas propiedad fiscal. Al mismo tiem po que tomaba 
esta medida, com enzó a'organizar una cam paña militar para “pacificar’* 
la Puna.

En la Puna, m ientras tan to , uno de los principales com erciantes 
criollos, Laureano Saravia, de Santa Catalura, quien era también Coro­
nel de la Puna, se puso a la cabeza de los indígenas rebeldes, atribu­
yéndose el título (com o dijeron después sus acusadores), de “Protector 
de los Indios” (7) . También según estos mismos acusación Smavia c un 
tió una proclam a en la cual ordenaba a todos los ten a ¡muí uíes de ¡a Pn 
na a que entregasen sus tierras a las com unidades indígenas de iaiegio».

No se sabe con precisión cuáles fueron las intencione'’, de Firm/N el aliar 
se de esta manera con los indígenas. Según su nieto. Si. Futíam e Su*, 
vía,, él creía sinceram ente En los derechos de los <urli¡y ,e.„ ob.e- he, ir, 
rras (8) . Pero existen varios testim onios que 'iig¡< c u  qi * 1 -mu -,>>o 
Saravia actuaba en alianza con el ex-gobernador de )¡i i iovh» -i, Tonino

‘ <« i a íli { ifjí uU ■* • jHí "  ilirt Sm » 3 Pirt 11(1, y ‘I , j \ i ? , « J i. MU
<■! dd » I j* ! • r , ;„•* „ í s , , í,v .Vd • <! »> n i * i ’) P i ¡  {>

M ,1 i- ¡ '«o, I deI Sr„ Epílasiio Saravia,
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do y <d Gme.iiú Bartolomé M itre, cuyas tropas se habían
u.helado cuiiím el Gobierno Nacional. Tiempo más tarde se sostuvo que 
l finir ano Caiari,! había que» ido utilizar a los indígenas como instrumen- 
ioe (lexiio fie cria lud ia nacional por el poder ( 9) .L o s oponentes de 
Caiav,,! pluma»ou que rlm suíe la rebelión, el grito de guerra de los indí­
gena:, m,,. "Viva l.ü iie, Viva Teófilo, m uerte a los Camperistas” (Busta- 
iin i i í (- , op < iS . ¡i 68)

Cí í de ím /om lm , de 1874, el G obernador Alvarez Prado atacó a 
k c «mi ,m, r ii ini jupa» llamado Abra de la Cruz, no lejos del pueblo 
ot- ;>« ¡ij_ io f< > m  íiescientos hom bres (Academia Nacional de la ffis-

, 196/, >■ 187) Los indígenas se defendieron sobre una colina 
pi»p, i  ian íe.o" Im su resistencia, que obligaron a las tropas regulares 
ríe /]»c »<-_ Piado a cui¡;>i'iider la retirada. Pero el Gobernador no abando­
no ,,n ( siiija,o, F¡. ¡»ié,! de recibir refuerzos de la vecina provin* m do Pal- 
i- v, 11 níeineuío, i o.i el apoyo total del Gobierno Nacional, /  lv,,rez 
í i . o o  je ',d io  unevamenfe la Puna. Esta vez contaba con cuatro batalló­
le o< uiífiuh i í,i h gnUi y con un destacamento de caballería, los cua- 
í br,n po< o na nos que mil hombres. El 4  de enero de 1875, atacó
,i lo. n i d i g , e n  Q ikoi, en el D epartam ento de Cochinoca. Esta vez 
íu ifm ' onipk (.nKCiiie ri< trotados, y sus fuerzas se dispersaron ( ío ^

Fegnn los informes oficiales, los indígenas capturados recibieron 
un (íi«-,ii ioiíci l'cio  tino de los D iputados de la Legislatura Provincial 
' 'm ió  uici lihíoii-i i.ompletam ente distinta. El 12 de Julio de 1875, 
f i ivi¡,ii¡,:rlo / , riionio Mas Gller declaró que muchos informes sobre las 
" n i 'f "  !«. !«.;,!•: de la Do falla indicaban:

c s f .ii ,s  di. sangre y de horror, que nos hacen temblar y la 
ijfiinu puede describir. Todos aquellos que fueron.
i - iiíiuiidos, !nerón fusilados en el lugar; a pesar de que pedían 
<>' ludilj..;; por sus vidas, no hubo clemencia para nadie, ni na­
co - loe hecho prisionero (Bustamante, op. cit., p. 36),

9  L »f p y  ■ i i ,, !«•. i  C i , /  « ,11 caria  de  Segundo L inares, M inistró de
■, >i f! I . I i i . rtf lAIt >, (ii.i¡«d¡* al G obernador A lvares P rado, fecha-

« 1 1 C '!■ f * ■« (’"  i í ’. '/ ’i. (lie  |iod< . fí¡ I Cr. EpiC «io .C,.*.ivia).

10 1 _ ' » »■ ' >i<r ri' í ' j  . li.n «lia, e t « la ca> i -) <1/1 JYUíiisívo de  Q a b i e z n a  de
* , I ' ‘.i - «• f,‘ i d< I < * i *1 y > Alvarez P rado , /'\n'orU*< A,
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Aún hoy en la Puna, p e rv ie r to , *  escuchan historias acerca de la 
"‘hecatom be de Quera” , en la cual fueron masacrados cientos de indí­
genas, Los registros escritos acerca de lo que sucedió inm ediatam ente 
después de la derro ta de los indígenas son escasos y, por lo tanto , es po­
sible que parte de las historias folklóricas tejidas alrededor de este suce­
so sean exageradas. Pero hay una historia que parece probable. De acuer­
do con una fuerte tradición oral, varios de los líderes del levantamiento 
capturados fueron trasladados a los pueblos im portantes de la Puna y 
fusilados públicam ente en las plazas principales ( l l ) .  Esta -historia me la 
refirió una maestra retirada de Santa Catalina, quien es una conocida 
Historiadora local ( i 2 ). Pero no puede dejar de señalarse que en el Ubro  
de Entierros de, la Parroquia de Santa Catalina, no hay ningún registro 
de tales ejecuciones. En realidad, con respecto al levantam iento, hay 
una sola m ención. Está en ei U bro de Entierros N °  22, el cual incluye 
el siguiente certificado de entierro;

1 En la Parroquia de Santa Catalina, el 30 de Mayo en el año de, 
nuestro Señor mil ochocientos setenta y seis, yo, el sacerdote 
A ntonio D ’Elia, d i entierro en el cem enterio de este pueblo 
a los restos de lu án  Nieve, casado con Sebastiana Ríos, quien 
murió en combate el año pasado. (Libro de Entierros No 22, 
Parroquia de Santa Catalina),

Pero es m uy probable que las autoridades hayan procurado ocultar los 
testim onios de cualquier masacre o represión producida después de la 
Batalla de Quera, de m odo que la tradición oral acerca de estos sucesos 
no debe ser descartada con ligereza.

Cualquiera haya sido el grado de represión física real después de 
la derrota del levantam iento, lo cierto es que los indígenas fueron ob li­
gados a continuar bajo las condiciones anteriores como arrenderos, pa­
gando la debida renta a Fernando Campero y a los o tros terratenientes

11 L aureano  Saravia escapó de esta sue rte , h u y en d o  a Bolivia. A llí perm aneció  
unos poco s  an o s  y regresó a Santa C ata lina después de q u e  se d ieran  en Ju ju y  
c ierto s cam bios po lítico s, Volvjn 2 o b ten e r su p rop ied ad  en Santa C atalina, 
y co n tin u ó  ejerciendo  su vieja ocupación  de com ercian te ,

1:2 In fo rm ació n  personal de  la S rta , L uc ía  R ueda de Santa C atalina.
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de la Puna, Y la situación no hubiera cambiado de no producirse un 
nuevo cambio de Gobierno en la Provincia de Jujuy. Alvares Prado 
debió cesar en sus funciones, y el nuevo Gobierno entabló «a ju ic io  con­
tra Campero, alegando que las tierras de la Puna eran tierras fiscales y 
debían ser devueltas a la Provincia. A su debido tiem po, el Gobierno de 
Jujuy presentó el caso ante la Corte Suprema en Buenos Aires. Mientras 
el caso era juzgado, los hechos relacionados con los recientes sucesos 
ocurridos en la Puna, eran revelados por prim era vez a ia prensa nacional 
de Buenos Aires. En las columnas de los periódicos diarios La Nación y  
El Nacional, se publicó, durante los meses de Febrero y Marzo de 1876, 
una polémica entre J. S. Bustamante, pariente del ex-Gobernador de J u ­
ju y , quien defendía los intereses de los indígenas'y Eugenio Caballero, 
un abogado que representaba a la familia Campero,

El principal argumento de Caballero era que el levantam iento de los 
indígenas había sido un levantamiento de orden casi enteram ente “po­
lítico” , y que la familia Bustamante, así com o otras que se habían alia­
do a la rebelión del General Mitre en Buenos Aires, habían utilizado a 
los indígenas para sus propios intereses. En lo que se refiere a las tierras 
de la Puna, Caballero afirmaba que eran propiedad incuestionable de 
Fernando Campero y de los demás terratenientes del área (Bustamante, 
op. cit., p. 64). Pero los indígenas habían sido inducidos, por medio de 
“ propaganda com unista” (Ibid, p .83) a creer que las tierras les pertene­
cían por derecho y de esa manera habían prestado su apoyo a lo que erg, 
en realidad, una simple rebelión política. ES comportamiento de b  fam i­
lia Bustamante había sido, según Caballero, m acho más condenable 
desde el m om ento en que la “ propaganda”  que habían utilizado era un 
“comunismo empleado por una aristocracia” (Ibid, p .43)

En respuestas a estas acusaciones, J.S. de Bustamante. afirmó que 
no quedaba ninguna duda sobre la legítima pArpiedad de las tierras de la 
Puna, y que Caballero había com etido un error ai pensar que “ la enco­
mienda involucra la propiedad de la tierra” (Bustamante, op. cit.. pp. 
100 y  101), Continuó su argumento refiriendo' a las Memorias de !o$'> 
Virreyes del Perú, donde se menciona la cédula n  ,d de!. 24 de Marzo de 
1754, relacionada con: “El Marqués del Valle de Tojo, encomendero de 
Cochinoca y Casabindo;, y dueño de las haciendas de La Angostura, Ca- 
lamuchita y San Mateo en el Valle de Tarija, Provincia de Charcas...”

Bustamante; señala que “el mismo Rey utiliza en la cédula Ja palabra
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encom endero cuando habla de las tierras de Casabindo: y Cochinoca, 
en contraste c o n . la palabra duefio, que utiliza para referirse a las ha­
ciendas de La Angostura, Calamuchita y San Mateo del Valle de Tari- 
ja ” .

La Suprema Corte falló en favor de la Provincia de Jujuy y en contra 
de Fernando Campero, declarando que ni él ni sus antecesores, tenían 
ningún derecho de propiedad sobre las tierras de Casabindo y Cochinoca 
(Aban, op. cit.).

En 1877, esta propiedad, jun to  con otras de la Puna, fueron declara­
das tierras fiscales y entregadas a la Provincia de Jujuy. Toda la región fue 
medida con precisión y subdividida para fines adm inistrativos en grandes 
unidades llamadas rodeos (Aban, op. cit. y Tochón, 1966, p. 179). Eran 
sesenta y un rodeo  en total.

Los efectos que estas expropiaciones tuvieron sobre la sociedad de 
hacienda, no son m uy claros.

Es m uy probable que en el período inicial, los indígenas se hayan vis­
to  libres de las exigencias del pastaje y del arriendo, aunque existen algu­
nas evidencias que sugieren que no todas las propiedades de la Puna fue­
ron expropiadas, tal como la Corte Suprema lo había instruido. De acuer­
do con una de estas fuentes, las tierras conocidas como Las Tierras de 
Cobres, lindantes con la Provincia de Salía y que form aban parte de la en­
comienda de Casabindo y Cochinoca, fueron transferidas por Fernando 
Campero a su viejo aliado, José María Alvarez Prado, el ex-Gobernador 
de Jujuy que había deno tado  el levantam iento de 1874/5. Este a su vez, 
se las pasó a Eugenio Caballero, el abogado que había representado a 
Campero an te la Corte Suprema, y en cuyas m anos quedó (Tochón, op. 
cit., p. 178).

Pero en 1891, el Gobierno de Jujuy decidió vender en subasta pú­
blica., lodos los rodeos de la Puna; y como consecuencia de esta medida, 
se retornó a la tradicional hacienda de antes del año 1877. No es sor­
prendente que uno de los principales compradores de estas tierras haya, 
sido la familia Campero, la cual adquirió los rodeos num erados del once 
ai veiiií'iii'és. Parece ser que los indígenas de Casabindo y Cochinoca, pu­
dieron relener parte de sus tierras (Ver Boman, op. cit., vol. II, p. 578), 
¡ii-*o en lo que respecta a la gran m ayoría de la población indígena de la 
¡"una, ’sía decisión del Gobierno Provincial, los condonaba nuevamente 
a l-i .mención de arrenderos que habían conocido entre los años 1813 y 
1877.
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Pero aún así, los sucesos ocurridos en la Puna entre los años 1872 y 
1875, ju n to  con las expropiaciones de haciendas, que duraron de 1877 a 
1891, tuvieron sin duda un profundo efecto destructor sobre la sociedad 
de hacienda de la Puna.

A partir de 1890, las solicitudes y protestas por las cuales los indíge­
nas de la Puna, reclamaban ante el Gobierno Provincial y el Gobierno N a­
cional, la devolución de las tierras a sus com unidades, dem uestran que los 
indígenas se negaron a someterse dócilm ente a la voluntad de la sociedad 
de hacienda de la Puna, llegando a provocar serias dudas en las m entes de 
los terratenientes acerca de la viabilidad económica a largo plazo de la in s ­
titución. Y estas dudas, condujeron tiem po después a los hacendados de 
la Puna, a disponer de sus latifundios (y de sus indígenas) con m étodos 
que habrían  de tener implicancias im portantes, sobre el proceso de inte 
gración jujeño. Pero en ese m om ento, el conflicto y la inestabilidad que 
se verificaban en las haciendas de la Puna, contrastaban vivamente con la 
estabilidad y la moderada prosperidad que caracterizaba a las haciendas 
del Valle de San Francisco.

El V alle d e  San F ran cisco

De acuerdo con De Moussy, en 1863, la población del Valle de San 
Francisco (departam entos de Río Negro y de El Carmen), era de 8.-500 
personas (De Moussy, op. cit., pp. 311/12).

Para la época del Primer Censo Nacional, .realizado en 1869, ei de­
partam ento  de R ío Negro, se había dividido en dos departam entos dis­
tintos: Ledeáma y San Pedro.

El Cuadro 9, indica la población dpi Valle en 1869.

Para mediados del siglo XIX, el cultivo de la caña de azúcar se había 
convertido en la actividad económica más im portante del Valle de San 
Francisco. Nuevas haciendas se habían sumado a la hacienda de San Lo­
renzo, establecida por la familia Zegada en el siglo anterior. Entre ellas: 
la hacienda Ledesma (fundada en 1830), y la hacienda San Pedro (fu n ­
dada en 1844).

En 1857, la hacienda Ledesma contaba con 100 hectáreas cultivadas 
con caña de azúcar y estaba produciendo 6 .0 0 0  arrobas anuales de azú­
car. San Pedro producía 1.000 arrobas (De Moussy, op. cit., p. 318).
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C uadro 9 

Población to ta l del Valle de  San Francisco en 1869

Departam ento Población

T otal del Valle 
Total de la Provincia

Ledesma 
San Pedro 
El Carmen

5.248
2,228
3.170

10.646

40.379

Fuente: Primer Censo Nacional 1869, Buenos Aires, 1872.

En el Cuadro 10, se enum eran las haciendas que cultivaban caña de 
azúcar en el Valle de San Francisco en 1857.

Estas'haciendas no sólo cultivaban caña, sino que producían también 
azúcar con simples m olinos conocidos como trapiches. Pero ia tecnología 
en extrem o primitiva que em pleaban, im pedía el aum ento del rendim ien­
to, y el azúcar seguía siendo producido para ¡os mercados locales de Ju­
juy y Salta exclusivamente, aunque se hacía tam bién una limitada expor­
tación dn azúcar para Bolivia.

Cuadro 10
H aciendas que  cultivaban calla ele azúcar en 1857

Hacienda Propietario

liídesm a 
San Pedro 
Río Negro

Familia Aráoz 
Familia Soria 
Familia Soíi 
■Familia Villar

Familia Ovejero

R educción (San Ignacio) 
San Lorenzo 
Río de las Piedras ?

Fuente: De Moussy, op» cit'., vol. III, p, 318.
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Aunque el Valle de San Francisco, formaba parte de la provincia de 
Jujuy, era la oligarquía salteña la que, a m ediados del siglo XIX, dom ina­
ba la industria azucarera de Jujuy.

La hacienda Ledesma, fundada en 1830, era propiedad de la presti­
giosa familia Ovejero. Uno de los dos herm anos que habían fundado la 
hacienda, Sixto Ovejero, ten ía  bastante poder político en la Provincia de 
Salta, y fue gobernador de esta provincia do 1868 a 1869 (Schlen, 1945, 
p. 265).

La hacienda San Pedro, fue fundada en '1844  por Juan N. Fernández 
Cornejo, dueño también de la hacienda azucarera San Isidro, situada én 
Campo Santo, Salta (Ibid, p. 266), y  cuya familia había sido desde 1̂ si­
glo anterior, una de las familias más poderosas, ricas y prestigiosas de Sal­
ta.

Alrededor del año 1850, Cornejo transfirió la hacienda San Pedro a 
su cuñado Miguel Francisco Aráoz; éste tam bién pertenecía a la oligar­
quía salteña, siendo Gobernador de la provincia en los años 1852, 1854, 
1857 ,1862  y 1875 (Ibid, p. 327).

Originalmente, la fuerza de trabajo de esta región, estaba com puesta 
en parte por esclavos negros, pero después de la destrucción parcial de la 
población negra ocurrida durante la Guerra de la Independencia, y con la 
abolición de la esclavitud decretada en 1852, esta mano de obra había si­
do sustitu ida por trabajadores criollos o indígenas.

De la poca evidencia que existe, se desprende que, para m ediados 
del siglo XIX, el trabajo agrícola perm anente de las haciendas,'era llevado 
a cabo por trabajadores criollos, o blancos, m ientras que el trabajo esta- 

■ cional -especialm ente el de la cosecha de la ca ñ a - , era realizado por Ma­
tacos, Tobas y Chiriguanos, provenientes del Chaco (los Chiriguanos pro­
venían de Tanja y Santa Cruz, Solivia).

En 1825, se registró:que la hacienda San Lorenzo empleaba veintidós 
“cristianos” (blancos o criollos), y setenta y nueve Matacos (Ibid, p. 273); 
en 1841, la hacienda Misión de Zenta, situada en la parte más alta del V a­
lle de San Francisco, Provincia de Salta, empleó treinta y cinco “ cristia­
nos” y ciento cuarenta indígenas (probablem ente Matacos) (Ibid, p. 312); 
en 1857 la hacienda Ledesma, empleó cincuenta Chiriguanos y trescien­
tos Matacos (De Moussy, op, cit., p. 318).

Pero, para esta misma fecha, la hacienda San Lorenzo informó haber 
empleado principalmente Chiriguanos,mientras que la hacienda Reducción 
empleó tan to  Chiriguanos como Matacos.
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En un  inform e de 1871, se describe brevemente la fuerza de trabajo 
de las haciendas azucareras de Salta, cuyas condiciones eran similares a 
las de las haciendas jujefias:

La m ano de obra empleada en estos establecim ientos, está cons- 
titu tíd a  por indios Matacos y Chiriguanos, que llegan para la 
época de la cosecha, y , en la primavera, después que la caña ha 
sido plantada, regresan a su vida salvaje. Se calcula que el suel­
do de un indio varón es de siete pesos mensuales, y el de las in ­
dias mujeres, de tres pesos mensuales (Citado por Schlech, op. 
cit., p. 291).

Pero debe señalarse que ni en Salta ni en Jujuy, se pagaba un “ suel­
do” en efectivo. La rem uneración de los indígenas, consistía en varios ti­
pos de productos baratos, especialmente artículos de vestir y alimentos.

Aún cuando estos indígenas trabajaban librem ente y no eran objeto 
de ninguna coerción extra-económ ica directa, sería erróneo calificarlos 
com o trabajadores asalariados libres, o co'íno “ proletarios rurales” , ya 
que el contacto  que tenían con la econom ía del mercado era muy limi­
tado.

Hasta bien avanzado el siglo XX, la m ayoría de los Matacos, Tobas 
y Chiriguanos, vivían la mayor parte del año en regiones aisladas del Cha-, 
co, com pletam ente no tocados por la civilización blanca. Y en ese senti­
do, no eran ni “ propietarios rurales” , ni campesinos, sino primitivos, en 
la acepción antropológica de la palabra (1 3).

Para 1872, las hectáreas cultivadas con caña en el Valle de San Fran­
cisco, en Jujuy, eran 372, pero la industria de la caña de azúcar seguía 
siendo una industria restringida por la falta de maquinarias modernas 
(para e l  procesam iento del azúcar), las serias dificultades del transporte 
a los centros de consumo, y por la tarifa de protección m uy limitada que 
el Gobierno Nacional había concedido a la. industria azucarera para de- 
fenderla de la com petencia extranjera.

El desarróllo inicial de la industria azucarera en el Valle de San Fran­
cisco tom ó ím petu en 1876, año en que la hacienda Ledesma im portó de 
Inglaterra maquinarias a vapor, las cuales fueron instaladas por la-familia 
Ovejero con la orientación técnica de un ¡oven ingeniero inglés, Roger

13 Acerca de la distinción entre cam pesinos y  prim itivos, ver Eric W olf, 1966.
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Leach, quien desempeñaría años más tarde (junto  con sus cinco herm a­
nos), un  papel muy im portante en la expansión de la industria azucarera.

En 1878, la hacienda San Pedro realizó también innovaciones técni­
cas en el procesam iento de la caña, aunque en escala m ucho m enor que la 
hacienda Ledesma. Pero el Valle de San Francisco no se había integrado 
aún por com pleto a la econom ía del mercado nacional. E§to ocurriría a 
partir' de 1880.

Algunas d iferen c ia s  cuantitativas en tre  las tierras 
altas y  bajas d e  Ju ju y

El primer Censo Nacional de 1869, proporciona algunos datos 
que nos perm iten comparar a grandes rasgos la estructura demográfica 
y social de las tierras altas de Jujuy, La Puna, con la de las tierras bajas, o 
sea, el Valle de San Francisco. Obviamente, estos datos representan una 
medida muy im perfecta de las diferencias entre estas dos áreas, y la con- 
fiabilidad de las cifras de este viejo Censo puede ser puesta en duda. Pero, 
de todos modos, estos datos constituyen el único material cuantitativo 
existente sobre este período histórico particular, y como las cifras para 
cada una de las regiones referidas indican diferencias im portantes, cree­
mos que son de considerable interés para sociólogos e historiadores.

El Cuadro 11 indica la población correspondiente a los departa­
m entos de las tierras bajas y de las tierras altas de la provincia, así como 
la del departam ento central de la Capital que se incluye con fines com ­
parativos. Se observará que el índice de masculinidad (cantidad de varo­
nes por cada cien mujeres), es consistentem ente alto en los departam en­
tos de las tierras bajas,y bajo en los departam entos de las tierras altas.

Las pirámides de sexo y edad de la Figura 5 indican que el exceden­
te de varones en los departam entos de las tierras bajas, corresponde sobre 
todo  al grupo de edad com prendido entre los once y los cincuenta años.

Inversam ente, es dentro  de este mismo grupo de edad donde se verificó 
la escasez relativa de varones en los departam entos de las tierras altas.

Esto hace pensar que la estructura poblacional de la región de las tierras 
bajas había sido afectada por un cierto grado de inmigración masculina, 
m ientras que en la región de las tierras altas hay signos de una corriente 
em igratoria masculina. Y’ las pirámides de sexo y edad de ¡os depártamen-
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Cuadro 11

Población fem enina y m asculina, de los d epartam en tos de 
las tierras altas y bsyas de Ju ju y , 1869

D epartam ento Varones Mujeres Indice de
Masculinidad

Zona de las tierras altas

Cochinoca 1756 2089 84,0
Rinconada 1086 1309 82,9
Yavi 1651 1804 91,5
Santa Catalina 1204 1436 83,8

Capital 3873 3756 103,0

Zona de las tierras bajas

Ledesma 2950 2308 127,8
San Pedro 1240 988 125,5
El Carmen 1728 1451 111,9

Puente: Primer Censo Nacional, 1869.

tos de las tierras bajas, muestran también un cierto grado de inmigración 
femenina, aunque en escala m enor que la masculina; ésto se demuestra 
por ¡a form a global convexa que tom a la pirámide de las tierras bajas, en 
contraste con la forma cóncava de Jas pirámides de las tierras altas.

La' proporción de niños en la población de los departam entos de las 
tierras bajas es considerablemente menor que la proporción en los depar­
tamentos de las tierras altas.

En Ledesma, por ejemplo, los niños menores de diez años, constitu­
yen sólo el 28 por ciento de la población, m ientras que en Cochinoca los 
niños de esta edad,suman el 39 por ciento de la población total.

Como no tenem os ninguna razón para creer que, en esta época, los 
índices demográficos básicos (14) no eran los mismos en los departamen-

14 O sea, índ ices Ae. nacim ientos, de  m u ertes y de m atrim on ios.
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Fig. 5: Pirám ides de Población  p o r  sexo y  «Jad : 1869, dep a rtam en to s de  las tierras altas y  bajas.
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tos de las tierras altas que en los departam entos de las tierras bajas, las for­
mas de las pirámides de las tierras bajas parecen señalar la existencia de 
inmigración en los departam entos de las tierras altas más fuerte en el caso 
de los varones que en el de las mujeres.

Hay otros datos del Censo que indican la existencia de movimientos 
migratorios en la Provincia.

Se observa, por ejemplo, una cierta cantidad de inmigración de boli­
vianos a través de la frontera. Si en esta época las tierras bajas atraían in­
migrantes, y  las tierras altas “expulsaban” parte de su población, lo lógi­
co sería, que la m ayor proporción de bolivianos Ja encontrem os entre la 
población masculina de los departamentos de las tierras bajas y no en la 
de las tierras altas.

El Cuadro 12, confirma que ésto es así, con la excepción del departa­
m ento de San Pedro, donde había relativamente pocos bolivianos.

C uadro 12

Porcen taje  de  bolivianos varones en la población  
masculina-de los departam entos de las tierras altas y 

bajas de Ju ju y , 1869.

Departamento

Ledesma
San Pedro 
El Carmen

Cochinoca
Rinconada
Yavi
Santa Catalina

86
197

450

39
65

116
51

2,2
5.9 
7,0 
4,2

15,2
6.9 

11,4

Fuente: Prim er Censo Nacional, 1869.

l a s  cifras-del Censo, indican además, otras diferencias entre las dos
regiones.
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C uadro 13

T am año prom edio  de  familia, tam año  del grupo residencial 
y núm ero  de fam ilias por casa, en  los d ep artam en to s ele las 

tierras altas y bajas de  Ju ju y , 1869,

D epartam ento Tamaño de 
familia

Tamaño de grupo 
residencial

Núir
fl

Cochinoca 4 ,9 5 ,4 1,1
Rinconada 4 ,4 4 ,5 1 ,0
Yavi 5 ,2 5 ,5 1 ,0
Santa Catalina 5 ,1 5 ,2 1 ,0
Ledesma 5 ,2 1 0 ,3 1 ,9
San Pedro 5 ,5 9,7 1 ,7
El Carmen 5 ,2 6 ,5 1 ,2

Fuente: Prim er Censo Nacional, 1869.

El Cuadro 13, muestra el tam año prom edio de la familia (15), el ta ­
m año prom edio de los grupos residenciales ( l(i) y el núm ero promedio 
de familias por casa, en las tierras altas y bajas de la provincia. Este cua­
dro debe interpretarse con cierto cuidado, por cuanto no conocem os con 
precisión el criterio utilizado por el Censo para definir la palabra “ fam i­
lia” , aunque aparentemente se hacía una distinción entre la familia y el 
grupo residencial que podía estar com puesto por más de una familia.

Puede observarse que aún cuando el 'número prom edio de individuos 
por familia no varía consistentem ente de una región a la o tra , el tam año 
prom edio del grupo residencial (y el núm ero estadístico promedio de fa­
milias por casa asociado a éste), era consistentem ente m ayor en los depar­
tam entos de las tierras bajas que en los de las tierras altas.

Esta discrepancia entre el núm ero de familias y el núm ero de casas, 
es particularm ente marcada en los departam entos productores de azúcar-

16 Núm ero de individuos del D ep artam en to , dividirlo por el núm ero  de fam ilias. 
US Número de individuos del Departamento, dividido por el núm ero  de casas.
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de Ledesma y San Pedro, lo cual hace pensar que, en estos departam en­
tos, una considerable proporción de familias vivía en casas com partidas, o 
directam ente no ten ía  casa (o sea, que habitaban en viviendas tan rudi­
mentarias, que no podía clasificárselas como casas (17) . Esto, a su vez, 
sugiere que el Valle de San Francisco era un área de población reciente 
y /o  tem poraria, del tipo que se asocia con frecuencia a las regiones en 
proceso de expansión económica.

Teniendo en cuenta lo que sabemos sobre el potencial económ ico de 
fas tierras bajas, no resulta sorprendente que sea esta región la que haya 
experim entado un movim iento inm igratorio.

Como el Censo Nacional de 1869 fue realizado en el mes de Mayo, 
que es el mes de com ienzo de la zafra, en el Valle de San Francisco, es1 

también probable que los datos de inmigración reflejen no sólo la migra­
ción perm anente de la región, sino tam bién el flujo de trabajadores tem ­
porarios y estacionales de la cosecha de la caña.

Lo que sí es sorprendente es que ya en 1869 la Puna haya experi­
mentado una considerable emigración de trabajadores varones.

La emigración de la Puna puede haber sido estacional. Mayo, mes en 
que se realizó el Censo, es en la Puna el mes de sequía de la m itad del in­
vierno, período  éste en que las ovejas no necesitan m uchos cuidados, y 
son llevadas para que se alimenten en los potreros, donde los pastos reci­
ben'el riego natural de los manantiales.

Durante este período de poco trabajo, es posible que los indígenas 
varones adultos buscaran empleos estacionales para com plem entar los 
ingresos que les proporcionaban sus propias actividades agrícolas. Pero no 
existe ninguna evidencia que sugiera que, en esta época, los indígenas 
emigraran para trabajar en las haciendas azucareras de las tierras bajas del 
Valle de San Francisco.

A m í se me ha informado que, en el siglo XIX, algunos indígenas del 
Departamento Santa Catalina, iban a trabajar en tas minas de Bollvia (18) 
pero lo más probable es que esta ocupación haya sido una ocupación a- 
nual y no estacional.

1? Iíiíí;»:e estas dos alternativas, la p rim era parece ser la m ás p rob ab le , ya que el 
Censo incluye bajo h  d enom inación  de “ casas” aú n  a aquellas fabricadas con 
barro  y paja .

18 In fo rm ació n  personal de; la S rta . L ucía  R ueda de  Sania C atalina,
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Si los bajos índices de masculinidad que se verificaron en los depar­
tam entos de la Puna son evidencia de una emigración perm anente de in­
dígenas varones adultos,podría entonces concluirse que la sociedad de ha­
cienda de la Puna estaba com enzando a romperse aún antes del período de 
de 1872/75, en que la intranquilidad agraria se propaga. Sin embargo, la 
evidencia disponible sólo nos perm ite especular acerca de esta posibili­
dad más aue confirmarla categóricam ente.

R esíunen del p e río d o  1 8 1 0 — 1880
En ciertos aspectos, el período 1810 — 1880 representa un corte en 

la historia agraria de la Provincia de Jujuy —un período en el que la socie­
dad de hacienda de la Puna, estrecham ente atada com o  estaba a la red 
com ercial tradicional del período colonial—, entró  en conflicto y deca­
dencia, mientras al mismo tiempo, el área del Valle de San Francisco expe­
rimentó un crecimiento moderado en sus'actividades económicas, que co­
m enzaron a ser orientadas hacia el mercado interno nacional. Allí comen­
zó de esta manera, un proceso de diferenciación zonal dentro de la socie­
dad de hacienda de Jujuy, que aum entó los contrastes ecológicos entre 
las áreas de tierras altas y de tierras bajas de la provincia, y proveyó una 
base para la. eventual integración de Jujuy al mercado y sociedad capita­
lista nacional, que se había establecido firmemente en la regiórn Litoral 
del país desde 1860 en adelante.

He tratado  con cierta extensión los hechos que rodearon la revuelta 
agraria en la Puna de 1872/5, pero creo que era necesario por una can ti­
dad de razones.

Prim eram ente, las disputas legales, tanto las que preceden como las 
que siguen a la revuelta, arrojan considerable luz sobre la relación histó­
rica entre la encomienda y la hacienda en esta parte de América espaflo 
la y m uestra cómo, tan to  terratenientes com o indígenas (o al menos sus 
representantes), explotaban los caprichos de las leyes coloniales, para 
prom over sus reclamos sobre la tierra.

En segundo lugar, como he mencionado antes, la revuelta misma y 
los acontecim ientos que la siguieron, parecen haber puesto en cuestión 
la viabilidad a largo plazo del sistema de hacienda en la Puna.

En los siguientes cincuenta años, los indígenas parecen haber obteni­
do un grado de independencia de la dom inación de los terratenientes que
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eventualmente llevó a los hacendados a disponer de sus fincas,de manera 
taJ que compeliera a los indígenas a en trar en el mercado de trabajo ca­
pitalista, aunque en circunstancias que fueron inicialm ente extrem ada­
mente brutales y coercitivas. (Esto será exam inado en detalle en el Ca­
p ítu lo  IV).

Finalm ente, hay razones para creer que la revuelta de 1872/5, se 
convirtió en un elem ento im portante de la historia folklórica de los ind í­
genas. Aún hoy, habitantes de la Puna m encionan la “Guerra de Quera” 
y es probable que la brutal represión de la revuelta pase a form ar parte 
de la conciencia colectiva de los Indígenas de una manera que refuerce 
su determ inación de obtener finalm ente la propiedad de pleno derecho 
de “ sus” tierras. Cómo se logró ésto , cuáles fueron sus resultados últimos, 
será discutido en el Capítulo V.
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In teg rac ión  al m ercado  nacional 

y desaíroIIlio de la industria  
azucarera  en  Ju ju y  ( 188c®-. i o g y )

El tem a principal de este capítu lo  será el proceso histórico a través 
del cual, se produce la decadencia del viejo modelo económico y comer* 
ciaJ coloníal-mercaniil, dando lugar a su reemplazo por una econom ía  
agrícola de cultivos en gran escala, integrada al mercado nacional que 
estaba centrado en Buenos Aires y las provincias del litoral. Pero antes de 
adentrarnos en los detalles de esíe proceso, será preciso analizar el perío ­
do de integración política, conocido como el período de “ la Organiza­
ción Nacional” , que precedió a esta integración del mercado y que afec­
tó a todo el Noroeste Argentino.

La integración po lítica  del Noroeste Argentino

Entre los años 1861 y 1869, el Noroeste Argentino fue escenario 
de una áspera y sangrienta lucha entre las fuerzas del Gobierno de Bue­
nos Aires, liberal y pro-británico, y los m ontoneros, irregulares ejércitos 
de gauchos de las provincias del interior, que peleaban contra Buenos 
Aires para preservar su autonomía regional y su independencia económi­
ca.

Gran parte de las luchas se desarrollaron en la provincia de La Rioja, 
y , en m enor escala en Catamarca. El líder principal de los M ontoneros 
en tre los años 1861 a 1864, fue el caudillo 'Vicente Peflaloza, popular­
mente conocido como “El Chacho” , un nativo de La Rioja que peleó 
una guerra de guerrilla desesperada contra las tropas que, después de la
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victoria de Buenos Aires en la Batalla de Pavón (1861), fueron en­
viados con el fin de “pacificar su provincia” . Cuando el “Chacho” m u­
rió, a m anos de los soldados liberales, la lucha continuó bajo la conduc­
ción de uno de los lugartenientes de Peñaloza, el catam arqueño Felipe 
Varela, quien opuso resistencia al gobierm o de Buenos Aires hasta el 
año 1869.

De alguno de los relatos argentinos sobre la guerra civil de los años 
1861—69, se desprende que en esa época existía en el noroeste argenti­
no una estructura social más o m enos homogénea o uniform e, descripta 
en algunos casos corno “ feudal” IJna sociedad que era totalm ente incom­
patible con la sociedad “progresista” y “m oderna” de Buenos Aires y 
la región del Litoral (U . Es por eso que, con mucha frecuencia, la gue­
rra civil de los años 1861—69 ha sido interpretada corno un conflicto en ­
tre el noroeste “ feudal” y la “ m oderna” o “m odernizante” región del 
Litoral.

Hay dos razones que me inducen a no aceptar está interpretación.

Primero, el tipo  de sociedad que había surgido en la región del Litoral en 
las décadas posteriores a la independización de España no responde para 
nada al típ ico  m odelo sociológico de una “ sociedad moderna''’ , diseñada 
según el patrón  de la Europa urbana “progresista” , de clase media. El ti­
po de sociedad que se había creado en Buenos Aires, y en todos los o tros 
centros m etropolitanos de Latino América con poder comercial y finan­
ciero, era un  producto del neocolonialismo y de la dependencia económ i­
ca. Alrededor de la milad del siglo XIX, los grupos dirigentes de Latino 
América y Europa establecieron lo que un historiador argentino llamó 
“un nuevo pacto  colonial” (Halperin Donglii, 1969, p.214). Los gobier­
nos de los países latino americanos eran, por supuesto, oficialmente 
independientes, pero sus acciones presentaban todas las señales de una 
marcada subordinación a los intereses del capitalismo europeo, especial­
mente ai inglés. Estas “élites colaboradoras” de América Latina adopta­
ban cada vez con mayor claridad el papel de simples intermediarios 
entre el capitalismo británico en expansión y los habitantes de sus pro­
pios países, los cuales gradualmente se fueron conviniendo por un lado, 
en consumidores-do los productos manufacturados ingleses, y por otro

L La región del L itoral esiá fo rm ado  p o r J?n> provincias de. Brumo:', ÁrtruL Sum a F e? 
¡kl; y el B utcdí: de Córdoba.,
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lado en productores de m aterias primas destinadas a las naciones indus­
trializadas (Ibid, pp. 214-15).

La preocupación más im portante de los capitalistas europeos que 
ten ían  intereses en Latino América se cen tró , de 1820 en adelante, en 
el m antenim iento del orden y la estabilidad (Ib id , pp. 155-6). Las gue­
rras de la Independencia habían producido una m ilitarización de la vida 
social en escala masiva. En Argentina, donde la creación de las milicias 
locales provinciales había sido la base de la oposición armada organizada 
contra el gobierno central - así com o de varías formas de “bandolerismo 
social” -, este proceso de militarización fue m uy marcado (Ibid. p.1.37).

Los capitalistas europeos, que deseaban más que nada una seguridad 
que es condición previa necesaria para el éxito  de las operaciones com er­
ciales, veían con preocupación el desorden y la inestabilidad que se pro­
ducía en las provincias del interior de la Argentina. Y estos hechos eran 
igualm ente abominados por los com erciantes y políticos liberales de 
Buenos Aires, para quienes tales desórdenes representaban un obstáculo 
en sus planes de adaptar a la Argentina a las exigencias de! mercado capi­
talista mundial.

Con todo , dm an i*. >,i . ¡n m ‘i, ' ,nfis posifít ¡OiCS a la independen 
iia , ¡ic-laierra :¡ mú . . -'tg<n!>>> .n nu ¡pálmeme poique <,«;¡ e , t 
mí n a d o  para la ex poi ,o i •! ■< ' . i < din ¡os ni.inub’.oi mudo;; i Special
na nli ¡i ¡idos bai, líos i!, ai- - S .a •/ i '  U) iauío el problema de ia r..gu
tidad mii i na no cía í.m niij.c, ■am. ¡ <-m .i ellos como lo ib a s  soi cu la 
segunda mitad del siglo XIX, cu. ud G> u tretaña comenzó a exportar 
a Argentina no sólo mercaderías, sinq, también capitales.

Este viraje de la situar ion comenzó a producirse eií los primeros 
arios de la década de 1860, y i miegmi ióu política de las provincias del
in terio r, ingobernables nícs, pasó a convertirse en la
preocupación principal, del Gobierno de Buenos Aíres, y de los intereses 
económ icos -nacionales y extranjeros—, que este Gobierno representaba.

Bajo estas circo o,,*. i< i r  ■ "i-n- rimo onc la integración política del 
Noroeste argentino, ,ro • * .  i i * n ¡Cu. o n  di un mom lo di> mG
ciernes sociales arcas1' o , t . • , n> , "mi * >i< " ni ¡ mu m ó ¡ ti la cna:
cíóri de una forma de gobie •" . 1 . ni ,  ge i |,.¡, ’ i i *■,, < > se "  bu­
l a b a  s im p le m e n te ,  de l'paeif  ■ . 1 ■■ . n o  m ii " w  "  Mo
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iicial” ( 2 ), una operación anti-subvérsiva con la que, com o veremos, 
ciertos sectores de la sociedad del Noroeste se sintieron muy felices de 
colaborar.

Esto me lleva a señalar un segundo punto  débil en la interpretación 
habitual de la llamada “ Organización Nacional” .

Según mi punto de vista, los historiadores que trataron este período 
del desarrollo argentino, no pusieron suficiente énfasis sobre el hecho de 
que, en la m itad del siglo XIX coexistían en el Noroeste argentino dos 
tipos diferentes de sociedades agrícolas, que no reaccionaron de la misma 
manera ante la política del Gobierno de Buenos Aires. Esto se dem uestra 
si com param os el tipo de sociedad agrícola que predom inaba en La Rioja 
y Catamarca con el que predom inaba en Jujuy y en Salta.

En el Cuadro 7 (Capítulo I ), puede verse que para 1702, el sistema 
de encom ienda, que fue originalmente im portante en La Rioja, había de­
saparecido por com pleto. No existen datos disponibles en lo que concier­
ne a Catamarca pero tam bién allí la población indígena había disminui­
do considerablemente. El hecho de que el núm ero de indígenas por es­
pañol era cada vez más pequeño fomentó, en el curso del siglo XVI11 y 
por primera vez, en u iw  zona que hoy es argentina, el surgimiento de un 
campesinado español.

Pero com o el núm ero de indios en- encom ienda era ahora ex tre­
m adam ente lim itado, los españoles lugareños se vieron obligados 
a salir al campo, para dirigirlos en su trabajo y para trabajar ju n ­
to  con ellos. Es así com o fue en Catamarca y en La Rioja don­
de surgió por primera vez un verdadero campesinado de españo­
les y criollos, quienes no sólo predom inaban sobre la población 
india, sino tam bién sobre la población de las ciudades. (Lizondo 
Borda, op. cit., p. 48).

En mi opinión, el surgimiento de esta clase, com puesta por españo­
les pobres y medios y por criollos, fue un factor que tendió a rom per con 
la rigidez del siterna de estratificación social que prevalecía en otras par­
tes de Argentina. Y esta tendencia se vió fortalecida por el modo partí*
cular de econom ía agraria que predominaba en La Rioja y.en algunas par­
tes de Catamarca a m ediados del siglo XIX,

2. E stos térm inos fu ero n  u tilizados por el General Bartolomé Mitre y citados p o r
Félix L un a  en L o s Caudillos, E dito rial Jo rg e  Aivarez, B uenos Aires, 1 9 6 6 ,p .l7 8 .
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Al igual que en todos lados, existían en estas provincias grandes pro­
piedades o haciendas, pero sus economías estaban principalmente.orien­
tadas hacia la cría extensiva de ganado en la montaña. Y el tipo de estruc­
tura de clase propio de la ganadería extensiva es notablemente diferente 
del que se da en otros tipos de economía: latifundista (Ver A. L. Stinch­
combe, 1961).

La práctica tradicional, que consistía en dejar que el ganado errara li­
bremente por los bosques y las montañas, requería un estilo de trabajo 
rural muy diferente al trabajo semi-servil, propio del sistema señorial.

El trabajador tenía que ser bastante independiente y desarrollar cier­
to grado de iniciativa propia, pero debía al mismo tiempo ser leal al ha­
cendado; tenía que ser muy móvil y físicamente fuerte. El gaucho de La 
Rioja y Catamarca, reunía todas estas características.

Otra característica de este tipo social rural era una cierta igualdad 
anárquica y falta de ley.

La descripción de los gauchos riojanos de mediados del siglo XIX, 
realizada por De Moussy, presenta ampliamente todas estas característi­
cas sociales. Dice de los gauchos:

están dispuestos a ponerse a la orden del primer conductor que, 
habiendo nacido en la zona, sepa ganarse su confianza gracias a 
su valentía y a su destreza, y serán capaces de seguirlo hasta la 
muerte. Su organización social nós recuerda a aquellos clanes de 
las montañas escocesas de hace dos siglos. Varias familias, gene­
ralmente rivales, ejercen una enorme influencia sobre la pobla­
ción, y sus acciones son la causa de todos los desórdenes que 
ocurren en el país. Por supuesto, estamos hablando del popula­
cho, y no de la clase alta, reducida en número, es cierto, que no 
es muy diferente del resto de la burguesía argentina. (De Moussy, 
op. cit., vol. 111, p. 401).

En cuanto  a los “conductores” que De Moussy menciona, aparente­
m ente fueron, en su m ayoría, oficiales de las milicias provinciales que 
eran al mismo tiem po propietarios de tierras y de ganado.Estos hombres 
deben ser diferenciados de los com erciantes y capitalistas de base urbana 
de la provincia, que ejercían un cierto grado de poder económ ico sobre 
los “ señores rurales” . (Luna, op. cit., p. 224),

Es interesante hacer notar, a este respecto, que cuando De Moussy 
habla del “populacho” , incluye dentro de este térm ino a las familias ru
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rales dom inantes, haciendo una distinción entre ellas y la “ clase alta” de 
la provincia —presum iblem ente la élite urbana—, a la cual identifica con 
“ el resto de la burguesía argentina” .

Debemos m encionar otro factor que afectaba la estructura de clase 
rural en La Rioja y Catamarca. En estas provincias, gran parte del com er­
cio de ganado, muías, vino y o tros productos, era realizado con Chile a 
través de los Andes.

Un gran núm ero de riojanos y  de caiam arqueílos se dedicaba a trans­
portar mercaderías a través de los Andes. T anto  es así que los habitantes 
de La Rioja eran conocidos por su habilidad com o arrieros.

Esta ‘independencia de movimiento era relativamente desconocida 
en el tipo de sociedad señorial que prevalecía en otras partes del Noroes­
te y debe ser considerada com o un factor adicional, que ayudaba a crear,
en La Rioja y en Catamarca, una estructura de clase más abierta e iguali­
taria.

A pesar de que sería arriesgado hablar de una “ausencia de clases” , 
todo cónduce a pensar que en La Rioja, y  probablem ente tam bién en
Catamarca, el m odelo de estratificación característico de la estructura so­
cial agraria, era más igualitario que el que prevalecía en el sistema de ha­
cienda en o tros lugares de Argentina y  de Latinoam érica. Es interesante 
hacer no ta r que Sarm iento, cuando escribe sobre las masas de gauchos 
del in terior, y especialm ente de La Rioja, dice que esa organización social 
era en algunos aspectos feudal, pero  que “aquí faltan el barón y el casti­
llo feudal.' Si el poder, se levanta en el campo es m om entáneam ente 
democrático” . (Sarm iento, 1945, p. 38).

También vale la pena recordar que el Caudillo Vicente PeñaJoza 
(“El Chacho”) era un hombre nacido en orí rancho humilde, que no sa­
bía leer ni escribir. (Luna, op. c it , p. 183).

• La militarización de la vida social, que tuvo lugar en el transcurso de 
la guerra por la independencia, y de lo:. ímuiilítioso:: años que vinieron 
después, afectó, en alpina medida, a to :t . I- r (uovíucím’í argentinas. Aún 
en Salta, donde predominaba una sociedad agrícola de tip o  seíiorial, sur­
gió, durante las guerras con España, el fenóm eno del gaucho, y durante 
un tiempo la provincia estuvo bajo el imperio del -caudillo Martín GOe- 
rneg. Pero la muerte de Gttemes en un combate, y  la ascención al poder 
de la familia Cornejo, propietaria de una plantación de azúcar, restableció 
h  disciplina y la autoridad de la oligarquía provincial en Salta.
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Por o tro  lado, la militarización de la vida social en La Rioja y Cata- 
marca, subsistió después de las guerras de la Independencia, e incluso se 
vió fortalecida durante la primera mitad del siglo XIX por las guerras ci­
viles en tre  ‘Federales’ y ‘Unitarios’, en las que los gauchos riojanbs, bajo 
el m ando del caudillo Quiroga, conform aron el núcleo de los ejércitos fe­
derales.

Esta prolongación de la militarización - y  particularm ente tratándose 
de una militarización de tipo irregular y guerrillera—, reforzó aquel carác­
ter poco  rígido y jerárquico, que ya era propio de la estructura de clases 
en La Rioja y Catamarca. Y lo que es más, las milicias provinciales no só­
lo fueron la base organizativa de la resistencia al poder político y econó­
mico de Buenos Aires, sino que sirvieron para alim entar varias clases de 
“bandolerism o social” (3) especialmente el robo de ganado a las provin­
cias vecinas, corno San Juan, donde po r los años 1860 había una clase di­
rigente que apoyaba a Buenos Aires. (Luna, op . cit., pp. 177/8).

El análisis de la sociedad caudillo-gaucha de La Rioja, del historiador 
Félix Luna, es m uy similar a éste que acabamos de presentar.

Cuando habla del “conservadorismo” de los caudillos, dice lo si­
guiente:

Pero este conservadorismo de los caudillos merece una aclara­
ción. Hoy “ conservador” significa lo mismo que reaccionario. 
El conservador, trata de conservar todo  aquello que le es con­
veniente. Trata de m antener ciertos valores, cierta estructura so­
cial, ciertas formas de vida que él identifica con sus propios in­
tereses y sus propias creencias. En efecto, lo que él quiere, es 
que la evolución natural sea conducida a través de una especie 
de filtro, capaz de detener todo  aquello que a él le interese pre­
servar, y de dejar pasar todo  lo que a él no le afecte. Y en gene­
ral lo que él quiere que el filtro  detenga, es todo aquello que sus­
tenta un orden dentro  del cual no  se alteran sus privilegios. 
Todo ésto es bastante hum ano y natural.

Pero el conservadorismo de los caudillos bárbaros, era una co­
sa distinta. En aquellos tiem pos, no había estructura alguna que 
m antener. Tocio lo que existía, era un vago ordenam iento casi 
consuetudinario y un sistema de poder local débil. Por lo tan to ,

3. Acerca del concepto de “bandolerismo social" ver Hobsbawn, 1959.
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los gauchos sólo intentaban mantener un cierto tipo  de com­
portam iento  popular, una cierta forma de gobierno patriarcal: 
una no-estructura, en definitiva, El orden colonial español, bue­
no o malo, era un orden; la emancipación y las actividades revo­
lucionarias terminaren con él; y era esta ausencia de un orden, 
lo que los caudillos defendían. (Luna, op. cit., p. 30).

En lo que no estoy de acuerdo con Luna, es en suponer que esta au­
sencia de un orden prevalecía en  todo el interior de Argentina, y que to­
da continuidad con el régimen español había quedado destruida en ese 
territorio. Cuando observamos el tipo de sociedad de hacienda que exis­
tía en esa época en Jujuy, tan to  en la montaña com o en las partes bajas 
de la provincia, y tam bién si examinamos el muy similar tipo  de sociedad 
de hacienda que prevalecía en la provincia de Salta (4), resulta claco que 
estos casos representaban un tipo de sociedad agrícola, en las cuales no 
se había verificado, desde la raída iM  régimen colonial, más que cambios 
relativamente menores. Es d e d o  que .ni las décadas que siguieron a la in­
dependencia el campesino i hrbía dejado de ser un semi-siervo
para pasar a la condición más independiente de arrendero; y en las ha­
ciendas del Valle de San Francisco, había desaparecido la esclavitud negra, 
cuya labor pasó a ser cumplida por Indígenas chaquefios semi-nómades, 
que trabajaban a cambio de salarios pagados en especie.

Tu lio i I dp> i, in OoMpJiij d u v  " i\  n i  d, E di i de 1 \ pí m u t,i m itad  del siglo X íX : 
‘*En ín rtioc  i de la eoloniíJ, .v di i ó-e í % n ;ión ¡A l R io  de Ja P la ta  que m ás se 
acercaba al m odt lo del Ají o *u /  ío n  iu<>«u iba  deudo  au n  a m ediados del si­
glo XIX; ifiw gi¡ni <lisia*u n  *;ct > d m i u ’ 1 * el n,e d¿ i te n a je n íe n te  y com ercial 
y la rortsa de b a h a jn d o u s  o»» des q u e  u '.b q a b m  <U n íio  de las p rop iedades, y 
una clase baja m bixuq <. mpl» '<n »«> v <_ > - u  -\ie * o u  tvicios personales y en ser­
vicios tU t in o  de eslabU < im io o o s  » U iJc  os, £s» i d istanc ia  era  legitim ada p o r 
una iinsg. n j. o n q u k  i d o nde 1 ¡s dib-»,-f.t ¡ ts de t ? n.e n a o  iden tificadas con 
aquellas p m p h s  de I» < u i; los U d 'd :d t  >«-; oí, m n ..opuesto, indios y las 
tierras de los indios * o s  m Y>» fe, • , ,  ,\ tos be.» a* d e  ; com o aquellas n o  t r a ­
bajadas v o t 'id .i to .H ii ío  po<- 1 1 sirou -M M in  ‘ {«‘ du.M u D onghi, 1965, pp; 
122 - 9). í 'd  in ri noia a pte tle ’ l u d o  t i o ,i este pasaje, Halpe-
t ín  Dn«M’,íd ,*í«' -Je -Y -o  - »í : , i u¡ 3 p o r  R égulo Marlíne?,
al G rab iVdnOj , h !•! < u;d b-qd ¡ s i ' , ,  A ¡Y . Y Y Y o v Y rh  de Salta: “ El pue 
blo ,iqn{ , •; d tu  íl, o , fe» jo« <U< bo , 1 o * *•». . o -1 u \  > »»• . n ie  u n  pueb lo , ya  que 
l,s vi-fe,»* b ijiq ( ( '" ¡o  s i  d e  t, . ■ ' . f e , , , ) ' »  u 'o 'j ' '¡ jo  servit lo  ( to ibu i/
* *'») (d )ids ¡í̂  | ‘Tí u), fe'-;!' -*■* '* 5 ’ \  ■■ I d o '  CC ^  ida, Ctmi * iSfrt viva
>i»« «ufe < o.i !,s dr -.(< Íp< ion de lo ; ti _ ■ « > !! ,,-  o< ..o ; d*. 1 a R ioj t tic » - t nos
u-'! , m u q  lu t l»v* p«u‘ i '̂Uto sy
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Pero sin em bargo, los sistemas de hacienda jujeflos, tan to  de monta­
ña como de llanura, respondían tm modelo de estratificación social rí­
gido y  jerárquico, muy dií'eieuíe a aquella csím otura de clase más abierta 
e igualitaria que prevalecía cu La Rioja y Caíamarca.

La existencia de este modelo rígido de estratificación social en Ju­
juy, está muy relacionada con H hecho do que en esa provincia (al igual 
que en Salta), existía todavía uir. población indígena im portante que ya 
había desaparecido en l a  Rioja y Odr-maica.

En cuanto  a la inestabilidad y b desorganización que afectó, como 
vimos, a la sociedad de lucicnd,. de );¡ Puna a partir de 1872, fue de un, 
tipo  cualitativam ente distinto de k  “desorganización’' de la sociedad 
caudillo-gaucha. Mientras que ésta última no era tan to  una desorganiza­
ción com o una falta de organización —una form a de organización social 
suelta y anárquica, que liga Ir a) ¡yortio con el caudillo, y a  las bandas 
de gauchos entre sí—, el prime- tipo de desorganización, se caracterizó 
por un  conflicto interno v io k n to  eníio  Lis distintas clases sociales, que 
llegó a am enazar la exisíem á; de )• sociedad do hacienda misma., y que 
surgió sobre la base do xigid;,:» di*isioims óínicas y de clase, divisiones 
éstas, que no existían en La Riqjá y Catamarca, o por lo menos, no 
ex istían  errla  misma medida.

E ntre las restantes provincias del Noroeste argentino, Tucumán 
tenía una estructura social agraria mucho más cercana a la de Jujuy y 
Salta, que a la de La Rioja y C om arca . Aunque los indígenas origina­
les habían sido reemplazados < n gi.-n medirla por criollos, el sistema 
de hacienda continuaba obedu Ludo ; inn. estratificación mucho más 
rígida que en estas últimas provincias.

El poder económ ico y po lítico , estaba en m anos de una élite co­
mercial que se estaba adentrando gradualmente en el campo de la pro­
ducción azucarera, (Romero, op. c i t ,  pp, 213,219/20).

En 1850, existían ya 13 haciendas cañeras, que producían azúcar 
con simples trapiches de madera. (Schleh, op. cit., p. 149).

Era en general, una sociedad agrícola y mercantil, estable y próspe­
ra, que no tenía mucho en común con la anárquica sociedad ¡-¡¡nolis] de 
l a  Rioja y Catamarca. Por otra parte, los terratenientes y oom erohoíes 
tucumanos, ya habían sufrido a manos de los gauchos, cuando el caudi­
llo Quiroga invadió la provincia en 1827.
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En lo que concierne a la estructura social agraria de Santiago del Es­
tero, es difícil generalizar.

Una parte de la provincia, estaba dedicada a las tareas de agricultura 
bajo riego, situación ésta que conducía a establecer una sociedad de ha­
cienda bastante estable y jerárquica.

En 1860, por ejemplo, existían en el área de Río Dulce, 33 canales 
de riego que irrigaban 600 hectáreas de tierra; se produjo trigo suficiente 
para proveer al consumo local,quedando aún un margen para exportación 
(Efron, 1947, pp. 53/4). Pero fuera de la zona irrigada, existía una 
econom ía basada en la cría extensiva de ganado, bastante parecida a la de 
La Rioja.

Resultaría interesante saber en qué medida las oligarquías provincia- 
les de Salta, Jujuy y otras partes del Noroeste veían en los gauchos una 
amenaza para sus poderes políticos y económ icos locales.

Puede decirse, que los gauchos representaban para el tipo de socie­
dad de hacienda que prevalecía en Salía y Jujuy, una amenaza objetiva en 
dos sentidos: prim ero, por las depredaciones generales y el bandolerismo 
social que les habían dado renombre; y segundo, por el efecto destructor 
que podt í,in iener sobre el modelo hasta ese m om ento rígido y jerárqui­
co, de relaciones sociales propio de la sociedad de hacienda.

«residía basianíc piohable que la amenaza que los ganchos represen- 
bm pare esía íóinia de sociedad rural, mereciera la mayor considera 
etó>! de n;n ¡c de las oligsiquías provinciales del Noroeste.

lino de los lisgiMoníos de evidencia histórica más sugestivos en este 
sentido, ío cticüiiüamo:; mi una caria escrita por el Ministro de G obier­
no (■’>) del G obio no de Salta al Gobernador de Jujuy, después de la de 
rrofa del levantam iento indígena de (m oa

En ella, la rebelión India es interpretada simplemente corno otra 
montonera, y su líder, Laureano Sara vía, es calificado como un caudillo. 
Ei Icnciiios < o i nenia ijih el levantamiento indígena de la Puna fue íum 
bi< ii eoiiili nado po, "i i mimi'.mo'L i sis rali! ¡ración adicional de "mini 
tono a ' <¡ - i ¡iir fue objeto, nos dá una nica del miic/n del miedo y la des- 
con!en  • oh, cuitan las oligarquías p.o um uili.e b,. i. la sociedad
C a u d i l l o  . o i i i í  í i  .

L  ( S i r ia  ,;:o p u o o i ó n  U¡.:1 :'X„ í p i í o m m  Saía iv ia ; y o '  í c e l o  d e  la r e t i r  e n  A p .  re.
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En el curso de las guerras civiles, de 1861 a 1869, las oligarquías p ro ­
vinciales del N oroeste, apoyaron decididam ente el gobierno liberal de 
Buenos Aires, en la destrucción de la sociedad caudillo-gaucha de La R io­
ja  y Catamarca.

En la batalla de R ío Colorado, en 1861, las fuerzas de la provincia de 
Salta, derrotaron a los gauchos de “El Chacho” , en la que fue la primera 
batalla im portante de la guerra civil.

Desde entonces, las provincias de Salía, Jujuy, Santiago del Estero y 
Tucum án, ju n to  con la élite urbana de La Rioja y Catamarca, lucharon 
incesantemente al lado de los ejércitos de Buenos Aires para '‘pacificar” 
las áreas rurales de La Rioja y Catamarca.

Después de la muerte de “El Chacho” ., la guerra continuó bajo la
conducción de Felipe Varela, quien Siiopieí.ó el conflicto con Buenos 
Aires com o una lucha contra el “colonialismo interno” .

En (867, Varela se dirigió al norte de Ja provincia de Salta, donde se 
encontró con la oposición del Gobernador, Don Sixto Ovejero, que era 
uno de los terratenientes y productores de a uear más importan íes ,¡r I 
Valle de San Francisco, en Jujuy. Sin em b oi.a , > i .16 de octubre la rindan
de Salta cayó en manos de Varela. Peí o en ■ -    las fuei*„i:¡
leales al gobierno de Buenos Aires, lo estaban << >> ando, y habiendo ¡V,d; 
do desplazarse luchando hacia el norte, a fisv > d, R ¡novan ia de Jujuy, 
buscó asilo en Bolivia, ju n to  con el resto ele si" m ci/ >

Permaneció allí todo el alio 1868 y al año ‘.igmroíc, «calizo el último 
in tento  de la revolución.

El 12 de febrero de 1869, sus fuerzas fueron dispersadas en Las Sali­
nas de Salta, por Jas tropas riel Gobierno bajo <-.! mando del Coronel Julio 
A. Roca, hijo de un productor azucarero de Tucumán, que más adelante 
llegaría a ser Presidente de la Nación.

Poca duda cabe de que el apoyo de las oligarquías del N oroeste, con­
tribuyó en muy im portante medida, a la victoria del gobierno liberal de 
Buenos Aires sobre los caudillos, y desde los últim os años de la década de 
1860 en adelante, esta oligarquía com enzó a consolidar su posición den­
tro de la estructura de poder nacional.

Esta posición resultó considerablemente reforzada, gracias a una se­
rie de presidencias bajo las cuales sus intereses económicos recibieron 
la misma atención que la dispensada a los de los terratenientes y com er­
ciantes porteños, o a los de los banqueros y financiastas británicos.
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La prim era etapa de este nuevo desarrollo político , comenzó en 
1868 cuando fue electo Presidente Domingo Faustino Sarmiento, en 
detrim ento de su opositor ultra-porteño, General Bartolomé Mitre. 
Continuó con la elección de Avellaneda en 1876, y de Roca en 1880, am­
bos miembros de la oligarquía tucum ana, quienes otorgaron un fuerte 
apoyo estatal a la naciente industria azucarera en Tucum án, Salta y Jujuy.

Vemos así cómo el llamado “período de la Organización Nacional” 
no fue sim plem ente, como algunos autores sugirieron, una lucha entre 
Buenos Aires y el Noroeste, sino un proceso a través del cual, los secto­
res más “ordenados” del Noroeste, colaboraron con Buenos Aires en la 
destrucción de los sectores “ingobernables” .

El resultado de esta alianza fue una integración política del Noroes­
te argentino, que proporcionó a las oligarquías provinciales la posibili­
dad de una considerable participación en el Gobierno nacional y en la 
política económica.

Este hecho tuvo im portantes consecuencias en Ju ju y ,en lo q ue ha­
ce a la integración del mercado y a la expansión económica.

In tegración al M ercado Nacional I

Después de la integración política del Noroeste argentino, comenzó 
un programa masivo de construcción de vías ferroviarias, el cual, tal vez 
más que cualquier otra cosa, incorporó definitivam ente al Noroeste ar­
gentino, al mercado nacional.

En 1870, el ferrocarril llegó a la ciudad de Córdoba; en 1876, alcan­
zó la ciudad de Tucum án, y , para 1891, com unicaba a Ju juy con la ciu­
dad de Buenos Aires.

Esta integración de Jujuy al m ercado interno nacional, tuvo dos con­
secuencias principales: la primera, que analizaré brevemente en la próxi­
ma sección, puede calificarse com o destructiva: la unión de Jujuy y Bue­
nos Aires, a través del ferrocarril, resultó u n  serio debilitam iento del vie­
jo  modelo de comercio colonial-mercantil. Ahora resultaba más barato 
traer m ercaderías desde Buenos Aires, que im portar productos de la cosía 
del Pacífico y de Bolivia.
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Un ciudadano jujeño, que escribía en 1888, hizo la siguiente obser­
vación:

El mercado de Jujuy, buscaba sus productos en las plazas de 
Buenos Aires, Rosario, Tucum án y Salta, y algunas veces, in tro­
duce directam ente de Europa. Antes tomaba mercaderías del 
Pacífico, en retorno de los ganados exportados. Hoy ese com er­
cio ha m uerto. (J. Carrillo; citado en Rom ero, op. cit., p. 218),

Las siguientes cifras de exportación de ganado de Jujuy al Pacífico 
y a Bolivia, m uestran claramente la decadencia del viejo modelo com er­
cial.

Cuadro 14 

E xportaciones de Ganado desde Ju juy , 1865 y 1887

1865 1887

Ganado 10.000 1,500
Muías 3.900 1.100
Asnos 4.400 6.300

Total de Animales 18.300 8.900

Fuente: Rom ero, op. cit., p. 216.

Sin embargo, el vínculo estrecho con Buenos Aires, también tuvo 
un efecto dañino sobre las industrias locales artesanales, que se vieron 
obligadas a com petir con la m anufactura extranjera.

La industria artesanal textil, especialmente, sufrió un golpe muy du ­
ro a raíz de la competencia que representó la ropa barata, proveniente 
de Inglaterra y de Norteamérica.

Los Censos Nacionales de 1869 y 1895, certifican una notable dis­
minución del número de trabajadores textiles en esos años, tanto  en 
Jujuy com o en todo el Noroeste.
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N úm ero de trabajadores textiles, varones y m ujeres, en Ju juy  
y en  el N oroeste A rgentino, 1869 y 1895.

1869 1895
J u ju y  6.182 2.705
Noroeste Argentino 64.644 28.091

Fuente: Prim er Censo Nacional 1869 - Segundo Censo Nacional 1895.

La prim era zona de Jujuy en ser atecíada por estos cambios econó­
micos, fue la región montañosa de la Puna. Esta área era la que estaba 
más vinculada aún al viejo sistema de com ercio, y era tam bién el centro 
de la industria textil local. Es así com o la sociedad de hacienda de la 
Puna, que ya había sido, seriamente sacudida por los tum ultos agrarios 
de los años 1 8 7 2 -7 5 , se vió expuesta a nuevos problem as económicos.

Cuadro 15

In tegración  al M ercado N acional II

Pero, los efectos de la integración al mercado nacional no fueron pirra 
nada destructivos en todos los aspectos. En realidad, desde el punto de 
vista de la Provincia de Jujuy en su totalidad, es probable que los efec­
tos destructivos se hayan visto am pliamente com pensados por los efec­
tos ‘‘constructivos” ,, ya que la integración al mercado trajo consigo una 
im portante expansión de la agricultura comercial en el Valle de San 
Francisco.

La participación que ahora ten ían  en la estructura de poder nacio­
nal,otorgó a las oligarqu fas provinciales del Noroeste la oportunidad de em­
plear la maquinaria del Estado para su propio beneficio económico. Desde
los primeros años de la década de 1880, la presión política que ejercían 
les perm itió  obtener un im portante apoyo estatal para la naciente indus­
tria azucarera de Tucumán, 'Salta y Jujuy.
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Uno de los factores claves para la determinación de las posibilidades 
de desarrollo de la industria azucarera en el Noroeste argentino, fue la 
cuestión de las tarifas.

La baja productividad de las propiedades azucareras argentinas, ha­
cia que fuera muy difícil competir con el azúcar de importación ex­
tranjera, de lugares como el Caribe, donde existían condiciones 
climáticas más propicias (6) ■.

A mediados del siglo XIX, por ejemplo, el azúcar cubana que se 
vendía en Santiago del Estero, resultaba más barata, a pesar del conside­
rable agregado que implicaban los costos de transporte, que el azúcar pro­
ducido en la vecina provincia de Tucumán (Rom ero, op. cit., p. 213).

En el período que va de 1863 a 1865, el azúcar importado pagaba

3 /M erca do  N acio n a l y  d esa rro llo  d e la In d u stria  A zu ca re ra  1 5 7

6. Esta baja productividad era el resultado, en parte, del bajo rendim iento de ca­
ña por hectárea, y , por otra parte, del bajo índice de extracción de azúcar crig- 
talizable del jugo de la caña. Desgraciadamente, no existen datos suficientes 
corno para realizar una' comparación a nivel internacional de esta productivi­
dad durante el siglo XIX, pero los siguientes datos del período 1934-5 /1938-9 , 
proporcionan un panorama de la posición relativa de Argentina dentro de! 
mercado internacional. Por supuesto que las diferencias que se observan, refle­
jan en alguna medida distintas tec nologías, pero también las diferentes cond i­
ciones climáticas y edafológicas, juegan un papel muy importante en la deter­
m inación de las diferencias observables en la productividad.

Cuadro 16

Eficiencia de la P roducción  de Azúcar M undial (caña), 1934-5/1938-9

País Rendimiento 
de caña por 
Ha. (tM etri- 

< ■>•■)

A rgentina 27,8
Cuba 36,8
Perú 104,0
Colom bia 75,6
Uruguay 25,9
R ep. Dominicana 
M éxico

50,8
51,9

Jamaica 60,6
Louisiana 42,9

148,7Hawai
Puerto Rico 80,2

Indice de T on. Métri- Posición re­
extracción , cas de azú- lativa e n  

(o /o  3 car por Ha. “azúcar por
’  Ha B

9 ,3  2 ,6 9
10.9 4 ,0  7
11.9 12,4 2
10.0 7 ,6 4

7 ,6 1,9 10
12.0 6,1 5
10,2 5,3 6
10.1 6,1 5

7,9 3,4 8
12,4  18,4 1
11.9 9,5 3

Fuente: Internacional Sugar G ounelal, TH E WORLD SUGAR ECONOM Y, 
STRUGTURE AND POLICHES, V ol. I, L ondres, 1963.
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apenas un m odesto im puesto del 15 por ciento; de 1866 a 1868 pagó un 
18 por ciento, y de 1871 a 1882, pagó un 25 por ciento (Sclielh, 1939,
pp. 1 0 / 1 1 ).

Pero de 1883 en adelante, la tarifa de protección contra el azúcar im­
portada, experim entó un aum ento enorme.

Entre los años 1883 y 1885, se impuso un im puesto de 5 centavos 
oro por kilo de azúcar sobre cada uno de los tres tipos de azúcar im porta­
da; ésto representaba un porcentaje impositivo del 25,5 por ciento para el 
azúcar refinado, del 37,75 por ciento para el azúcar blanco, y del 43,5 
por ciento para el azúcar de “ tercera clase” (Dorfm an, 1942, p. 166).

En ese m om ento, era el azúcar de “ tercera clase” el que com petía 
más seriamente con el azúcar de producción argentina y fue, por lo tan­
to, el tipo de azúcar más gravemente penado.

Entre 1885 y 1888, el impuesto fue aum entado a 7 centavos oro, lo 
cual equivalía a un  porcentaje de tarifa del 90 por ciento sobre azúcar re­
finado, y de un 108 por ciento sobre azúcares inferiores. (Dorfman, 
1942, p. 167).

Pero resultaba cada vez más claro, hacia el final de este período, que 
el progreso técnico alcanzado por la industria azucarera argentina, reque­
ría la inversión de las diferencias anteriores en los índices impositivos so­
bre las distintas clases de azúcar: ahora el azúcar refinado había pasado a 
ser el principal producto de la industria argentina y era ,por lo tanto , el 
que precisaba m ayor protección tarifaria.

Es así com o, de 1888 a 1912, el azúcar no refinada, continuaba pa­
gando un im puesto específico de 7 centavos, m ientras que el azúcar re­
finado, había llegado a pagar un impuesto de 9 centavos, que equivalía 
en 1888, a una tasa del 286 por ciento. (Ibid).

Las provincias de Tucum án, Salta y Jujuy, resultaron altam ente be­
neficiadas por esta protección tarifaria, especialmente Tucum án, cuya in­
dustria azucarera era la mayor de todas. Pero por otro lado, también en, 
ju juy  se verificó una notable expansión de las áreas ele cultivo de caña de 
azúcar. (Ver Cuadro 17).

El Gobierno Nacional ¡ambíén promovió la expansión de la indus­
tria azucarera del Noroeste, a través de un medio adicional igualmente 
im portante.

Por medio de préstamos y créditos em itidos a través del Banco Na­
cional, y los llamados “ Bancos Garantizados” , el Estado hizo posible
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Cuadro 1 7

Areas cultivadas con caña de azúcar (Has.) 

Jujuy: años seleccionados

Años Has.

1872
1888
1895
1908
1914

3 3 8
9 7 4

2 .1 4 8
3 .1 7 9

1 1 .3 7 1

Fuente: Emilio Sehaleh, La Industria Azucarera en su Primer Centenario, 
(1 8 2 1 -1 9 2 1 ), Ferrari, Buenos Aires, 1921, pp. 94/97),

la disponibilidad de una amplia fuente de recursos financieros, que per­
m itieron la completa modernización de la industria azucarera en Tucu­
m án, Salta y Jujuy (Romero, op. cit., p. 221).

Hasta los alrededores de 1880, la m ayoría de las haciendas azucare­
ras, utilizaban los primitivos trapiches de madera para la molienda de la 
caña de azúcar. Estos trapiches, eran tirados por muías o bueyes (ver Fig. 
6). La lentitud de este m étodo de molienda limitaba enorm em ente la 
cantidad de caña que podía ser molida durante una zafra.

Después de 1850, algunas haciendas habían comenzado a utilizar tra­
piches de hierro, pero éstos seguían siendo movidos por tracción animal. 
Este m étodo arcaico de producción, hacía que la expansión de la indus­
tria resultase extrem adam ente difícil, y además, las técnicas de procesa­
m iento del jugo extraído eran tam bién muy atrasadas, por lo cual la ca­
lidad del azúcar producido era extrem adam ente bajo.

La modernización técnica de la industria azucarera significaba nada 
m enos que la transformación de la vieja hacienda azucarera, con sus sim­
ples trapiches, en modernos ingenios —fábricas de azúcar, equipadas con 
m áquinas a vapor—.

Los principales agentes de esta transformación técnica, en Jujuy, 
fueron los miembros de la familia inglesa Leach.
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P¡j,«, 6: Trapiche d e  m ad era  (1 8 5 0 )

Kii 1876 llegó a Jujuy para supervisar la instalación de un moderno 
¡ngi.it'o mi ja Hacienda Ledesma, un joven ingeniero inglés llamado R o­
gar ¡ cach.

Los propicíanos de Ledesma, Sixto y Q uerubín Ovejero, habían 
( Kiupiado maquinaria a Inglaterra, y la habían hecho transportar desde 
la ímmiiisl ferroviaria de Tucumán ( 7 ) hasta su hacienda en el Valle de 
San Francisco, encima de carretas tiradas por bueyes.

fin 1878, Lcach instaló un ingenio en la hacienda azucarera San isi­
dro,. de Ja. vecina provincia de Salta, que pertenecía a la familia Cornejo.

Leach lom ó conciencia del considerable potencial económico que 
encerraba Ja industria azucarera en Argentina, y comenzó a invertir en 
«Ha su propio capital, al tiempo que proponía a sus cinco hermanos, que 
em igraría a Argentina.

"I til ferrocarril no llegó a Jujuy Iiasta 1891.
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En 1882, Roger Leach form ó una com pañía con Miguel F. Aráoz, 
propietario  de la hacienda San Pedro; y iunto  con Angel Ugarriza, Wen­
ceslao Lobo, y los hermanos Juan Antonio y Pío Uriburu, con la in ten­
ción de instalar en San Pedro un m oderno ingenio (Schleh, 1945, p. 267).

La maquinaria fue instalada en 1883, y en 1884 el ingenio fue puesto 
en funcionam iento por primera vez, bajo el nuevo nom bre de La Espe­
ranza.

En ese m om ento, la plantación poseía 200 has. de caña de azúcar y 
el ingenio produjo un to tal de 230 toneladas de azúcar, con un índice de 
molienda de 20 0  toneladas de caña por día. (Ibid)

Pero las zafras de 1884 y 1885 no resultaron particularm ente exi­
tosas, y los socios de Leach dedidieron abandonar la empresa.

Leach les alquiló el ingenio, el cual quedó bajo su control a partir 
de 1886.

En 1888 se form ó una nueva com pañía, com puesta por los seis her­
manos Leach y por los hijos de Miguel Francisco Aráoz (quien había 
m uerto en 1886), y que se llamó 1‘Aráoz and Leach” . Esta com pañía fun­
cionó hasta 1893, en que se constituyó en la firma “ Leach Hermanos” , la 
cual en 1899 com pró todas las acciones del Ingenio La Esperanza. Con el 
tiem po, esta empresa familiar pasó a constituir una sociedad anónima. 
Esto sucedió en 1912, y la firma se llamó “ Leach’s Argentine Estates Li­
m ited” . (Ibid, p. 268),

Poco después de las primeras cosechas, el Ingenio La Esperanza se 
convirtió en una empresa muy lucrativa.

Un observador de la época, que escribía en 1889, describió a los in­
genios de La Esperanza y Ledesma com o “gigantes de la industria azuca­
rera” , y subrayó que, debido a su posición m onopólica, estos ingenios 
eran capaces de producir una ganancia anual cercana al 50 por ciento de 
su capital to ta l. (Carrillo, 1889, p. 64),

En 1892 un tercer ingenio se sumó a los dos que ya existían en la 
Provincia. Se trataba del Ingenio La Mendieta, originalmente llamado In­
genio El Porvenir, fundado por la firma “ Alvarado y Muller” . (Schleh, 
1944, p. 192).

El mapa 8 , nos muestra la ubicación de los tres ingenios a fines de 
siglo.

Protegida por las formidables barreras aduaneras, y provista de abun­
dante ayuda crediticia, la industria azucarera de Tucumán, Salta y Jujuy,
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Mapa 3: Ingenios en Ju juy , 1900.

proveía al mercado interno con cantidades cada vez mayores de su pro­
ducto.

En el transcurso de una década la producción nacional de azúcar 
había aum entado de 9.000 toneladas métricas en 1880, a 41 .000 tonela­
das métricas en 1890, (Centro Azucarero A rgentino, 1947).

En poco tiem po, la industria se enfrentó con una seria crisis de so­
breproducción.

En 1894, la producción alcanzó las 85.000 toneladas m étricas, mien­
tras que el consum o fue de sólo 71.000 toneladas.
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En 1895, la producción se rem ontó a las 130.000 toneladas métricas, 
al lado de un consumo de 75.000 toneladas, y, para 1896, año en que se 
alcanzó las 163.000 toneladas, se había acumulado un excedente de
139.000 toneladas métricas. (Schleh, 1939, p. 12).

Al enfrentar esta crisis, la oligarquía del Noroeste reaccionó, como 
era de preveer, solicitando un m ayor apoyo estatal para la industria.

En 1895, después de varias consultas con la organización nacional de 
productores de azúcar —el Centro A zucarero -, el Presidente de la Nación,

José Evaristo Uriburu (8), envió al Congreso un proyecto de Ley para 
la im posición de un impuesto sobre el azúcar.

Los réditos de este impuesto serían empleados para subvencionar la 
exportación del azúcar argentino, el cual, en caso contrario, no estaría en 
condiciones de com petir con el azúcar extranjero en el mercado mundial. 
(Schleh, op. cit., p. 35).

En 1897, el proyecto se convirtió en la Ley 3.469, por la cual se im­
ponía un impuesto de 6 centavos por cada kilo de azúcar producido en el 
país o im portado.

El Gobierno estaba autorizado a tom ar un 35 por ciento del azúcar, 
bajo im puesto para fines de exportación al mercado mundial, debiendo 
pagar a los productores un premio del 1 2  por ciento por cada kilo que se 
exportara (De Ollivari y Kening Voss, 1966, p. 9). Como el im puesto se 
revertía en un encarecimiento del precio al consumidor (quien ya pagaba 
por el azúcar un precio más alto que el que hubiera debido pagar de no 
existir la tarifa protectora), esta Ley significaba que el grupo consumidor, 
com puesto m ayorm ente por la clase trabajadora de Buenos Aires, era 
obligado a subsidiar la sobreproducción de azúcar de los propietarios de 
ingenios en el Noroeste.

El Cuadro 18, nos muestra el efecto que tuvo la crisis de sobrepro­
ducción, sobre el modelo de im portación y exportación de azúcar, en la
últim a década del siglo XIX.

8. Desde m ucho  tiem po atrás, la fam ilia U riburu  hab ía  partifcipado en la industria
azucarera , en las provincias de Salla  y Ju ju y . En 1841, V icente de U riburu , es*
iaalcció  la hacienda azucarera de Z en la , en  la parte  m ás a lta  del Valle de San 
F rancisco , en Salta.

Desde 1880, los herm anos Ju a n  A n ton io  y Pío U riburu  fueron  dueñ o s de 
una parle  del Ingenio San Isidro en Salta, el cual, en 1896 pasó a ser p ropiedad 
de la firm a “ D orado y U ribu ru", A dem ás, P ío  U ribu ru , h ab ía  ten ido  ciertos in ­
tereses en el Ingenio La Esperanza, fundado  en Ju ju y  en 1882.
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AJÍ os

1890 41.000
1891 46.366
1892 57.696
1893 62.000
1894 85.000
1895 130.000
1896 163.000
1897 111.616
1898 75.538
1899 90.268
1900 117.209

Im portaciones Exportaciones

29.241 134
12.835 100
19,771 9

9.967 18
15.151 8

5.652 84
2.074 32.026

946 41.734
440 20.819
456 15.270
459 15.270

P roducción Nacional de Azúcar, im portaciones y 
exportaciones — 1 8 9 0 — 1900 (toneladas m étricas) 

Producción

Cuadro 18

Fuente: Estadística Azucarera N °  7, op. cit.

El azúcar y  la p o lítica  en  Jujuy d u ran te  la década de  1920.

A partir de) año 1900, la industria azucarera pasó a ser, por lejos, la 
actividad económ ica más im portante en Ju juy . En los próxim os párrafos 
intentarem os describir esta industria en la provincia de Ju juy , tal como  
fue hasta 1930.

Para el año 1914, los propietarios de plantaciones de Jujuy, poseían 
un to ta l de 136.740 hectáreas de tierras en el Valle de San Francisco. 
De estas 136.740 hectáreas, 9.137 estaban destinadas al cultivo de la ca­
sia de azúcar, y 2.506 a o tros cultivos, principalm ente cítricos.

La mayor parte de las plantaciones de caña de azúcar, eran propie­
dad de los dueños de los ingenios: en 1914, sólo 30.541 toneladas de la 
caña molida en los ingenios, fueron adquiridas de otros plantadores, com­
paradas con las 368.72.5 toneladas de la caña utilizada, provenientes de 
las propias plantaciones de los ingenios (Schleh, 1921, p. 166).
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Vemos, pues, que en Jujuy, y tam bién en Salta, la unidad productiva 
consistí a en un sólido complejo com puesto por fábrica y plantación, ad­
m inistrado como una empresa centralizada. Esto contrastaba no tab le­
m ente con la situación de Tucum án, donde en 1918 existían 2.557 cañe­
ros (cultivadores de caña) (Schleh, 1939, p. 127) independientes, y don­
de, para 1927, el 43,42 por ciento de la caña molida en los ingenios, pro­
venía de plantadores independientes, en su gran m ayoría pequeños cam­
pesinos. (Ibid, vol. V, p. 115).

En 1914, la tierra que era propiedad de los ingenios de Jujuy, fue co­
tizada por un valor de 21.804.000 pesos. A esta suma, debe agregarse el 
capital que los ingenios poseían en concepto de edificios y maquinaria, 
evaluado en 23.631.000 pesos (Schleh, 1921, p. 161),

La maquinaria fundamenta] consistía en 59 máquinas a vapor y 15 
m otores eléctricos, además del equipo de transporte, que incluía 175 ca­
rros y 2 .450 animales de tiro.

En 1914, la producción to ta l de azúcar fue de 37.394 toneladas mé­
tricas, y se produjeron además 5.896 toneladas de melazas y 37.394 hec­
tolitros de alcohol. (Ibid, p. 166).

Los trabajadores permanentes empleados en los ingenios en ese mis­
m o año sumaban 2.155, y a esta cifra debe agregarse alrededor de la 
misma cantidad de trabajadores perm anentes de las plantaciones, además 
de un núm ero aproxim ado de 15.000 trabajadores estacionales tanto  en 
Ja plantación como en la fábrica (9).

A partir de 1900, los ingenios de Jujuy com enzaron a cultivar más y 
más la caña de Java, en lugar de la tradicional variedad Criolla; y en 1918, 
esta caña tuvo un rendim iento de 65.000 kilos de caña por hectárea, 
m ientras que la caña Criolla sólo produjo 45.000 kilos por hectárea.

En el Cuadro 19, se com paran los rendim ientos de diferentes varieda­
des de caña en tres provincias productoras de azúcar del N oroeste, y nos 
indica que Jujuy y Salta gozaban, en lo que respecta a su industria, de 
una mejor ubicación geográfica que Tucum án. Pero por otro lado, las tres 
provincias estaban muy lejos de alcanzar los rendim ientos de producción 
de caña, que eran comunes en otras áreas del m undo productoras de azú­
car. Ert Mauricio, por ejemplo, se lograban rendim ientos de 139.000 ki­
los de caña por hectárea (Schleh, op. cit., p. 201).

9. En la ú ltim a sección de este capítiuto, ofreceré  im  análisis más detallado de la, 
fuerza de trabaja .
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Rendimiento de Sa caña (k ilos p o r ha.), en  Jujuy, Salía y 
Tucumán, 1918—20

Jujuy Salta Tucumán

Criolla 45,000 45.000 2 0 -3 0 ,0 0 0

Java 65.000 65.000 4 0 -4 5 .0 0 0

Fuente: La Industria Azucarera, op. cit., p. 201

Con respecto a los índices de extracción (porcentaje de azúcar cris­
taliza!) le en el jugo de la caña), en el Cuadro 20 observamos que Jujuy y 
Salía, siguen m anteniendo, en el período que va de 1912 a 1920, una 
cierta superioridad con relación a Tucum án.

Cuadro 2 0

Indices de Extracción (o /o ), Jujuy, Salta y Tucumán
1 9 1 2 -2 0

Año Jujuy Salta Tucum án Diferencia entre el
índice jujefio y el 
índice íucurnano

Cuadro 19

1912 8 9
8/4

7,9 6,8 2 .1

1913 9,4 8,8 -  0 ,4
1914 8,7 9,1 9,1 -  0 ,4
1915 7,4 7,5 5,8 1 ,6

1916 7,4 7,3 5,0 2,4
191? 9,2 10,3 6,4 2,8

1918 6,5 7,6 5,2 l r3
1919 9,7 9,0 7,6 2 ,1

1920 5,8 8 ,2 6,6 -  0,8

Fuente: La Industria Azucarera, op. cit., p. 201

Veamos ahora, con más detalle, qué ocurría en cada ingenio jujefio 
por separado.
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A finales del siglo XIX, David Ovejero heredó el Ingenio Ledesma. 
Decidió entonces, formar una com pañía con Angel Zerda, quien estuvo 
en la dirección del ingenio y sus plantaciones hasta 1908 ( 10 ) .

En 1911, Enrique Wollman y Carlos Delcasse, dos financistas france­
ses que habían emigrado al país, com praron todas las acciones del ingenio 
y fundaron la “ Nueva Com pañía Azucarera Ledesma” , la cual se convir­
tió en 1914 en “ Ledesma Sugar Estates and Refining Co. L td .” (Padilla, 
1922, pp. 322/3).

Wollman siguió siendo Presidente de la Com pañía hasta su m uerte, 
ocurrida en 1927. Entonces, el control quedó en manos del Jefe de inge­
nieros, Herminio Arrieta, quien, habiéndose casado con la hija de Woll­
man, pasó a ser D irector y principal accionista de la Compañía.

Según Schleh, el Ingenio Ledesma (1 1 ) poseía en 1921, un to ta l de 
29.240 hectáreas de tierra, de las cuales 4.900 estaban destinadas al culti­
vo de la caña de azúcar. (Estadística Azucarera N ° 7, op. cit.).

En 1920, de acuerdo con Padilla, su capital total fue evaluado en 34 
millones de pesos. (Padilla, op. cit., pp. 322/3).

El Ingenio alcanzó, durante la zafra de 1922, un índice de molienda 
de 1.900 toneladas de caña por día, aunque su potencial máximo era de 
2 .1 0 0  toneladas por día.

Las tierras estaban divididas en cierta cantidad de plantaciones sepa­
radas, llamadas lotes, individualizadas bajo los nombres de Florencia, Pre- 
diliana, Paulina, Palmitas, San Antonio y Cahitas. Además de la caña de 
azúcar, en estas plantaciones también se cultivaban frutos cítricos, arroz, 
algodón y alfalfa; además, había un lote aparte, Palos Blancos, destinado 
a la cría de ganado, que contaba con 8.400 cabezas, de las cuales 2.800 
eran muías, 1.000 eran bueyes, y 900 eran caballos. Todos estos animales 
eran utilizados como animales de faena; el resto era ganado destinado a la 
obtención de carne y leche. (Ibid.).

10. A ngel Z erda fue  gobernador de Salta desde 1901 a 1904 y David O vejero, des­
de 1904  a 1907.

En 1907, Angel Z erda fue nom b rad o  senador p o r Salta en el Congreso 
N acional, fu n c ió n  que cum plió  hasta  1913.

11. En los p ró x im o  cap ítu lo s, el térm ino  ‘‘Ing en io .,.” será u tilizado  para designar 
a la em presa completa, in tegrada, consisten te  en el ingenio (fábrica de azúcar), 
y las p lan tac iones que lo rodean. T am bién  será u tilizado  para  referirnos sin 
m uchas palabras, a la em presa com o com pañ ía , a m enos, p o r supuesto , que lle­
gue a ser necesario  d istin g u irá  ¡a com pañ ía  de su p rop iedad .
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En 1922, el ingenio empleaba en la fábrica y en sus plantaciones, du­
rante la “estación m uerta” , 3.000 trabajadores. Este núm ero llegaba a
6.000 en la época de la zafra.

Como hem os visto anteriorm ente, el Ingenio La Esperanza estuvo, 
desde 1912, bajo la dirección de la com pañía “Leach’s Argentine Estates 
Limited” .

El control, de esta com pañía, estaba en m anos de los cinco hermanos 
Leach que quedaban: Steven, Walter, William, Norm an y Frank (12 ).

Estimaciones de la época, nos dicen que sus propiedades cubrían 
70 leguas cuadradas en el Valle de San Francisco y sus alrededores, de las 
cuales 4 .154 hectáreas, estaban destinadas, en 1921, al cultivo de la caña 
de azúcar (Estadística Azucarera N ° 7, op. cit.).

En ese mismo año, el Ingenio La Esperanza empleaba una fuerza de 
trabajo to tal de 2.0 0 0  trabajadores durante “ la estación m uerta” , que lle­
gaban a ser 5.000 en la época de la zafra (Schleh, 1921, p. 96).

Poseía un capital total d e . 12 millones de pesos, y  su producción  
anual superaba las 10 ,0 0 0  toneladas de azúcar.

El tercer ingenio de la provincia, el Ingenio La M endieía, perteneció 
hasta 1909, a la firma “Muller Hermanos” .

En ese año, la com pañía fue reconstituida bajo el nom bre de “ La 
Mendieta S.A.” , la cual era controlada, en su m ayor parte, por el financis­
ta Emilio O. Schíffner, quien fue principal accionista y Presidente del Di­
rectorio hasta su m uerte, ocurrida en 1929, año en que el Ingenio La 
Mendieta fue vendido a una nueva com pañía (Schleh, 1944, p. 192).

En 1921, el capital de la com pañía azucarera fue estimado en 5 mi­
llones de pesos, y en ese mismo año, las plantaciones de caña del ingenio 
cubrían 317 has. (Estadística Azucarera N ° 7, op. cit.).

Resulta claro, que ésta era una empresa más pequeña que las otras
dos.

En el curso de ios años 1920, los defensores de la industria azucare­
ra en Jujuy, afum aban que ésta había traído  consigo, un increm ento m a­
sivo 'del standard de vida de la población rural, y que en general, había 
elevado el nivel de desarrollo socio-económico de la provincia. Se soste­
nía que, en prim er lugar, la industria proporcionaba una fuente de em­
pleo y subsistencia para miles de trabajadores, que en otras circum tan-

12. R.oger Leach h a b ía  m u erto  en 1.899, a la edad de 86 años.
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d as  hubieran estado destinados a vivir en un estado de abyecta pobreza, 
o sea, para citar las palabras de un apologista, los ingenios eran “el refu­
gio de todos aquellos que se hubieran m uerto de hambre en las provin­
cias pobres” (Villafafie, 1926, p. 15).

En segundo lugar, se sostenía que, a través de sus contribuciones 
fiscales, los ingenios proporcionaban el principal aporte para el presu­
puesto provincial, destinado a los servicios sociales y a la infraestructura.

Puede haber algo de cierto en el primero de estos argumentos, aun­
que, en la última sección de este capítulo, mostraremos en qué medida 
eran explotados por la industria azucarera, los trabajadores indígenas mi­
grantes. Por ahora, nos dedicaremos a analizar el -segundo argumento es­
grimido.

En 1925, los ingenios pagaban a la provincia de Jujuy, en concepto 
de im puestos sobre el azúcar y el alcohol, un total de 1.893.761 pesos 
(ver Cuadro 21).

Cuadro 21
Im puestos provinciales pagados por los ingenios de Jujuy, 

1925 (pesos)

La Mendleta

189.571

189.571

Im puesto sobre: Ledesma La Esperanza

el azúcar 816.845 799.781
el alcohol 47.696 44.918

Total 864.541 844.699

Fuente: Villafafie, t i  A traso del Interior, op. cit., p. 39.

De acuerdo con Villafafie, los impuestos pagados por los ingenios 
proporcionaban los fondos necesarios para numerosos servicios sociales 
de la provincia, así como para otras formas de gastos públicos. Dice, por 
ejem plo, que en 1925,'240.000 pesos fueron em pleados en escuelas pri­
marias, y 130.000 pesos en bibiliotecas (Villafafie, op. cit., p. 40).

Se decía también, que los hospitales, los caminos y los trabajos de 
irrigación, eran financiados a través de los fondos provenientes del im­
puesto sobre el azúcar y sobre el alcohol.

Resulta difícil evaluar estos argumentos, puesto que, precisamente 
para este período, no se dispone de datos estadísticos sobre varios aspee-
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tos del desarrollo socio-económico. Pero con todo , encontram os en algu­
nos estudios realizados alrededor de 1940, un m aterial perfectam ente 
adecuado para juzgar los argumentos mencionados; parece razonable su­
poner que, en este período  ta rd ío , cualquier contribución que los inge­
nios hubieren aportado  para el desarrollo del nivel socio-económico de la 
provincia, estaría en pleno uso.

En lo que respecta a la educación, en prim er lugar, el Censo Nacional 
de 1947, dem uestra la existencia de un alto índice de analfabetism o 
(35,1 % ). Este dato  contradice abiertam ente, las afirmaciones de la in ­
dustria azucarera y sus defensores, según los cuales la industria había he­
cho posible la educación de la población de la provincia .De hecho ,el peso de 
la evidencia,prueba que la realidad fue com pletam ente otra: los ingenios im­
pusieron un m odelo de migración estacional provocada por trabajo,con lo 
cual, la educación de los niños m ayores quedaba interrum pida. El resulta­
do, era un  agravamiento del problem a del analfabetism o (Ver Facultad de 
Filosofía y Letras, U.N.T., 1963, p.  77).

En segundo lugar, en lo que respecta a los servicios de salud de la 
provincia, disponem os del testim onio del Interventor de la Provincia de 
Jujuy en 1942.

Debido a la contienda política existente en tre el Partido Conserva­
dor y el Partido Radical, la adm inistración po lítica ordinaria de la pro­
vincia se to rnó  imposible, y el Gobierno Nacional Conservador, designó 
interventor a Nicolás González Iramáin.

Iramain, quedó pasmado por el grado de pobreza y atraso que en­
contró en la provincia, y.especialm ente, por el estado de los servicios de 
s alud.

Ni siquiera en la Ciudad de Jujuy, existen servicios de salud pú­
blicos. No hay ni siquiera una am bulancia para transportar a los 
heridos y a los enferm os, que es algo que casi todos los pueblos 
tienen en otras provincias; en el hospital principal no disponen 
de los m edicam entos más im portantes, y la gente com ún, difícil­
m ente obtiene asistencia médica urgente durante la, noche, ni 
aunque se trate  sólo de primeros auxilios (González Iramain, 
19 4 2 ,  p„ 24) .

Iramain agregaba en su informe que, en el Hospital Belgrano de
Huinahuaca, no sólo carecían de los medicamentos esenciales, sino que 
no tenían sábanas ni almohadas para las camas. Si tan malas eran las con-
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«liciones en una regcón central de la provincia, como es el Valle de Río 
G rande, es de imaginar cuál sería la situación en los pueblitos aislados de
la Puna.

Y  de hecho, pude com probar, a través de entrevistas personales, que 
•hasta fines de los años 1940, la población indígena de la Puna, no dispo­
nía de asistencia médica regular. Los indígenas, eran asistidos por los cu­
randeros (13) locales.

En tercer lugar, en lo que respecta al fínanciam iento de los trabajos 
de irrigación, González Iramáin informa que la distribución del agua de 
riego,esencial para la agricultura durante la estación seca, era m onopoli­
zada por los terratenientes im portantes, y a los campesinos y pequeños 
ap icu lto re s  les era negada (González Iramáin, op. cit., p. 134).

De m odo, que cualquier beneficio que hubiere resultado de una ex­
pansión de los trabajos de irrigación, era disfrutado exclusivamente por 
los latifundistas, y el principal grupo latifundista, estaba representado por 
los propietarios de ingenios.

Nadie niega que los ingenios hacían im portantes contribuciones al 
presupuesto provincial. Lo que sí se niega, es que los recursos obtenidos 
de esta m anera, hayan sido utilizados para elevar el nivel de vida de la po­
blación de la provincia. Esto nos hace pensar que debemos observar más 
detenidamente, a las instituciones políticas, que tenían a su cargo la dis­
tribución de estos recursos.

Existen considerables evidencias que nos indican que el poder de de­
cisión política, y la adm inistración civil de la provincia, eran controladas 
e influenciadas, directa e indirectam ente, por los ingenios azucareros.

13. La señorita  L ucía R ueda, una m aestra de escuela ju b ilad a , de Santa  C atalina, 
m e narró  la siguiente h istoria, acerca de un  cu randero  del D ep artam en to  de 
Sta. C ata lina: C uando ella era una joven  m aestra (yo  estim é que se tra tab a  de 
los años 20), fue destinada a la aldea de La Ciénaga, situada a unos 20 km . de 
S ta. C ata lina, m uy cerca de la. frontera con Bolivia.

Una joven  m ujer indígena, cayó enferm a de algo que Lucía R ueda más 
tarde juzg ó  que hab ía  sido apcndicitis. Se buscó un cu randero , y éste diagnos­
ticó  que la indígena ten ía  una “ bu rbu ja de a ire0 que deb ía  ser ex tra íd a , y co n ­
se cu en tem en te , le abrió  el abdom en. La m ujer m urió  después de tres d ías de 
doforosa agonía.

A veces, los indígeo ¡ * 'b o g ab a n  de los curanderos cuyos esfuerzos no
ten ían  éx ito , En Santa ( i n ln n  me co n ta ro n  la h isto ria  de un indígena de 
T im ón  C .u / q h había <onn n ido a un  M irandero para que «m am  a su o ;no  
¡a fnu¡« > mu» nú / >:} mdi en ni m < < ido, dió m uerte  al d< * alo. i un, .no <, * * »> 
riere i',< m< m>u <» > u o * un y lo u n í  n o  en el suelo de so < i ,» * i« m no o,
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Por ejemplo, los diputados departam entales elegidos para formar par­
te de la cámara legislativa provincial, eran frecuentem ente nom brados por 
los ingenios.

La elección de estos diputados, era arreglada a través de varios tipos 
de presiones, ejercidas sobre los votantes de aquellos departam entos don­
de el ingenio poseía grandes cantidades de tierras (14). A veces, resultaban 
electos em pleados directos del ingenio. Tal fue el caso de Eduardo Jacobs, 
adm inistrador general de las propiedades de los Leach, quien fue electo 
diputado por el partido conservador local en 1921 (Villafafie, 1921, p. 
325j.

El G obernador de la provincia en el período 1924/27, Benjamín Vi­
llafafie, fue un abierto  y vocinglero defensor de la industria azucarera. Su 
elección había sido respaldada por los ingenios.

Villafafie, pertenecía al Partido Radical Nacional, pero se convirtió 
en un creciente opositor de la política del Presidente Irigoyen, quien se­
gún él, er¡t “esencialm ente un socialista” (Villafafie, 1935, p. 38).

La ocupación personal de Villafafie, parece haber sido la de com er­
ciante; en una de sus publicaciones, adm ite que antes de llegar a G oberna­
dor, había hecho con la Familia Leach, algunos “negocios ocasionales” , y 
que más tarde vendió azúcar para el Ingenio Ledesma (Villafafie, 1934, 
P- 80).

Entre los afios 1918 y 1925 , el Gobierno Radical de Buenos Aires, 
tom ó una serie de medidas, cuyo objeto era el de proteger los intereses de 
los consum idores de azúcar, que eran considerablem ente opuestos a los 
de los propietarios de ingenios.

Una medida que despertó particularm ente la ira de los productores 
azucareros, fíje un  Proyecto de Ley del Gobierno, enviado al Congreso el 
Io de Agosto de 1920, por el cual se, proponía la expropiación de 200.000 
toneladas de azúcar de la zafra de 1920, las cuales serían pagadas a un 
precio por k ilo  bastante más bajo que el que regía en el m ercado, siendo 
luego vendidas al consum idor a este mismo precio.

A pesar de que el Proyecto de Ley no llegó a ser aprobado por el 
Congreso, trajo corno consecuencia, la com pleta separación de Villafafie 
de la dilección del Partido Radical.

14. «.¡i i iíi .i , II, gó a ser m uy habitual en  los arios 30, y  será descripta en  el
fr*ó »*»»*» « -iMfnJt*.
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A raíz de esta separación, Víllafafie form ó una alianza con el Partido 
Conservador de Jujuy, que lo llevó al poder, com o G obernador de la Pro­
vincia, en 1924,

En el curso de ese mismo año, el Gobierno Radical permitió la im­
portación de azúcar de proveniencia extranjera, medida que fue denun­
ciada por los propietarios de ingenios.

El prim er paso de Villafañe com o G obernador, fue viajar a Buenos 
Aires, en un fallido in ten to  de detener las im portaciones de azúcar (Villa- 
tañe, 1939, p. 273).

Inm ediatam ente después de su regreso a Ju juy, organizó una confe­
rencia de los Gobernadores de (odas las provincias del Noroeste, cuya fi­
nalidad era considerar las maneras posibles de fom entar el desarrollo éco- 
nóm ico de la región, y de proteger sus intereses económicos.

La Conferencia solicitó, entre otras cosas, un aum ento de la tarifa 
sobre las m ercaderías de im portación que com petían con la producción 
local del Noroeste (15).

D entro de la provincia de Jujuy, la política de Villafañe apoyaba de 
m anera abierta y desvergonzada, a los propietarios de ingenios, y se opo­
nía a las aspiraciones de los trabajadores.

Según Villafañe, hasta la extensión de los derechos políticos ('Ley 
Sáenz Peña,, 1912), la industria azucarera disfrutaba de paz social y de 
progreso económ ico, pero a partir de esta fecha, la industria había co­
m enzado a ser “ sacudida por una epilepsia de anarquismo, desatada por 
los partidos políticos (Radicales y Socialistas), que se habían dedicado 
nada m enos que a seducir y engañar a los trabajadores rurales y a los tra ­
bajadores de las fábricas de azúcar” (Villafañe, 1939, p, 263) (16),

IB. Ver Villafañe, Miseria de un País R ico, 1927. Es interesante señalar que el m is­
m o Villafañe, era'un ardiente defensor de la teoría del “colonialismo interno", 

Según Villafañe; “ desde un principio, toda la yida política y económ ica  
de Argentina, no ha sidc otra cosa que un continuo conflicto de intereses en­
tre la Capital de la República y la» provincias1’ (Miseria de un País R ico , op. 
cit., pp. 23/4).

Decía también que; “ Es cosa segura que las provincias más pobres, son  
explotadas en bem ¡'icio de las mí>» ,¡< (La Reglón de los Parías, op. cit, 
p„ 18). Lo eme m itos, bíqo la influím m del caudillo Felipe Vareta, había sido 
«na ideología iariii.il de rebelión, < «mvertía en un Instrumento de propagan­
da, en poder de la misma clase i < « u óm ú a  y social, que había colaborado con 
Buenos Aires, en la derrota de Vareta,

16. El paréntesis es del autor»
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Villafafie estaba resuelto a mantener el status de Ju ju y , y decla­
raba que antes de que los radicales se convirtieran en Gobierno nacional, 
él había sido un sincero defensor de los intereses de los trabajadores, pero 
que ahora que estaban en e! poder, había decidido ponerse del lado de los 
“elementos conservadores” , con el fin de defender a los trabajadores de 
los excesos de la demagogia (Villafafie, 1934, p. 80).

Su filosofía general, rezaba como sigue: “Mientras la hum anidad siga 
sindo corno es, seguirá habiendo ricos y pobres, hombres que trabajan 
con su cerebro y hombres que trabajan con sus m anos...” (Villafafie, 
1926. p. 48). Y creía por lo tanto, que “ Así como los pobres deben ser 
defendidos y protegidos contra todo abuso, también deben ser defendi­
dos los ricos que trabajan y producen...” (Villafafie, 1939, p. 279/80).

Es así corno, ininediataiirmV di ,pués de ta b ir  al gobierno, Villafafie 
puso en ¡ji,iciir,t - i i  filosofí i, dr ipn,.mío autoridades civiles nombradas 
por los ¡u;,<

E.ii  ¡,oi/í:(M enfui* 11 o euoM i. mente a los radicales irigoyenistas
(el ala n>. "i,¡(!.( ni” del p.iiítdo), ¡.mío a los de la provincia corno a los
del .i,.,ío del naís, sobre iodo ¡n «que f i« autoridades designadas por Vi­
lla bine > i .i. ‘ ii i ■( i,.< i (j , di ' Je< ufé' . t o i i, na

T,l ’ i 'di . i ,mi d de ¡i .no'  i,i ,i ‘ b> Bustarrianfe, denunció a 
Vilüi.ui i,•>()<■■ ,,( rehr-vio - r n u r n o  ce Policía, a un conocido 
cono i ' dr,, ¡.o ,ii ii - d - | , ,,,, i i l ,ii ii iones de La Mendieta, y 
di’í i . i i uq ............... i , ' "1' t, i, i di'-, 1 d d, ios gobernantes de la pro­
vincia.

/‘ •'(■ii  tu i • H o < io, ■ a l  n ;, < .miente admitió su es- 
í i r iba 1 1 ,1 , 1 ni n i rn < n,i „ j , -na, d< i_>;, ico'. Declaraba que los
fon 11 i ’doi, : b ibc ,t ío    ■ <. h u d.i di í i ,i,í do Radical, una alianza
< leí I,» u, i • d. ¡ i i ne!, . ( d ,n i ‘do ■ l< c í o  Gobernador; de no ha­
la es ioMii’dot  i < ,i 1 1 ',,,, i • iM,|  ,, o,,o d , Ii •, ingenios, él nunca hubie-
i.i i iodí tU i h , y ,,o, nioqit i i  i,r-, i|ii cedía hacer, era respon­
dí i d i  ( ido ! !¡ ■ i    • i, i' a i i i o i n  ......  que
, > * i .i > i í • i .1 i iiiiii un mu, d, i , i  i ■/, i i '(.'¡diiinenio de todas las le •
'/i , ; / 11. i ,i, , i 'j > i  i ’ í .

La Fuerza de Trabajo Rural

V e a m o s  p o r  ú l l m i o ,  ia s d i w c f ó n  d o  F  ñ<myy d o  ( ¡ a b a j o  e n  los inge
SU" y o í s- .So :-o Sr.iií.so" o j o o S i o ,  d o  ró<tm • ■ o,  ¡ ;>(') 11 ¡ y (! Os los >¡;¡i);i
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jadores, y luego, de los salarios y  de las r.oiidiciones labórale::.
En el período  que va de 1880 a 1910, h  jadu mayoría de los imba- 

jadores em pleados en la industria azucarera jujr.ña, fiiau indígenas cha- 
queños semi-salvajes, Matacos, Tobas, Chiriguanos y Pilagás. El gnipo más
im portan te, era el de los M ataros

Hasta bastante tiempo después de principios del siglo veiníe, gran 
parte del Chaco salteño (Rivadavia), no había sido aún explorado ni po­
blado por los argentinos, y permanecía bajo el dominio de varias tribus 
chaqueñas.

Una estimación de 1876, nos dice que en esa. época, vivían en la re­
gión del Chaco, alrededor de 80.000 ele estos indígenas semi-salvajes (Mi­
randa, 1955).

En el curso del siglo XÍX,  alguno:, de e río : indígenas comenzaron a 
trasladarse a las zonas cultivadas de Jujuy, Gaita y Tucum án, para trabajar 
en la zafra, po r lo cual, :c les pagaüf en especies de varios fipos —«opas, 
ganado y objetos diversos—. Sin embargo, corno la demanda de, trabajo 
aum entaba debido a la expansión de k  industria, comenzó a desarrollarse 
un “ com ercio” del trabajo indígena, para satisfacer las crecientes necesi­
dades de los ingenios.

Emilio Schleh, en su obra histórica sobre la industria azucarera ar­
gentina, cita una carta com pleta, c / n í a  c.ti 1895 poi los propiciarlos de 
ingenios de Salta y Jujuy, y dirigid: a un oficial a caigo de los lucí les de 
la frontera chaqueña.

En ella, los propietarios de ruge mor hablan de las aclívidades de los 
colonos en el D epartam ento ele Rlw 'iavi*, quienes, inducidos por r.Unlas 
autoridades provinciales, habían de:-, uiolkdr, nu ‘'co u m cio ’' d el íiabajo 
indígena, reclutando Matacos cu el C í p c o  y  i i am pollándolos hasta la:: 

zonas de plantación, d o n d e  les e o b n b m  a los p iopiehrio i de ingenio:;, 
una cierta suma por cade indígena que les critx.g/ban (Coíileír, 1945,  
p. 332).

Como es natural, los propietarios de ingenios no veían con agrado 
esta imposición de un intermediario entre elfos y los trabajadores indíge­
nas. Es por eso que le escribieron al oficial a cargo de los fuertes fronteri­
zos, solicitándole que, en adelante, el reclutamiento de indígenas se lle­
vase a cabo de la siguiente manera:

Cada mes de Enero, Jos aquí firmantes, informarán al Comando 
de fronteras, el número de indios que precisan para su labor. Ud.
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le pasará esta inform ación a los oficiales de los fuertes, ordenán­
doles que reúnan el núm ero de indios solicitado, de modo tal
que para fines de Febrero o comienzos de Marzo, cuando los 
m ayordom os vengan a recogerlos, se les entregue el número de 
indios seúalado (Citado en Schleh, 1945, p. 333).

Esta solicitud fue cumplida por el Oficial a cargo. Como dijimos an­
tes, el trabajo de los indígenas era pagado, en gran parte, en forma de bie­
nes de varios tipos.

Un inform e oficial del Inspector del Trabajo, D octor Juan Bialet 
Massé, designado por el Gobierno para investigar las condiciones de traba­
jo  en las provincias del interior (1904), nos proporciona una buena canti­
dad de inform ación, acerca de la contratación de indígenas para trabajar 
en la zafra (Bialet Massé, 1968).

Bialet Massé, notó que un medio frecuentem ente utilizado para ani­
mar a los indígenas a que trabajasen en la zafra, era el de entregarles a 
ellos (o más bien a sus caciques), una cierta cantidad de bienes por ade­
lantado. Una form a de contratación típica entre el ingenio y el cacique y 
su tribu, consistía en lo siguiente:

El presente, es para atestiguar que el cacique... se com prom ete a 
trabajar con su gente en este ingenio en la cosecha de este alio, 
habiendo recibido adelantos en forma de m ercaderías y dinero 
(ibid, p,  56).

E ste 'tipo  de acuerdos, proporcionaba al ingenio, un poder casi ilimi­
tado para explotar a los indígenas, y era muy com ún que, habiéndoles 
prom etido una cierta retribución para después de la zafra, llegado el mo­
m ento, el ingenio los despidiese sin pagarles nada.

Bialet Massé, cita el caso de un cacique a quien se le había prom etido 
la entrega de diez garañones, cinco yeguas y cierta cantidad de otros pro­
ductos, si su familia trabajaba durante toda la cosecha. Tres días antes de 
finalizar la zafra, un capataz azotó a dos indígenas, por haber provocado 
un levantamiento entre el resto de su gente.

La adm inistración aprovechó esta provocación, obviamente delibera­
da, para despedirlos sin ninguna forma de pago. Al hacerlo, declararon 
que los indígenas, con su com portam iento, no habían cum plido con lo 
convenido.

Hasta 191.1, la m ayor parte del Chaco argentino, no había sido con­
quistado, pero ese mismo año, las fuerzas armadas nacionales, avanzaron
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sobre la región y rápidamente lograron “ pacificarla” .
El G obierno decretó que los indígenas serían establecidos en una 

“ reducción’’.
Este decreto de Sáenz Peña, em itido el 27 dé'octubre de 1911, seña­

laba que uno de los principales objetivos de la campaña del Chaco, era la 
obtención de una abundante provisión de mano de obra indígena. En el 
Preám bulo del decreto, se hace notar que:

Una prolongada experiencia, ha puesto de telieve las aptitudes 
del indígena del Chaco y Formosa, para el ! abajo en los inge­
nios de azúcar, los obrajes de madera y las cosechas de algodón, 
constituyendo así un im portante factor económico, que es indis­
pensable conservar (Rostagno, 1969, p. 129).

Existía una tendencia a destinar a cada tribu para un tipo de trabajo 
específico.

Los Chiriguanos, por ejemplo, que provenían casi en su totalidad del 
Chaco boliviano, eran casi siempre empleados en forma perm anente, para 
realizar el cultivo de las plantaciones; los Matacos y los Tobas, por otro 
lado, sólo eran empleados en forma estacional para cortar caña en la épo­
ca de la zafra.

Además de los indígenas chaqueños, los ingenios empleaban también' 
los servicios de criollos, provenientes de las provincias de Salta, Tucumán 
y Catam arca, quienes trabajaban corno obreros perm anentes, en los cam­
pos y en las fábricas de azúcar.

Según Bialet Massé, en 1904 el Ingenio La Esperanza empleó, duran­
te el período  de cultivo, los servicios de alrededor de 1 .2 0 0  trabajadores. 
De éstos, alrededor de 800 eran criollos y 400 eran Chiriguanos.

En la época de la zafra, el núm ero de criollos llegó a 1.500, y el nú­
mero de indígenas estuvo entre los 2 .000 y los 2.500. El grupo adicional 
de trabajadores indígenas, estaba com puesto principalm ente por Matacos, 
además de unos pocos Tobas. Durante la zafra, la fábrica misma, emplea- 
ira 700 trabajadores.

En cuanto al salario, los trabajadores de la fábrica La Esperanza, ga­
naban alrededor de 2,50 pesos por día.

Los criollos que trabajaban en el campo, recibían 1,00 peso por día 
y los capataces 2,00. A los indígenas se les pagaba por tanto. Desgraciada­
m ente los datos proporcionados por Bialet Massé, en lo que se refiere a 
estos pagos por tanto , no son suficientes para calcular el equivalente en
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ganada diaria, pero todo  hace suponer, que era m enor que el pago recibi­
do por los trabajadores del campo, que cobraban en forma diaria.

Lo que Bialet Massé sí menciona, es que los indígenas consideraban 
que los Leach eran buenos empleadores.Y no porque les pagaran mejor que 
en otras partes, o porque les ofrecieran mejores condiciones de trabajo, 
sino sim plem ente porque los Leach cum plían los acuerdos establecidos 
con los caciques, y les pagaban lo que habían  convenido en pagarles.

El Ingenio La Mendieta, en cambio, se había ganado una mala re­
putación, debido al com portam iento fraudulento y tram poso que habían 
tenido para con ellos (Bialet Massé, op. cit., pp. 78, 79, 83).

Por o tra parte, prácticam ente en todos los ingenios, lo que nom inal­
m ente aparecía com o sueldos en dinero era, de hecho, pagado en vales, 
que luego eran canjeados en las proveedurías por productos. Y corno los 
precios fijados en las proveedurías eran en general más elevados que 
en cualquier o tra parte, este sistema de pago resultaba en una reducción, 
en térm inos reales, de los costos del trabajo de los ingenios. Además, las 
rem uneraciones que los trabajadores debían recibir, además del pago 
diario (en  vales), que les perm itía comprarse alim entos y bebidas, eran 
abonados recién a fines de cada mes.

Si suponem os que casi todos los trabajadores percibían alrededor de 
un peso por día com d salario, y si dejamos de lado, por ahora, el hecho 
m uy probable de que el valor real de este salario se viese reducido por las 
proveedurías, la com paración con respecto;a otras regiones del país in­
dica que estos salarios eran abismalmente bajos. Aún en la paupérrima 
Sierra de la Provincia de Córdoba, un trabajador agrícola ganaba 1,17 pe- 
sos-por d ía  com o m ínim o, y en la ciudad de Córdoba, un trabajador no 
calificado percibía entre 1,20 y 1,50 pesos. En Tucum án, los cortadores 
de caña ganaban un prom edio de 2,00 a 2,50 pesos por día; y en los obra­
jes del Chaco, los trabajadores recibían entre 2,25 y 3,50 pesos diarios.

Y aún así, debe señalarse que una jo rnada de trabajo en las planta­
ciones jujefías duraba frecuentem ente unas 12 horas (Panettieri, 1967, 
p. 104), lo  cual representa una jornada bastante más larga que en la m a­
yoría de las o tras regiones de Argentina en esa época.

Las condiciones de trabajo eran, en general, muy malas, especialmen­
te para los indígenas. Los criollos del Ingenio La Esperanza! recibían aten­
ción médica cuando era necesario.

Los trabajadores indígenas, en cambio, no recibían ningún auxilio de 
este tipo'. De la misma manera, m ientras que los hijos de los criollos po-
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dían  asistir a la escuela, a los hijos de los indígenas, la m ayoría de los cua­
les no sabía español, este derecho les era negado.

Bialet Massé observó tam bién que las normas de seguridad en el In ­
genio La Esperanza, eran insuficientes: las calderas, particularm ente, no 
recibían una inspección periódica. En algunos casos —según parece, con 
bastante frecuencia en el Ingenio La M endieta—, los capataces azotaban 
a aquellos indígenas que no eran capaces de trabajar de la manera pros­
cripta, y en otros casos, los indígenas eran “m ultados” en castigo a su­
puestas “ equivocaciones” , el dinero era descontado de sus salarios m en­
suales (Panettieri, op. cit., p. 103).

Los escritores de 1a. época, aún aquellos que defendían la industria 
azucarera, adm itieron que los indígenas que prestaban servicios en las 
plantaciones recibían una rem uneración extrem adam ente baja, y que 
eran som etidos a condiciones de trabajo que los trabajadores criollos no 
hubieran aceptado. Pero frecuentem ente se argumentaba que, como los 
indígenas chaqueños eran “ salvajes” , no m erecían nada mejor.

Cuando Benjamín Villafañe observó que: “no 'tiene sentido o fre­
cerle al indio chaqueño una casa y un techo, bajo el cual, posiblem ente, 
se sentirá asfixiado, ni tam poco un salario que le permita com prar, ade­
más de sus alim entos, bebidas alcohólicas” (Villafañe, 1926, p. 48) (17) 
estaba expresando quizás un punto de vista bastante difundido.

Se ha m ostrado, en este capítu lo , cómo las tierras bajas del área del 
Valle de San Francisco de Jujuy, se integraron al mercado capitalista na­
cional, centrado en las zonas m etropolitanas de Buenos Aires y de la re­
gión litoral del país. Para 1930, la econom ía agraria del Valle de San 
Francisco había experim entado cambios totales en su estructura, que tra ­
je ron  com o consecuencia, un considerable enriquecim iento de la clase 
terrateniente de la zona.

Por o tro  lado, la sociedad agraria de la m ontaña, o sea, el área de la 
Puna, quedó en gran medida marginada del desarrollo que tenía lugar en 
la parte baja de la provincia.

El campesinado indígena de las grandes haciendas de Yavi, Santa 
Catalina, Cochinoca y Rinconada, continuaba llevando su form a tradicio-

17. Si recordamos que los productores de alcohol más importantes de la región 
eran los propios ingenios, nos daremos una idea de toda la hipocresía que en ­
cierra esía observación de Villafañe, acerca del consum o de alcohol «por parte 
de los indígenas.
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nal de vida, cuidando sus rebaños de ovejas y de llamas, cultivando pe­
queñas parcelas de papas y de alfalfa, y pagándole una renta a sus terrate­
nientes.

Hasta 1930, los indígenas semi-salvajes del Chaco proporcionaron a 
los ingenios del Valle de San Francisco todo el trabajo que éstos necesita­
ban. Pero a partir de 1930, esta situación cambió drásticam ente: el cam­
pesinado indígena de la Puna, sería atra ído  cada vez en mayor medida 
por la econom ía azucarera de las tierras bajas, quedando de esa manera 
incorporados a la econom ía capitalista en su conjunto.
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In teg rac ión  del cam pesinado  
de las T ierras Altas ( 1930-■ 1943)

En este Capítulo examinaré los m étodos utilizados para lograr la in­
tegración del campesinado indígena de la Puna y de la Quebrada de H u­
mahuaca a la econom ía azucarera provincial en expansión. Analizaré tam­
bién el proceso a través del cual el campesinado de las tierras altas llegó a 
convertirse en un semi-proletariado. Pero será necesario no limitarse al es­
tudio de la provincia, de Jujuy en sí misma: deberemos estudiar también 
algunos aspectos de la estructura socio-económica de las vecinas provin­
cias de Salla y Catamarca. Se desarrolló en este período un modelo de re­
clutam iento de trabajadores bastante com plejo, a través del cual los cam­
pesinos de las tierras altas jujeñas fueron llevados a trabajar en las planta­
ciones de Salta, m ientras que gran parte del trabajo estacional requerido 
en las plantaciones jujeñas era confiado a los trabajadores que emigraban 
de Catamarca. Pero veamos primero cómo era la estructura económica y 
social de la Puna jujefla en los últim os años de la década de 1920.

Las com unidades indígenas de la Puna antes d e su integración

Después que las tierras de la Puna fueron transferidas nuevamente 
por la Provincia, en 1893, a sus propietarios tradicionales, las condicio­
nes de-vida de la masa de su población rural (que sumaba un total de 
12.599 personas según el Censo'de (914), volvieron a ser más o menos
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las mismas que prevalecían antes de la sublevación agraria de 1872-75. 
El antropólogo francés Eric Boman, cuando visitó la Puna en 1903, hizo 
la siguiente descripción de la sociedad rural de esa región:

La tierra está dividida entre un pequeño núm ero de terratenien­
tes, la m ayoría de los cuales vive en la ciudad de Jujuy. Cada 
una de estas propiedades és enorm em ente extensa y está habita­
da por un centenar de indios o más, quienes deben entregar al 
propietario la m ayor parte de la producción derivada de sus 
pequeños rebaños de ovejas y además, están obligados a prestar 
servicios personales cuando es requerido. La m ayor parte de los 
propietarios no visitan nunca sus tierras de la Puna. Se conten­
tan con enviar periódicam ente a un encargado, quien debe re­
solver los problem as de los indios y regresar con los fru tos de la 
producción (Boman, op. cit., Vol. ÍI, p. 472),

Pero con todo , el informe de Boman puede haber exagerado algo la 
medida en que el sistema de hacienda había sobrevivido a los golpes de] 
período de la sublevación agrarias y a sus secuelas.Los indígenas no sólo 
continuaban provocando agitaciones paira que las tierras fueran devueltas 
a sus com unidades, sino que además, según parece, m antenían las rentas 
que debían pagar a un  nivel tan bajo, que la viabilidad económica del sis­
tema de hacienda llegó a verse am enazado. Según Benjamín Villafañe, en 
1927 los indios de la Puna pagaban pastaje (un tan to  por cada cabeza de 
ganado que pastaba en los campos de la hacienda) de acuerdo a las si­
guientes tasas: entre 6 y 1 0  pesos anuales por centenar de ovejas; 1 o 2 
pesos por cabeza de vacuno; de 40 a 60  centavos por cada burro o caba­
llo; y4Ó ó 50 centavos por cada llama (Villafañe, 1927 b; p.30). Villafa­
ñe sostiene que estos precios resultaban extrem adam ente bajos (aunque 
om ite proporcionar las cifras correspondientes al arriendo o renta por 
el suelo cultivado), y  aunque ésto pudo haberlo afirm ado con fines pro­
pagandísticos, parece acertado suponer que, para esta época, la tradicio­
nal ocupación de rentista comenzaba a resultarle al terrateniente de la 
¡‘m ía cada vez menos remunerativa, corno veremos más adelante en este 
i ¡ a p í iu lo .

CICSO 
www.cicso.org



4 / ln te g ra c ló n  del C am p e sin a d o  de las T ie rra s  A lta s 103

Para la década de 1920, el latifundio seguía prevaleciendo en los 
D epartam entos de Yavi, Cochinoca y Rinconada, y en la porción se­
rrana del D epartam ento de Humahuaca, m ientras que en el D eparta­
m ento  de Santa Catalina había surgido, en los primeros años del siglo 
XX, un m odelo diferente- de tenencia de la tierra. Entre 1914 y 1920, 
un  núm ero considerable de indígenas com pró a los terratenientes las 
tierras que hasta en tonces'les habían alquilado. Esto ocurrió sobre to ­
do en el D istrito de Puesto Grande, donde se encontraban las mejores 
tierras para pastoreo del D epartam ento (1). Cada indígena recibió una 
parcela de tierra, la cual fue medida y demarcada por un ingeniero que 
se ocupaba tam bién de supervisar el cercam iento de estas parcelas (2 ).

No sé con precisión por qué ocurrió ésto. Presumiblemente, los indí­
genas de este Departam ento habrían logrado un cierto equilibrio de 
poder económ ico y social con respecto a los terratenientes, ante lo 
cuál éstos últim os habrían juzgado aconsejable “ cortar los vínculos” y 
vender (3). Pero cualquiera haya sido la causa de este evento, su con­
secuencia fue el surgimiento de una clase de pequeños campesinos 
propietarios, quienes gozaban de un grado de libertad e independen­
cia m ucho m ayor que el de los indígenas que continuaban viviendo 
en las haciendas. Por cierto Villafafie afirmaba que la causa principal 
de la insatisfacción y de la intranquilidad que reinaba entre los indí­
genas que habitaban las haciendas de la Puna, residía en la ambición de 
éstos de convertirse en dueños de< la tierra en que vivían, que era lo 
que había ocurrido en Santa Catalina y en algunas otras partes de la 
provincia (Villafafie, op. cit., p .31)

En lo que respecta al nivel de vida económico y social de los in­
dígenas en los últim os años de la década de 1920, era probablem ente

1. La inform ación acerca de estas transacciones , la obtuve por medio de la Srta. 
Lucía Ruedaj una maestra de escuela jubilada e historiadora local, y del Ins­
pector de Escuela y Oficial Principal de Censos de Santa Catalina, Sr. Peñaloía,

2. Inform ación personal de la Srta. Rueda.

3. D ebe tenerse en cuenta que en  algunas partes del Departamento, la hacienda
continuaba existiendo, com o ocurría, por ejem plo, en los distritos de la Ciéna- 
f á  y  El A ngosto, donde la familia Saravia era la dueña de la tierra.
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bastante similar al observado por Boman en 1903. El renglón básico 
de la econom ía india continuaba siendo la cría de ovejas, cuya lana 
era utilizada para producir un tejido dom éstico llamado barracán, o 
de lo contrario era vendida directam ente a los mercaderes mestizos 
o a los tenderos que dom inaban la vida comercial de la Puna. Es po­
sible que tam bién el barracán fuese vendido a estos com erciantes, aun­
que lo más probable es que lo llevarán a los m ercados bolivianos de 
Talina, Tupiza y Tanja, a donde iban con frecuencia, para venderlos 
allí en forma directa. Existía en la Puna una considerable especializa- 
ción de la actividad económica. En Yavi, por ejem plo, prevalecía has­
ta cierto punto  la actividad agrícola -cultivaban principalm ente alfal­
fa, papas y quinoa. En Rinconada el lavado de oro era una im portante 
actividad económ ica, y en Santa Catalina es probable que fueran igual­
mente im portantes la producción textil y el lavado del oro. Por otra 
parte, un  cierto número de indígenas se empleaba para trabajar en las 
grandes m inas de oro y plom o, explotadas por com pañías extranjeras, 
tales como “ La Eureka” y “ El T orno” en Santa Catalina y “Pan de 
Azúcar” en Yavi.

Sí bien la m ayoría de los indígenas se nucleaba en pequeñas al­
deas, formadas por simples casas de adobe construidas alrededor de las 
hermosas iglesias blancas que los españoles habían edificado, algunos de 
ellos vivían en caseríos dispersos en las extensas tierras de pastoreo don­
de Cuidaban sus rebaños de Harrias y de ovejas. La religión era una parte 
muy im portante de sus vidas, y lo sigue siendo aún en nuestros días.

Esta religión consistía en una compleja mezcla de creencias católicas 
y pre colombinas; la Pachamama (“madre tierra”) continuaba siendo 
objeto de adoración, jun to  a la Virgen María. Agasajaban con ofrendas 
propiciatorias a sus santos patrones, tales como San Juan (santo patrón 
de ios rebaños y las ovejas), y San A ntonio (sanio patrón de las llamas), 
pero también hacían ofrendas a las apachetas precolombinas (monumen­
tos de piedra blanca dedicados a la Pachamama) (Ver Buníig, 1968-1969) 
Esta:; piáeíicas religiosas representaban el único remanente que aún que­

daba de la cultura, pre-bispánica. En 1 8 6 3 ,  ÍViaitín do Moussay registró 
el íieeho de que los indígenas todavía hablaban en quechua, idioma que

CICSO 
www.cicso.org



4 / ln t e g ra c í6 n  del C a m p e sin a d o  de las T ie rra s  A lia s 1 8 5

había reemplazado al ckunza, lengua original de los Atacam as, pero en
la década de 1870 se establecieron escuelas en la Puna y los indígenas 
com enzaron a aprender el español. Esta aculturación se verificó tam­
bién en la ropa y en la manera de vestir.'Y a en 1903, Boman observó 
que -la mayoría de los indígenas vestían ropas europeas. Podemos supo­
ner que, para los últimos años de la década de 1920, los indígenas ha­
bían alcanzado, en lo que hace a la ropa y al idiom a, una aculturación 
casi com pleta.

Los agentes más im portantes de este proceso fueron ios tenderos 
criollos que dom inaban la econom ía local. Estos hom bres introdujeron 
en el m ercado local nuevas m ercaderías, lo cual no siempre representó 
para la población indígena del lugar un cambio necesariamente ventajo­
so. Boman nos habla, por ejemplo, de dos com erciantes crio llos que 
vendían en Cochinoca alcohol de caña de azúcar, el cual había sido 
com prado en ios ingenios del Vahe de San Francisco. O tra cóm oda fuen­
te de ingresos explotada por los almaceneros y los vendedores am bulantes 
de la Puna era el comercio del oro. Los'indígenas encontraban oro y se 
lo vendían a estos comerciantes, quienes lo revendía a su vez en las re­
giones bajas, obteniendo una ganancia del 100 por ciento.

No existe m ucha inform ación disponible acerca de la organización 
familiar de los indígenas, pero aparentem ente los m atrim onios legales 
eran cosa corriente, así como tam bién, por o tro  lado, los matrimonios 
de hecho eran considerados tan im portante como las uniones legales.

Boman nos habla de la situación que se daba en la hacienda El Moreno, 
situada en el Departamento de Cochinoca. En este lugar el hacendado 
oi;>m./aba anualmente el matrimonio masivo de todas aquellas parejas 
j o v e n » d e  quienes se sospechaba que mantenían relaciones sexuales.

Los indígenas eran obligados a formar fih al aire hb.e, ¡ . n o n >>n 
sacerdote, a quien se hacía venir especialmente con < i* - ■- . •< -uga-
ba de llevar a cabo la ceremonia. Pero en los demás casos, io más proba­
ble es que las parejas vivieran muchos años unidas por unió, > o , hecho
a» i es de realizar el casamiento religioso.

Boman observó que los indígenas de la P una.se sentían muy poco
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inclinados a trabajar como asalariados regulares. Algunas veces se em­
pleaban en las minas para ganar- un poco de dinero, pero no lardaban 
en regresar a su tradicional vida pastoril, por la cual sentían una evi­
dente preferencia. Este rechazo a someterse a la disciplina de un trabajo 
asalariado regular, indujo a Boman a pensar que los indígenas tenían 
pocas perspectivas de llegar a convertirse en “ gente civilizada” . Los 
europeos han elevado en este sentido no pocas quejas contra las pobla­
ciones indígenasde los territorios coloniales, a las que acusan de no que­
rer someterse dócilm ente a los rigores de la explotación capitalista. Ante 
esta situación, la solución com unm ente adoptada ha sido ¡a de acelerar 
la “civilización” de ¡os nativos por medio de algún m étodo de com pul­
sión directa. Y si bien lo que estos m étodos persiguen 110 es la esclaviza­
ción o el som etim iento perm anente de la población indígena lo que sí 
se consigue a través de ellos es que ésta se vea forzada a trabajar para el 
capitalism o (4). Y este tipo de solución fue adoptado , como dem ostra­
ré más adelante en este C apítulo, por los ingenios en los años 1930 
para con los indígenas de la Puna, en su búsqueda de una m ayor pro­
visión de m ano de obra estacional para sus plantaciones.

El azúcar y la política  en las provincias de Ju ju y  y Salla, 
d u ran te  la década de 1930.

D u ra n te  el siglo XIX, el m ayor grado de desarrollo alcanzado por 
la industria azucarera tuvo lugar en la pequeña pero densam ente pobla­
da provincia de Tucum án. En 1894 existía en Salta un solo ingenio (San 
Isidro), y en lujuv tres. En Tucumán existían 36.

P ero  en la década de 1920, la industria azucarera existente en la

4. Lo que in tento  aquí, es  hacer una dist inción entre el t ipo  de solución adop tada  
d u ra n te  lo que puede llamarse el “ pr im er” p e r ío d o  colonial, cuando  los indíge­

nas n o  eran s im plem ente  esclavízanos para traDajar,smo despojados de su liber tad 
peréonal, viéndose as í obligados a trabajar  para  el tipo de em presa  agraria colo­
nia l-mercantil descripta en el C apítulo I y , por o tro  lado, la solución adoptada 
en  el curso de la historia más reciente de los territorios colonizados, por la cual 
la polbación indígena era forzada a través de m edidas com pulsivas indi­
recta», com o ser el im puesto de capitácíóri en Africa Oriental, a buscar trabajó 
en  las em presas capital istas,  y donde la in tención  de la clase colonizadora, no  
é ta la de esclavizar a, los nativos sino la de logar su proletarización.

CICSO 
www.cicso.org



4 / Jn te g ra c íó n  del C a m p e sin a d o  de las T ie rra s  A lta s 18?

parte norte  de.las provincias de Jujuy y de Salta, com enzó a crecer en 
form a más rápida que en Tucum án. Un impulso im portante que recibió 
la industria en la pfovincia de Salta fue la fundación, en 1919, de un 
nuevo ingenio, cerca de la ciudad de Orán, en el extrem o del Valle de 
San Francisco. Se trataba del ingenio San M artín del Tabacal, que llegó 
a ser el ingenio más grande del país, después de Ledesma. En 1920, 
la contribución de Salta y Jujuy jun tas a la producción nacional de 
azúcar representaba sólo un 15.7 por ciento. El 82,3 por ciento lo 
proporcionaba Tucum án. Pero para 1930, la participación de Jujuy 
y  Saita había  subido al 25,3 p o r ciento, y  la de Tucum án había bajado 
al 72,1 por ciento.

En 1930, la crisis económica mundial hizo sentir sus efectos sobre 
la industria azucarera argentina, así corno sobre o tros sectores de la 
econom ía. Los productores azucareros tem ían que la caída de los pre­
cios en el m ercado mundial, así como la amenaza de dumping de algu­
nos países exportadores, trajeran como consecuencia la eliminación 
del privilegio tarifario del azúcar argentino. Por suerte para los p roduc­
tores azucareros, el 6 de setiembre de 1930 un golpe militar derrocó al 
gobierno radical del Presidente Hipólito Yrigoyen, siendo reemplazarlo 
por u n ‘gobierno provisional que apoyaba los intereses de la industria 
azucarera.

El 5 de Febrero de 1931, la Comisión Nacional de Azúcar, que re­
presentaba a todas las provincias productoras de azúcar, pidió al gobier­
no provincial un aum ento de la tarifa sobre el azúcar im portado. Al día 
siguiente se ordenó un recargo adicional de 4 centavos oro por kilo, con 
lo cual el im puesto to tal por kilo quedaba elevado a 25 centavos (1). Di­
putado Américo Ghioidi,Diario de Sesiones,Cámara de Diputados, 1932, 
p. 787). Las oligarquías provinciales del noroeste quedaron encantadas 
con esta medida. Benjamín Villafafie, ahora senador nacional por Jujuy, 
llegó a afirmar en una de sus publicaciones que, así como los radicales 
habían perseguido a la industria, ahora el gobierno había “ llegado para 
devolverle la vida” (Villafafie, 1934, p. 145).

La tarifa de protección adiciona), no detuvo, aparentem ente, la 
caída inicial de la producción azucarera, pero a lo largo de todo el
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períftdo com prendido por la década 1 9 3 0 -4 0 , sus efectos fueron, 
sin duda, favorables. En un período durante el cual la m ayor parte del 
m undo capitalista sufría los efectos de la crisis y del estancam iento, 
la producción argentina de azúcar experim entó un aum ento de 382.994 
toneladas m étricas en 1930, a .540.631 toneladas métricas en 1940 (Es­
tadística Azucarera N ° 7, op. cit.). Y debe notarse que el índice de cre­
cim iento registrado fue más rápido en Jujuy y Salta que en Tucumán 
(Ver. Fig. 7).

Fíg.7: C am bios porcentuales d e  la  Producción  de  A zúcar 
1 9 3 0 /1 9 4 0

Fuente: Estadística Azucarera NO 7, Centro Azucarero Argentino, 
'Bs. As., 1947.
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Los datos de la producción de cada ingenio por separado, corres­
pondientes a los años 1930—40, no fueron publicados. Pero sí pudimos 
disponer de las cifras correspondientes a las áreas cultivadas con caña de 
azúcar.

C uadro 22
Á rea cultivada con caña de  azúcar en  cada ingenio 

1930 y 1940 (has.)

Provincia Ingenios 1930 1940

Jujuy La Esperanza 4.110 5.371
Ju juy Ledesma 6.699 7.207
Jujuy R ío Grande (5) 2.810 2.346
Falla San M artín del Tabacal 4.805 7.616
Salta San Isidro 1.032 1.262
— T O T A L 19.456 23.802

Fuen te : Estadística Azucarera N °  7, Centro Azucarero Argentino,
Buenos Aires, 1947.

Se observa que la mayor expansión del área cultivada con caña de 
ü/úcai en ese período fue la experimentada en las plantaciones del In- 
}<j me» V,v i Martín del Tabacal, en Salta.

Este período de crecimiento ele la industria azucarera coincidió con 
el ic.iíablecirniento del poder político de la oligarquía azucarera del 
iioio'-wír- Bl.gobierno provisional que tomó el poder en 1930, era fuerte- 
iir.uíe K.présentativQ de las fuerzas conservadoras del Noroeste, y esta­
os eni abozado por el general lo sé Félix Uribubu, un miembro promi­
n e n t e  d e  la oligarquía safteña, cuya familia se había contado entre las 
|ii-)o..mf: de la industria azucarera. Además, el poder de la oligarquía 
; r «o ai tu a fue am pliam ente esgrimido a través de posiciones y puestos

£>•• B e 1938 en  adelante, el Ingenio La M endieta fue conocido b¡Jo el'nom bre de
Ingenio R ío Grande.
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políticos m antenidos por propietarios de los dos ingenios más grandes 
de Saita y Jujuy. Herminio A rríela, propietario del Ingenio Ledesma 
de Jujuy, fue diputado nacional por Ju juy en el Congreso de 1934 a 
1938, y de 1938 a 1943 representó a Ju juy  en el senado (6)-. Robustia- 
no Patrón Castas, propietario del Ingenio-San M artín del Tabacal, gozaba 
de un status político aún m ayor. De 1932 a 1943 fue senador por Salta 
en el Congreso, en el transcurso de ese mismo período fue: Presidente del 
Senado, Presidente interino de la Nación en 1942, y Presidente del Parti­
do Dem ócrata Nacional (partido conservador), entre los años 1931 y 
1935. En 1943 era el candidato a la presidencia por el partido conserva­
dor, y probablem ente hubiera resultado electo de no ocurrir el golpe 
militar de 1943 (?).

A nivel local, el poder político  de los ingenios era. esgrimido desde 
dos posiciones: en prim er lugar, a través de la relación entre los propie­
tarios de ingenios y los gobiernos provinciales, y , en segundo lugar, a 
través de 'la relación entre los ingenios y Jas legislaturas provinciales.

En am bos casos, el instrumento político  más im portante utilizado 
por ios ingenios fue el partido político . El partido Demócrata Nacional 
de Salta, una organización fuertem ente conservadora, dom inó toda la 
década de 1930. De 1932, a 1943, todos los gobernadores de Salta fueron 
miembros de este partido. Como vimos en un párrafo anterior, el presi­
dente del partido fue, de 1931 a 1935, Robustiano Patrón Cosías, pro­
pietario del Ingenio San M artín del Tabacal.

Lo que sucedía en Jujuy era bastante parecido. Después del golpe 
militar de Setiembre de .1930, los pocos radicales que no habían visto 
con agrado las tendencias reformistas de Hipólito Irigoyen, se aliaron con
los conservadores para form ar el llamado Partido Popular (Villafafie,

6. Arríela no era, estrictam ente hablando, oí "propietario" del ingenio, sino que 
era el principal accionista de la com prnis propietaria. En esta sección del ca­
pítulo utilizaremos, para abrevia., .1 íó u tin o  “propietario” al designar a cada 
uno de los individuos que se m encionan (Arrieta y Patrón Costas).

7. I Im a n ó ’ i'i.h período, ian ib i ín  la oligarquía de Tucumán, estuvo fuertemente 
n i*.. •: Miada dentro de la . . i ■ * *. .'i... <le poder p o lítico  nacional: Juan Simón 
l’adióí!, propietario del lu|>.am> Amulan s, fue diputado por la provincia, entre 
Insano:! I «Pl? y 1936.
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1938, p.p. 35—6). A partir de ese m om ento, la unión de conservadores 
y de radicales anti-Irigoyenistas se convirtió en una práctica com ente 
(Ver Villafañe, 1927 b). Está alianza duró hasta 1940, año en que los 
radicales de la provincia se volvieron a reunir, y resultó electo un g o ­
bernador radical. El conductor del partido conservador local durante 
los años 1930, fue Herminio Arrieta, propietario del Ingenio Ledesma.

En Salta, a raíz de la elección para la gobernación de la provincia 
de Luis Patrón Costas, hermano de R obustiano, en 1936, las relaciones 
del Ingenio San M artín con el gobierno provincial llegaron a ser más 
estrechas que nunca. Luis Patrón Costas fue gobernador hasta 1940.

En Ju juy , la relación entre los ingenios y el gobierno provincial, si bien 
era igualm ente estrecha, resultaba algo complicada, debido a la existen­
cia de los poderosos intereses mineros. Pero en definitiva, los intereses 
azucareros y m ineros estaban de hecho m uy relacionados. Un im portan­
te grupo de- empresarios tenía intereses puestos en las dos industrias, y 
contafia al mismo tiempo con la estrecha colaboración del gobierno pro­
vincial (8L Los alcances de esta cooperación quedaron ampliamente 
dem ostrados a mediados de la década de 1930, cuando el gobernador 
de la provincia, Pérez Alisedo, fue acusado de haber Impartido instruc­
ciones a la pob'cía provincial para que ésta asesinara a un minero espa­
ñol, quien obstaculizaba las especulaciones de este grupo de empresarios 
en la industria del estaño. Y cuando el caso fue discutido en el Senado, 
Herm inio Arrieta salió firm em ente en defensa del gobernador de Jujuy 
(Ver Senador Arrieta, Diario de Sesiones, Cámara de Senadores, 19/5/38

8. Esta C om pañ ía  se llamaba “ Pichetti, Firquitas Com pañía Lim itada” , y esta­
ba  integrada por  las siguientes personas: A lber to  Pichetti ,  Andrés Galinsky, Pé­
rez Alisedo (el G obernador  de Ju ju y ) ,  y los herm anos Walter y Stephen Leach 
(Villa fañe, El asesinato, op. cit., p, 105). Walter y Stephen Leach h a b ía n  sido 
co - fundado tes  ( junto  con sus o tros  cu a tro  herm anos)  de la firma "L each  H er­
m a n o s ” , propie taria  del Ingenio La Esperanza, y con t inuaban  siendo los princi­
pales accionistas de la com pañ ía  “ Leach Argentme, Estafes” . Eran, además, 
c o m o  socios de la com pañ ía  “ Pichet ti , Firquitas” , copropietarios de las minas 
de es taño  de Firquitas de la Puna Jujefia.  Poseían también, minas de asfalto en 
el d e p a r ta m e n to  de San Pedro, A lber to  P ichetti  y Andrés Galinsky, tam bién  
coprop ie ta rios  de las minas de es taño de Firquitas,  ex tend ieron  sus intereses a 
la'industria azucarera, instalando e n  el  D ep a r tam en to  de, San ta  Bárbara., Ju ju y ,  
el  nuevo  Ingenio San Andrés,  Pero ésta, no fue, aparen tem ente ,  u n a  operación  
ex itosa , ya que el ingenio dejó de funcionar pocos años después.
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pp. 125-39). No se pudo determ inar con precisión qué papel jugaba 
Arrieta en toda la cuestión, pero en general, se le reconocía una estre­
cha vinculación con la com pañía Pichetti. El diario nacional Crítica se 
hizo eco del sentim iento de m uchos cuando expresó que:

... El riesgo que Jujuy corre no es el' de caer en manos de un 
grupo po lítico  específico, sino más bien el de caer bajo las recles 
de una rapaz com binación de intereses dudosos, vinculados a 
la industria minera especulativa y a la posición de poder que uno 
de los ingenios, el Ingenio Ledesma, quiere crear para sí (Cirílica, 
7 de mayo de 1942).

La influencia que los ingenios ejercían sobre los gobiernos provincia­
les representaba sin duda para éstos un medio muy importante a través 
del cual proteger y prom over sus intereses dentro de las provincias. Pero 
igualmente im portantes, eran las relaciones que establecieron con las le­
gislaturas provinciales.

Los ingenios tenían bajo su control, una vasta extensión territorial 
de las provincias de Salía y Jujuy, y com o consecuencia de ésto, co n tro ­
laban tam bién al campesinado indígena local. Esta posición, les perm itía 
lograr fácilm ente que, en las elecciones para las legislaturas provinciales, 
resultaran electos los candidatos que ellos mismos designaban. Este con- 
irol político, era ejercido en gran parte, por los agentes de los ingenios: 
los contratistas.

Estos contratistas, qué eran con frecuencia también los dueños de al­
macenes,disfrutaban en las áreas rurales de las provincias, de una posición 
de autoridad y de poder local.

Eran ellos los que recluíabau a los ¡jal»,.(adores estacionales ¡>ai.» ¡a 
zafra, y era frecuente que con esíe n,i cgnraran una clientela (lepen 
(líenle de campesinos endeudados ¡o . !• re rnpra de productos, en sus 
propios almacenes (S ob ri, 1 9 3 7 ,  ¡< p E S / / ’>)

¡Nao, además, de ám en lo  (On <> mí ..m i congresal del Diputado 
Juan ,'íobi i, leslb.ndo en 19 !" , lu . - m , i > , “ no sólo reduíaban  ira
birladores, sino también votos" (Ib id.), e incluso, los candida (os eian de­
signados a m enudo, entre ios propios contratistas, los cuales resultaban 
rlefaidamente e leeíos.
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Tal es el caso de Lázaro Taglioli, uno de los más im portantes contra­
tistas del Ingenio Ledesma, quien, por los años 1930, resultó diputado 
por el D epartam ento de El Carmen, Jujuy; y también de Mamerto Sala- 
zar, contratista y adm inistrador de las propiedades de Patrón Costas, 
en el D epartam ento  de Yavi, quien se desempeñó como diputado por ese 
D epartam ento, entre los años 1932 y 1942 (González Iramáin, op. cit., 
p . 1 4 2 ) .

El reclutamiento de trabajadores estacionales, 
en las Tierras Altas de Jujuy y Salta

La relación entre el poder político  y el poder económico, es a m enu­
do, compleja y delicada, difícilm ente discernible a través de argumentos 
unilaterales y determ inistas, cualquiera sea la posición desde la cual se los 
esgrima.

Podría afirmarse, sin duda, que la enorme riqueza acumulada y dis­
fru tada por la oligarquía azucalera del Noroeste, le perm itió a ésta, ad­
quirir un alto  grado de poder y de influencia sobre la estructura política 
nacional; pero podría argumentarse tam bién, que fue este poder político  
el que le perm itió promover sus propios intereses económicos y aum entar 
su acum ulación de riqueza (9),

De la misma manera, a nivel local, el poder económico ejercido por 
los ingenios, com o los m ayores em pleadores de trabajo de la región, les 
proporcionaba el poder político necesario para manejar la elección de los 
candidatos por ellos designados. Y este poder político, les perm itía a su 
vez, la fácil obtención de mano de obra para la cosecha de la caña, espe­
cialm ente en aquellas regiones donde todavía no había surgido el prole­
tariado rural sin tierras, y donde la creciente dem anda de trabajo estacio­
nal de los ingenios, tenía que ser suplida a fuerza de cierto grado de corn­

il. Desde fines del siglo XIX, la influencia po l í t ica  de los p roduc to res  azucareros,  
les h a b ía  perm itido  expandir la industria hasta  límites que iban m u c h o  más 
allá de lo que era conveniente  para la econom ía  nacional  en su conjunto. Y 
ocurrió  así  porque  estos p roduc to res  pud ie ron  disponer de un a  abultada ta­
rifa  de p ro tecc ión .de  premios de exportac ión  que les perm itieron  financiar las 
disponibil idades exceden te s ,  créditos del sector banc^rio  y de t ransporte  ferro­
viario. En los años 30 se sumó a esta lista el financíam iento estatal de las 
obras  de irrigación para las provincias de Salta y Jujuy.
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pulsión. Explicarem os a continuación la manera en que ésto ocurría, 
Hacia el final de la década de 1920, muchos de los terratenientes de 

la Puna com enzaron a buscar una manera de adm inistrar sus haciendas, 
que les resultase más económica que la continuacióh de sus contratos tra­
dicionales con los arrenderos indígenas,

En el Departamento de Santa Catalina, como ya hemos referido, los 
terratenientes habían optado por vender sus tierras a los propios arrende­
ros, pero los hacendados de los restantes D epartam entos de la Puna, que­
rían  encontrar una solución más remunerativa,

En los primeros aflos de la década de 1920, Benjamín Villafañe, en 
su calidad de Diputado Nacional por Jujuy primero, y más tarde, como
G obernador de la Provincia, in ten tó  persuadir al Gobierno nacional, para
que proporcionara los fondos necesarios, para la compra de estas propie­
dades.

Ep la presentación de este plan, Villafañe hizo un gran despliegue 
de charlatanería psendo-radical, acerca de la expropiación y de la causa 
de los indígenas. Pero es muy probable que estuviera actuando en total 
acuerdo con los propios terratenientes.

Como él mismo lo dice, los propietarios de las grandes haciendas de 
la Puna, corno ser los latifundios de Yaví, Rinconada, y de Rodero y 
Negra Muerta en el D epartam ento de Humahuaca, “ofrecían todo tipo de 
facilidades para su adquisición” (Viüafafte, 1926, p. 52).

El hecho de que  el gobierno radical de Buenos ñires haya desaten­
dido esta oferta, prueba de alguna manera', las dudas que el gobierno te­
nía, acerca de quién seria el principal beneficiario de esta “ expropiación” . 

Finalmente, alrededor de los aflos 1929/30, los hacendados de la Pu­
na, dieron con un nuevo cliente.

Las haciendas R odero y Negra M uerta, ubicadas en la región alta del 
D epartam ento de Humahuaca, fueron vendidas a Robustiano Patrón Cos­
tas y a sus socios, por la suma de 4 1 .000 pesos (Abán, 1970).

Poco después, muchas de las haciendas de las tierras altas de Jujuy y
Salta fueron directam ente compradas, o sino alquiladas, por los ingenios
azucareros.

De todos ellos, el ingenio salteño San M artín del Tabacal, propiedad
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de Pa trón Costas y sus socios, fue el que más ansioso se mostró en apro­
piarse de la tierra.

til Cuadro 23 nos brinda una lista de las haciendas que quedaron ba­
jo  el eonlrol de Patrón Costas, por compra o alquiler, durante el período 
que va de ! 930 a 1949. Esta Ijsta, ha sido extraída de un proyecto de ex­
propiación de estas propiedades, presentado al Congreso en 1949,por un 
Senador peronista por Jujuy.

Puede observarse que la extensión total de tierras bajo el contro l de 
Patrón Costas-, alcanzaba las 930.236 hectáreas.

Cuadro 23

Hacienda Extensión
(has,)

Provincia y 
Depar tam ento

Propiedad 
o alquiler Propietario

R odero  y Negra 1 (¡4.550 Humahuaca ,  Ju juy propiedad . Ing. y Refinería
M uerta San Martín  ¡del 

Tabacal S.A.
Yavi 100.000 Yavi, Ju juy alquilada Hortensia C a m ­

pero de f'igueroa
Hornillos 1 (i. 000 Sania Victoria, propiedad Ing. San M artín

Salta
Sania  Vicloria 2 2 .5.490 Sania Victoria, 

Salta
alquilada Hortensia. Cam­

pe ro  de Figueroa
San Andrés 129.247 Orán, Salta propiedad Ing. San M artín
Santiago 171.94;! Iruya,  Salla propiedad C om pañ ía  Terri­

torial . d d  Norte
s .a ; ( i o )7

I a n u c a ta o  y 1 25.000 Molinos, Salta propiedad Abel O r t íz  y Ro.
Knlrc R íos hustiano Patrón 

Cosías

K k i cusiór» 1 o tul de 
1 ierra  co n tro la r la ; Has

Enunios: Diario de Sesiones, Cámara de Senadores, 1.0 de Agosto de 1949,
pp. 177/8
Diario de Sesionas, Cámara de Senadores, 21 de Septiembre de 
1 9 4 9 , p . I H 9.1.

19  '.M.í com pañ ía ,  era una T , i r b ; i, i f  ‘ del Ingenio Sen M art ín  del Tabacal.
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El Mapa 9 (1 ) nos m uestra cuáles fueron los departam entos de las pro­
vincias de Jujuy y Salta, que quedaron bajo el control político y econó­
mico de Patrón Costas y sus socios, como resultado de esta política de 
acumulación de la tierra.

M apa 9 (I)

Departamentos bajo el control económ ico  
y p olítico  de la familia de Patrón Costas

I

1 Yavi
2 Santa Victoria
3 Humahuaca
4 Iruya
5 Orán
6 Molinos
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M a p a  9  ( I I )

V_.

Econom ía Campesina 
periférica

Zona
de
plantaciones

Fronteras
provinciales

No se sabe con certeza, si fueron todos los ingenios de Jujuy y Salta, 
los que adoptaron  esta política. Gran parte de la evidencia acerca de los 
drásticos cambios ocurridos en la tenencia de la tierra de Jujuy y Salta, 
fue ex tra ída de los debates de 1949 en el Congreso Nacional, año en que 
los Senadores peronistas por Jujuy y Salta, presentaron proyectos de ex­
propiación de los latifundios existentes en las tierras altas de estas dos 
provincias' (1 1 ) .

1.1. Ver lo s Diar ios de Sesiones de la Cámara de Senadores, debates del 10 de agos­
to  y del 8 y 21 de setiembre de 1949.
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Los oradores de los debate en el Senado, afirmaban que esta po líti­
ca de acum ulación de la tierra, era llevada a cabo por “ los ingenios” , y, 
por otro  lado, la lista do haciendas cuya expropiación se propone, con­
tiene un enorme núm ero de propiedades, además de las controladas por 
el Ingenio San M artín del Tabacal, pareciera por lo tanto  que, a pesar 
de que no se menciona a ningún ingenio en par!¡cular aparte de San Mar­
tín  del Tabacal, eran más de un ingenio, sino todos ellos, los que habían 
adoptado la política de acumulación de tierras, en una medida u otra,

Pero, probablem ente el m étodo utilizado para obtener el control so­
bre las tierras altas, fue más corrientem ente el alquiler que la compra di­
recta, ya que la lista do propiedades que aparecen en el Diario de Sesiones 
del Senado, nos demuestra que la gran mayoría do estas propiedades, es­
taba aún bajo posesión de las familias terratenientes tradicionales de las tie­
rras altas.

¿Por qué acum ularon los ingenios, extensiones tan grandes de tierras 
de poco valor en las zonas altas de Jujuy y Su lia?

lista misma pregunta fue elevada ante el Senado, en 1949, en rela­
ción con el proyecto de expropiación de estas tierras de la Puna Jiijeíla y 
del Valle Calehaquí de Salta, parja devolvérselas a los indígenas.

En largas y detalladas discusiones, mantenidas en Agosto y Septiem­
bre de 1949, tos Senadores Peronistas por Ju juy y Salta, explicaron el 
fundamento racional de la adquisición masiva de tierras por parlo de los 
ingenios ( 1 2 ).

l,os Sonadores dem ostraron que los que los ingenios querían en reali­
dad obtener de esta manera, no era la tierra en sí misma, sino el polencial 
de mano de oiría que habitaba los territorios que habían adquirido, y que 
ahora podía ser forzado a realizar los trabajos estacionales en la cosecha 
de cana.

V?.,,- l'oiJ' di !H‘ t|iu: lnu <U <•};>■ dcíoim u <!<■ )oü ílt >»;t<U>m:¡: )icumisinf» iuertm  jio !í
íi< .tim ule 1'n ‘o ( w\'.\ no di UUü i; i/n n  p;o'í> <*(<>' <)Ui <’l pl nlilí'Mt.i
n i  r (ti,f¡t¡ó»i >t lo }’»»<•;,*< . K /i.'jjr  n» m ttlifUnl, m ili h;i t vi<l<‘n<’Í,i < ODijiIrm cn
í m í  ;i r.n:; ; n ¡ u i o : ; 5 io rin y. iu |o  • ! imititmn ( Jou/,,íliv I..nn,Mm 
(<»m (UDiii i v io lo .) y tu» • üíhmÍo ;im í • op* ilojpi t» im in m  , ,o]>»< V \.V i, «ovl) ,¡*ío 
poí: l<of)fyd.n Riniyit'Jeí. <‘í ;>I ,
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¿Por qué -m e  pregunto- se han lanzado estos grandes indus­
triales de los ingenios del Norte, a realizar tales inversiones? 
Es porque en estas mismas tierras, obtendrán material hum ano, 
el cual podrá ser transportado a los ingenios, en condiciones 
anormales e inhumanas O 3) .

Ellos (los indios) constituyen la carne de cafión de los ingenios. 
Y éste, es el m otivo principal de la monopolización llevada a ca­
bo en estas vastas extensiones de tierra (14),

El sistema funcionaba de la siguiente manera: En las haciendas que 
habían sido alquiladas por los ingenios, los arrenderos indígenas se con­
vertían en sub-arrendatarios de los propietarios de los ingenios.

En las haciendas que habían sido directam ente compradas, sucedía 
sim plem ente que los indígenas tenían  un nuevo terrateniente.

En am bos casos, los indígenas pasaron a tener que pagar sus rentas 
ya no en dinero y en bienes, sino con su propio trabajo; debían ahora 1 

pagar sus rentas por medio de servicios laborales, en las plantaciones de 
los ingenios, trabajando seis meses com o cortadores dé caña en la zafra.

Un ejemplo de este sistema lo encontram os en la hacienda de 
Yavi (15) . Esta hacienda formaba parte do las propiedades de la familia 
Campero, cuyas extensiones ya han sido dcscriptas en los Capítulos 1 y 
II, • La hacienda había sido tem porariam ente expropiada de 1877 a 1893. 
En este último aíío fue recuperada por la familia Campero, y, alrededor 
de] ano 1930 fue alquilada por su propietaria, Hortensia Campero de Pi- 
gueroa, a Robustiano Patrón Costas, dueflo del Ingenio San M artín del 
Tabacal. Patrón Costas instaló en la.hacienda a su propio adm inistrador, 
un hom bre llamado Mamerto Sa lazar, quien recibió además ol cargo de

13, Senador Ernesto Bavio, Diario de Sesiones, Cámara de Senadores, 8 de sep­
t iembre de 1949, p . 1,660,

14, Senador A lberto Durand, ib id , p . 1,661,

15, Parte de la descripción que sigue, ha sido extraída de: Roberto Ringuelet; Gui­
llerm o Rubén, Carlos West Oeampo y Mario Murías, Migración y Organización
Social en  Yavi, tesis inédita de la Escuela de A ntropo log ía  de la Universidad 
Nacional  de La Plata, 1970,
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contratista de la zona. En poco tiem po M amerto Sálazar llegó a ser per­
sona im portante y poderosa en las tierras altas de Jujuy, y, siguiendo el 
curso esperado fue electo diputado para la Legislatura Provincial, posi­
ción que m antuvo de 1932 a 1942 (González Iram aín, op. cit., 142). 
Al com enzar la zafra, la tarea de Salazar consistía en recogerá todos los 
indígenas que le debían a Patrón Costas servicios laborales, y cargarlos 
en carretas de ganado sobre las cuales eran despachados a las plantacio­
nes. Para, asegurar que la m ayor cantidad posible de indígenas cumpliera 
con sus “ obligaciones” en la zafra, se hacía uso de los m étodos más bru­
tales. La manera en que eran transportados a los ingenios quedó bien 
docum entada por escritores, funcionarios, y políticos de la época. En 
1942, por ejem plo, el Interventor Federal de la Provincia de Jujuy des­
cribió como el contratista y sus agentes forzaban a los indígenas aden­
tro de los camiones que los transportarían , en un largo viaje, al ingenio, 
utilizando “el látigo y otras temibles formas de flagelación” (Ibid, p. 
34). El propio Salazar fue denunciado personalm ente por el Interventor 
Federal, por poner su poder po lítico  como D iputado al servicio del in­
genio San M artín del Tabacal, y por oprim ir a los indígenas (Ibid). Una 
vez trasladados a las plantaciones, los indígenas eran obligados a cortar y 
cargar la caña de azúcar, bajo una rígida y dura disciplina que era asegu­
rada por capataces armados (16) . Es de imaginar el sufrim iento de los 
indígenas de las tierras altas, que, acostum brados a vivir bajo un clima 
fresco y seco, se veían obligados a realizar pesados trabajos manuales en 
el Valle de San Francisco, con su clima sub-tropical, caluroso y húm e­
do . En lo que respecta a los salarios, los inform es existentes no aclaran 
del todo  si los indígenas recibían o no una rem uneración por su trabajo. 
Pero aparentem ente, si recibían alguna paga, esta no era suficiente más 
que para pagar los alimentos y otras raciones que com praban en las no­
toriam ente extorsionadoras proveedjirías (17) . La verdadera intención 
de los ingenios al desarrollar una política de acum ulación de tierras pa-

U>-, El uso de capataces armados ha sido d o c u m e n ta d o  por Paula C a im cn  Muñoz
(1964 ,  p .  27).

1 !• Ver observac iones del Senador Ernes to  Ba.vio, Diario de Sesiones, Cámara de
Senadores,  8 de septiembre' de I 949 ,  p, 1.660.
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rece haber sido, verdaderam ente, la de adquirir trabajadores estaciona­
les a un “ precio” mucho más bajo que el que era habitual en el merca­
do.

Los precios extorsivos que cobraban las proveedurías de los inge­
nios fueron motivo en esa época de violentos conflictos, por lo menos 
en un ingenio. En el Ingenio La Esperanza, los peladores de caña (tra­
bajadores estacionales) se declararon en huelga en Junio de 1943, en 
protesta por los bajos salarios y por los precios cobrados por las p ro­
veedurías. Iniciaron una marcha hacia la fábrica de azúcar, llamando a 
los trabajadores de la fábrica para que se les unieran y los apoyaran, 
pero al aproxim arse a los edificios, la policía de la plantación abrió 
fuego sobre ellos; m urieron cuatro trabajadores y m uchos resultaron 
heridos U 8). Se denunció que la huelga había sido organizada por “agi­
tadores de afuera” , pero aparentem ente el interventor federal de la 
provincia reconoció la justicia de las demandas de los trabajadores, y 
ordenó al Ingenio La Esperanza que aum entase los salarios, y que re­
bajase los precios que regían en sus proveedurías(l9).

A unque es probable que todos los ingenios hayan adoptado, con 
rtiayor o m enor alcance, la política de acumulación de tierras con el 
o b je to  de obtener trabajadores estacionales, no cabe duda de que el 
Ingenio San M artin del Tabacal de Salta fue el que la utilizó en m ayor 
escala. Existe un núm ero de factores económ icos que ayudan a expli­
car la gran difusión de esta política de acumular tierras por parte de 
los ingenios. En primer lugar, debe recordarse que la producción 
de azúcar era en ese m om ento, y todavía lo es, una industria de tra­
bajo altam ente intensivo, que requiere, durante la zafra, una cantidad 
muy grande de trabajadores estacionales. La figura 8 indícala cantidad 

de  trabajadores del campo, permanentes y estaciónale?, em pleados en 
los cuatro principales D epartam entos productores de azúcar de Salta

18. ' ‘Entre  obreros y cañeros y la policía, hubo  un t iro teo  e n . J u ju y ” , La R azón, 
Buenos Aires, 22 de jun io  de 1943.

19. “ O b t ienen  considerables mejoras los obreros del Ingenio La Esperanza” , La 
Razón ,  Buenos Aires, 13 de julio ele 1943.
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Pig. 8: T rabajo  Perm anente y estacional en  las p lantaciones 
de azúcar, Salta y Jujuy, 1937.

Fuerza de trabajo 

20.000“

Cifra 
censo

15.000

10.000 =

5.000 Cifra
estimada

Trabajador I 1 
permanente

Trabajador 
estacional

Orári
SALTA

Ledesma gan Pedro Campo Santo
JUJUY JUJUY SALTA

Fuente: Censo Nacional Agropecuario, 1937

* N o ta  sobre la Figura 8

El Censo Agropecuario de 1937 p roporc iona  el n úm ero  de trabajadores esta­
cionales en las p lantac iones del D e p a r ta m e n to  de O ran ,  Salta. La cantidad es 
de 18,232 ,  al lado de una  m ano  de obra perm anen te  de 2 .978. En mi opinión, 
la cifra corre spondien te  a los trabajadores estacionales ha sido enorm em ente  
aum en tada .  Por lo que sabemos, no h ab ía  en  esta época m ayores  diferencias 
entre  la tecnología  agrícola de este D ep ar tam en to  qu e  es el D epar tam en to  
en  el cual  es taba  si tuado el Ingenio San M artín ;  y la de los demás. Por lo 
t a n to  no  se explica una  p roporc ión  tan e x t rem ad am en te  alta de trabajadores 
es tacionales. La conclusión  es que la cifra p roporc ionada  por el Censo es 
errónea.  Para ob ten e r  una  estimación más realista del núm ero  de trabajadores 
estacionales, se ha calculado la p roporc ión  p rom ed io  de trabajadores estado- 
les para las í ierras cultivadas con caña en los tres D ep ar tam en tos  restantes 
y este fac to r  ha sido multiplicado p o r  el núm ero  de hectáreas cultivadas con 
caña en  el D epar tam en to  de Orán, El resultado lia dado  una fuerza de t ra ­
bajo es tacional en  las plantaciones de 5 .483  trabajadores, lo cual parece 
mucho  más razonable.
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y Ju juy  en 1937. Puede observarse que el núm ero de trabajadores esta­
cionales dobla am pliamente al núm ero de trabajadores permanentes. 
Se observa, tam bién que es en el D epartam ento de Orán, en Salta, don­
de se emplea la m ayor cantidad de trabajadores estacionales: en este de­
partam ento  estaba situado el Ingénio San M artín del Tabacal.

La cantidad de trabajadores estacionales empleados para la zafra de 
la caña de azúcar es, a grandes rasgos, proporcional a la extensión del 
área cosechada. El gran número de trabajadores estacionales empleados 
por el Ingenio San M artín del Tabacal, refleja el hecho, simplemente, de 
que este ingenio poseía la m ayor extensión de tierras cultivadas con caña 
de azúcar (2 0 ). Recordem os además, que, según nos indica el Cuadro 24, 
fue en este ingenio donde se verificó, por los años 1930, la más veloz ex­
pansión del área cultivada. Es probable, por lo tanto , que la (azón que 
condujo a este ingenio a adoptar la política de acumulación de tierras, y 
a reclutar trabajadores coactivamente en tan alto grado, haya sido la ne­
cesidad particularm ente intensa que tenía de trabajadores estacionales 
para sus plantaciones.

El poder político que poseían los ingenios de Jujuy y Salta estaba 
íntim am ente relacionado con los m étodos de reclutam iento de trabajado­
res que utilizaban. Para poder m antener este sistema de reclutam iento era 
necesario m ontar todo un aparato de opresión legalizada. El abuso de po­
der po lítico  ejercido por los propietarios de ingenios fue denunciado ante 
el Senado, durante los debates de 1949 sobre la cuestión agraria de Jujuy 
y Salta:

En la terrible era de lasoligarquías, sobre todo cuando reapare­
cen, entre 1930 y 1943, las épocas oscuras, las autoridades de 
estas provincias, los juzgados de paz y las municipalidades, es-

20 Sin 1937, el Ingenio San M art ín  de) Tabacal, t en ía  7.616 hectáreas cultivadas 
con  caña; Ledesma, 6.1 29; La Esperanza, 4 ,740; R ío  Grande, 1 .9)9  y San Isi­
d ro ,  1 .744 (Estadíst ica Azucarera N °  7, 1945). Estas son las cifras para las 
áreas cultivadas con  caña.  N uestro  a rgum ento  requiere , para ser más exactos, 
los da los  sobre el área cosechada,  de lo:; < nalt 5 no hem os pod ido  disponer.  Pe­
ro creernos que la diferencia entre estas ( ibas, no debe ser muy grande, ya que 
I to m ín  ií nes climáticas del Noroesie  m/>< mfino no permiten ,  por  lo general, 
<im 1 ¡ (.ni i quede  sin ser corlada dm anft  el invierno, ni que la cosecha sea 
. • don id « (orno o a m c  en Prvú,
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taban todas ellas al servido de los terratenientes y de los gran­
des capitalistas. Y ellos (los indios) tenían  que ir, por elección 
o por fuerza, a trabajar en los ingenios azucareros (Senador 
Ernesto Bavio, op. cit., p. 1660).

Hasta la época del advenim iento del período peronista... los 
capataces de la m ayor parte de estos latifundios... eran em plea­
dos como policías; de m odo que las ordenes del terrateniente 
tenían  tam bién una fuerza po lítica, la fuerza de la ley (Senador 
A lberto Durand, op. cit., p. 1661),

El reclu tam ien to  de trabajadores estacionales en  la 
provincia ele C atam arca.

Los ingenios de la provincia de Jujuy, y los de Salta tam bién, no sólo 
reclutaban a sus trabajadores estacionales de entre el campesinado jujeflo, 
sino tam bién de la provincia de Catam arca,y de Bollvia.En 1933,el Depar­
tam ento de Trabajo de la provincia de Jujuy inform ó que en ese año 19 con­
tratistas registrados en la provincia habían reclutado un to ta l de 5.544 traba­

jadores, de los cuales 1.761 provenían de la provincia de Catamarca, y 
una proporción muy grande pero no especificada estaba form ada por bo­
livianos residentes en la provincia (Solari, 1937, p.80). El empleo de tra­
bajadores bolivianos fue en esta época m uy im portante para la industria 
azucarera de Salta y Jujuy. Al finalizar la Guerra del Chaco (1932-35), 

grandes cantidades de indígenas de ¡os departam entos de Potosí, Chuqui- 
saca y Tarija, comenzaron a emigrar hacia las plantaciones de azúcar (Avi­
la Echazú, 1968, p.28). Pero para esa época, la utilización de esta fuente 
de trabajadores fue muy lim itada, si la com param os con el uso que se hi­
zo de ella en las décadas de 1940 y 1950. Los Tobas y Matacos del Cha­
co argentino continuaban siendo, en ese entonces, una fuente de traba­
jadores estacionales para las plantaciones, pero su im portancia, parece 
ser, com enzó a dism inuir gradualmente. Esto se debió en parte a una dis­
minución num érica, y también a que no se los consideraba trabajadores 
eficientes (2 1 ). Es probable que para esta época, el grupo más im portante
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de trabajadores estacionales para las plantaciones lo constituyesen los 
campesinos em pobrecidos de Catamarca.

Después de las guerras civiles ocurridas a mediados del siglo XIX, las 
antes insurgentes provincias de Catamarca y La Rioja habían caído gra­
dualm ente en un estado de extrem a pobreza y atraso. La causa principal 
de este proceso en La Rioja fue, aparentem ente, la declinación del tradi­
cional com ercio de ganado que m antenían  con Chile, En Catamarca, la 
causa principal del em pobrecim iento del campesinado, fue la gradual 
subdivisión de las tierras en las áreas de m inifundios irrigados. En varios 
departam entos de Catamarca, el aum ento de la población en áreas donde 
la cantidad de tierras cultivables estaba estrictam ente limitada por la falta 
de agua de riego, trajo como consecuencia la extrem ada subdivisión de, 
las parcelas campesinas por herencia, y 'esto produjo el em pobrecim iento 
gradual da la población campesina. Este proceso tuvo lugar sobre todo en 
ios departam entos de Santa María, Andalgalá y Belén.

Y en medio de esta pobreza llegaron los contratistas, en busca de 
trabajadores estacionales para las plantaciones de Jujuy, Salta y Tucumán 
(2 2 ) ). El sistema de reclutam iento fue detalladam ente descripto por el 
D iputado Juan Antonio Solar! en su inform e acerca de las condiciones la­
borales, entregado al Congreso en 1934:

Los empresarios o conchabadores operan así: tienen instalados, 
en las poblaciones pequeñas, lejos de estación ferroviaria, alma­
cenes en los que venden casi exclusivamente m aíz y sal, el ali­
m ento de los pobres, que es baratísim o, pero que deja no obs­
tan te , un cincuenta por ciento de utilidad. La venta se hace du­
rante todo el ano ‘a libreta’, sum ando las cuentas, ochenta o 
cien pesos al cabo del alio. El com prador se com prom ete casi

21 . El ex-administrador del lote La Ciénaga d?l Ingenio La Esperanza, Sr. P. R ., 
me inform ó que los Matacos ,y los Tobas eran malos trabajadores;  eran “ pere­
zosos”  y  “sucios” . Otras fuentes,  hacen referencia al hábito que ten ían  de co­
merse gran cantidad  de la caña que cortaban.

22. Los Ingenios de T ucum án ,  empicaban trabajadores provenientes principalmen­
te de Tucum án, Santiago del Estero y Catamarca.
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siempre por escrito, a pagar ese gasto con el im porte de su tra­
bajo en la zafra, agregando el com prom iso que trabajará por 
cuenta del almacenero o proveedor que es, a su vez, contratista 
del ingenio. Cuando llega la época de cosecha, cada contratista 
embarca a su gente para el ingenio, en trenes de carga, y la ex­
plotación entra en una nueva fase. El proveedor contrata el tra­
bajo a destajo y paga de igual manera al obrero. Le queda como 
utilidad la diferencia entre el precio que cobra y el que paga, 
adem ás de la ganancia proporcionada por la venta de todo el 
afio en su almacén y la de los meses de la zafra, en las condicio­
nes que hem os puntualizado (Solari, op. cit., pp. 78-9).

De acuerdo con otro  inform e, la cantidad que los contratistas dedu­
cían del salario verdadero de los trabajadores, o sea del salario oficial pa­
gado por los ingenios, oscilaba entre un 15 y un 30 por ciento (Palacios, 
1944, p . 12,2), y si tenem os en cuenta además que las sumas adeudadas 
por los trabajadores al contratista, en su calidad de dueño de almacén, 
eran también deducidas por éste de sus salarios, el hecho de que un 60 
por ciento de los trabajadores catam arqueños, que habían sido objeto de 
un estudio oficial, regresaran de la zafra sin un centavo encima, no resul­
ta sorprendente. Pero la situación de estos trabajadores era aún más de­
sesperada.

Los contratistas se aseguraban de que se mantuvieran permanente­
mente endeudados con ellos, año tras año. De esta manera los m antenían 
bajo su poder. Y es así como los trabajadores quedaban ligados a los 
ingenios en forma más o m enos perm anente, a través de un tipo de cauti­
verio por deudas Juan Solari describe esta práctica de la siguiente mane­
ra:

Tengo aquí la libreta de un hom bre que trabaja todo un año y
que fatalm ente, como en casi rodos los o tros casos, debe retirar­
se, aunqdc no siempre puede hacerlo espontánea y voluntaria­
m ente, que resulta con un saldo deudor de $ 1 2 ,2 0  rn/n, lo 
que perm ite a la empresa contratista tenerlo sujeto, atrapado, 
puia la próxima cosecha, para la próxima zafra... (Solari, op. 
i . i í  , p, i 19),
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I n te g r a c ió n  y p ro le ta r iz a c ió n

La integración del campesinado de las altas tierras jujeñas y del de 
Catamarca a la econom ía capitalista nacional, fue llevada a cabo a través 
de la creación de form as de reclutam iento de trabajadores que fueron en 
extrem o represivas, y que recuerdan, en algunos aspectos, a los primeros 
sistemas coloniales de reclutam iento. Pero por otro  lado se diferenciaron 
en algunos aspectos im portantes, tan to  por la forma como por la inten­
ción, del tipo de relación de producción que predom inaban durante el 
período  colonial, y que se basaban por com pleto en una coerción extra- 
económ ica.

Los caracteres represivos de las relaciones de producción descriptas 
en este cap ítu lo , son diferentes de aquellas que eran características de 
una econom ía feudal, o de cualquier o tro  tipo de econom ía “pre-capita- 
lista” . Los ingenios eran empresas altam ente capitalizadas y tecnológica­
m ente avanzadas, y la brutalidad de los m étodos que utilizaban para ob­
tener mano de obra no puede casi para nada ser achacada a una m entali­
dad tradicional” , de “aspectos feudales” . En realidad, este com porta­
m iento parece haber estado basado en un criterio capitalista racional, 
que es lo que trataré de dem ostrar ahora.

Hemos señalado ya que la industria de la caña de azúcar requería, 
durante los seis meses de la zafra, un fuerte abastecim iento de marto 
de obra estacional. De 1880 en 'adelante, la expansión de la industria 
azucarera en Jujuy y Salta, (rajo consigo una intensificación de la de­
manda de este tipo de trabajo estacional. Las tierras altas de ju juy  y 
Salla encerraban una cantidad considerable de trabajadores potencia­
les, pero la vinculación de estos trabajadores a la tierra, en su calidad 
de productores campesinos, representaba un serio obstáculo para su 
conversión en trabajadores asalariados. El mayor deseo de los habitan- 
íes indígenas de estas regiones no era el de convertirse en trabajadores 
asalariados, sino el de obtener la propiedad de las tierras que les alquila­
ban a los latifundistas (Ver Villafañe,.!927b, p. 31). Y esta preferencia 
se veía fortalecida por.la tradicional creencia indígena, según la cual las 
tierras de la Puna del Valle Calchaquí, pertenecían con justicia a sus 
propias comunidades. Dentro de esta situación, los ingenios se encon
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traron ante la necesidad de crear una fuerza de trabajo por coerción, y, 
para hacerlo m onopolizaron las tierras donde los indígenas vivían y tra­
bajaban, y utilizaron su poder po lítico  para intim idar a la población, 
obligándola a que trabajara para ellos. Hasta aquí, el sistema se parecía 
bastante al del modelo histórico de desarrollo capitalista en otras partes 
del m undo (Ver com o ejemplo, Arrighi - 1970). Pero debe señalarse una 
im portante diferencia con respecto al patrón clásico de proletarización. 
Los indígenas no quedaron com pletam ente “ separados de los medios de 
producción” , en la manera descripta por Marx (Marx, 1970, pp. 713-6). 
A ellos les era permitido permanecer en sus tierras, bajo la condición 
de que, durante la zafra, trabajaran en las plantaciones. Este m odelo de 
servicios en trabajos alternados con actividades de subsistencia realiza­
das en la tierra propia, puede ser interpretado corno un sistema de servi­
dum bre. Pero ya se ha indicado que tal conclusión resultaría engañosa. 
Lo que debem os preguntarnos es: hubiera sido provechoso para los in ­
tereses de los ingenios expulsar por com pleto a los indígenas de sus 
tierras, y crear un proletariado sin tierras, como ocurrió, por ejemplo, 
en algunas partes de Inglaterra durante los siglos XVI1Í y XIX?. La res­
puesta, probablem ente, es no. El tipo  de mano de obra requerido por los 
ingenios tenía dos características muy específicas, que son las siguien­
tes: (i) sería empleado solamente durante la m itad del año, como
máximo (23) , y (ii), tenía que estar disponible y lista para comenzar 
la producción masiva en el momento preciso en que los ingenios lo 
decidiesen, ya que un atraso en la cosecha podía traer como consecuen­
cia pérdidas enormes, una vez que las fábricas de azúcar comenzaran a 
operar. En estas condiciones, un proletariado totalm ente sin tierras 
ño representaba necesariamente el mejor tipo de mano de obra. Se co­
rrería siempre el riesgo, sobre todo , de que después de la estación de Ja 
cosecha, los trabajadores se fueran a las ciudades y no regresaran al año 
siguiente. Pero, por supuesto, en último caso, ios ingenios podrían ha­
ber pagado a sus trabajadores estacionales salarios suficientemente altos 
corno pan?, que estos se mantuviesen  el resto  del año, y  asegurar así su

t - ' i 'M y  yci'irro a q u í  ;* la mayor p a r i r  «le la m an o  M: obra. íI kíkí í:n>, por supurs io ,
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lealtad a la  industria azucarera. Pero en ese m om ento se abría ante ellos 
una solución m ucho más económ ica. Al perm itir que los indígenas se 
quedaran en sus tierras, los ingenios no sólo se aseguraban de su perm a­
nencia en la región, listos para trabajar cuando fuera preciso, sino que 
relegaban sobre ellos el peso de su propia m anutención durante la 
“ estación m uerta” , que éstos se aseguraban a través de sus actividades 
de subsistencia.

Señalaré, por últim o, las diferencias más im portantes entre las re­
laciones de producción propias de la industria azucarera de la década de 
1930, y las propias del tipo de empresas colonial-mercantil que analiza­
mos en el Capítulo 1. La primera diferencia estriba en la forma y el 
grado de coerción que los ingenios ejercían sobre los indígenas, m ientras 
que en la encom ienda y la mita coloniales la coerción estaba dirigida a 
m antener una fuerza de trabajo perm anentem ente no libre y servil, los 
servicios laborales compulsivos que se establecieron después de 1930 en 
las tierras altas de Ju juy, afectaban únicam ente a aquellos indígenas que, 
por propia voluntad, deseaban seguir viviendo en las tierras de la Puna: 
de haber querido trasladarse a otro lugar, hubieran podido, legítim am en­
te desligarse enseguida de la obligación de trabajar en la zafra; los indí­
genas sujetos a servicios personales no tenían esta posibilidad: de ser ne­
cesario, podían ser retenidos por la fuerza en la encomienda. Por o tro  la­
do, los m étodos brutales de reclutam iento de trabajadores utilizados en 
Jujuy para 1930, constitu ían  la primera faSe de la proletarización del cam­
pesinado indígena, una fase que con frecuencia, en otras partes del m un­
do, era llevada a cabo con un grado considerable de coerción directa. Efi 
segundo lugar, se ha dem ostrado que esta proletarización fue sólo parcial, 
ya que los indígenas no quedaron com pletam ente divorciados de los me­
dios de producción. Pero yo creo que este proceso de proletarización 
incom pleto no se explica por ningún “aspecto feudal” de parte de los 
propietarios de ingenios, sino por los requisitos tecnológicos específicos 
de la industria azucarera, que creaban un modelo laboral caracterizado 
por fuertes variaciones estacionales.

Estos misinos requisitos tecnológicos determ inaron el sistema de re­
culam iento laboral en Catamarca, y después en Bolivia, aunque en for­
ma algo diferente. Como hem os visto, los ingenios no tuvieron necesi
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dad, en esta provincia, de adoptar medidas que separaran a los campesi­
nos de sus medios de producción, puesto que este proceso ya se había 
dado en gran parte , con motivo del em pobrecim iento de la econom ía 
local. Pero aú n  persistía el problem a de m antener una fuerza de trabajo 
segura y confiable, con cuya presencia masiva se pudiera contar al co­
mienzo de la zafra. En este caso, la solución adoptada por los ingenios, 
fue la difusión del uso del sistema del contratista, el cual indirectam en­
te ataba al campesino al trabajo en las plantaciones, por medio de los 
contratos laborales y del sistema de vínculo por deuda que los contra­
tistas em pleaban.

P ero  con todo , los hechos a los que nos hem os referido constituyen, 
tan to  en el caso del campesinado cafam arqueño, como en el caso de los 
indígenas de las tierras altas de Ju ju y , sólo la prim era fase de su proleta- 
rización.

Para que el proceso fuera del todo  com pleto, sería neqesario que de­
saparecieran los aspectos coercitivos del reclutam iento laboral, y que fue­
ran reemplazados por un sistema de trabajo asalariado más voluntario. 
Esto sólo ocurriría, cuando los niveles salariales y las condiciones labora­
les de las plantaciones, m ejoraran significativamente.

El cum plim iento del proceso de proletarización, requeriría también, 
que el salario del campesino le fuere proporcionado en base a un sistema 
anual, quedando eventualmente eliminadas sus actividades agrícolas de 
subsistencia.

Como veremos, la primera de estas condiciones, sería por completo 
cumplida gracias ala intervención gubernam ental del período 1943/1955. 
Pero, aunque las actividades agrícolas de subsistencia del campesinado de 
las.tierras altas perdieron mucho en importancia, la provisión del'trabajo 
asalariado durante todo el año, para los indígenas, seguiría siendo un ob­
jetivo inalcanzable.
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Las re fo rm a s  sociales del pero n ism o  
y  sus c o n se c u e n c ia s  ( 1 9 4 3 — IVdO)

En este Capítulo se considerarán -las principales reformas sociales, 
introducidas por el gobierno militar de los años 1943/46, y por el gobier­
no del Presidente Perón, 1946/55.

Haré un análisis de los efectos que estas reformas, tuvieron sobre la 
estructura social agraria de Jujuy y sobre la manera en que fom entaron el 
proceso de integración.

El E sta tu to  del Peón, 1944

Después del golpe militar que derrocó al gobierno conservador en 
1943, el gobierno militar que accedió al poder, introdujo una im portante 
medida legislativa que debía regir las condiciones laborales de los trabaja­
dores rurales.

Esta medida, la Ley 12.921, conocida popularmente corno el Estatu­
to  del Peón, contenía una sección especial dedicada a la industria azuca­
rera, la cual tuvo im portantes repercusiones sobre el sistema de p lanta­
ciones de Jujuy.

El propósito principal del E statu to , parece haber sido el de elevar los 
salarios y mejorar las condiciones de trabajo en las plantaciones y en las 
fabricas de azúcar, así como el de lim itar los poderes del contratista, que 
se habían caracterizado por ser notablem ente abusivos. Esta sección del
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E statu to  tenía tam bién, sin duda, cierto propósito  político  por cuanto 
representaba, en efecto, un ataque a los propietarios de ingenios, especial­
m ente a hom bres com o Robustiano Patrón Costas, quien había desem pe­
ñado , en la adm inistración anterior, un papel muy im portante.

En lo que hace a los salarios, el E statu to  establecía que los cortado­
res estacionales de caña debían recibir una rem uneración de 3,30 pesos 
por cada tonelada de caña cortada, pelada y cargada en vagones, con un 
descuento de 0,50 pesos en el caso de que la caña hubiera sido previa­
m ente quem ada, y, por lo tan to , no necesitase ser pelada.

Según un ex adm inistrador de un lote del Ingenio La Esperanza, un. 
cortador de caria y su familia cortaban un prom edio de cuatro toneladas 
de caña por día ( l ) ; ésto significaría que después,en 1944, un trabaja­
dor estacional y su familia ganaban alrededor de 13 pesos diarios durante 
la zafra.

El E sta tu to  establecía lambién que el ingenio debía proveer a los 
trabajadores de alim entos, a un precio tipo de 1 peso por persona, y que 
las proveedurías deb ían  vender sus productos según precios acordados 
por una “autoridad com petente” . Con respecto al salario de los trabaja­
dores perm anentes del c; npo, cada peón debía percibir un salario dia­
rio m ínim o de 3,30 pesos.

Además, los ingenios tenían instrucciones de proveer a sus trabajado­
res con viviendas gratuitas y con asistencia médica, cuando fuese necesa­
rio.

Los trabajadores de Jas fábricas de azúcar debían  recibir un salario 
m ínim o de 4,20 pesos diarios, y aquellos trabajadores a cargo de la tarea 
específica del transporte en la industria azucarera, debían percibir 3,50 
pesos por día.

En. cuanto a las operaciones del contratista, se in ten tó  regularizarlas, 
especificando los térm inos exactos en que debía establecerse el contrato. 
Damos a continuación un ejemplo de cómo debía ser este contrato  entre 
contratista y trabajador estacional:

I. -Información personal  del Sr. P. H., Buenos Aires.

CICSO 
www.cicso.org



5 / L a s  re fo rm a s so cia le s del p ero n ism o

Entre el Sr.  ....................., quién actúa en representación del Ingenio
................................. , y el Sr docum ento de identidad
N °  , denom inado de aquí en más el peón, se acuerda el
siguiente contrato.

1) El peón ...................., residente e n ..............................departam ento
d e ............................ , provincia d e ......................... , se com prom ete a
trabajar en el I n g e n io ...................... , cortando, pelando y cargan­
do caña, durante la zafra com pleta del año 19 . . ., y en otras ta ­
reas que el ingenio le pida que desempeñe, dentro de ese térm i­
no. Por lo tan to , se presentará para viajar en tren al Ingenio en el 
día de partida, fecha ésta que le será a su debido tiem po n o tifi­
cada, por medio del representante del Ingenio.

2) El viaje se hará en vagones de segunda clase de capacidad n o r­
mal. Los arreglos pertinentes serán hechos por el Ingenio.

3) El boleto  de regreso será pagado por el Ingenio, pero debe que­
dar claro que, si durante el período de tiem po establecido el 
peón trabaja menos de noventa días, perderá este derecho, ex­
cepto en caso de enfermedad o accidente. El peón tam bién per­
derá este derecho, en casos de mal com portam iento, de faltar re­
petidam ente al trabajo, de no trabajar satisfactoriam ente, de in­
juriar a sus superiores, o de desobediencia... provocación a la 
huelga o al desorden, com portam iento  criminal, inm oralidad 
personal grave, sobre todo  ebriedad, durante la época de la cose­
cha. El Ingenio inform ará de estas transgresiones, a las autorida­
des com petentes...

4) Una vez que llegue al Ingenio, el peón será provisto de alimentos 
hasta que empiece a trabajar, lo cual no debe suceder más tarde 
de ocho días después de su llegada. Si transcurrido este térm ino, 
el trabajo no ha com enzado, el Ingenio deberá empezar a pagarle 
a partir de entonces, los salarios acordados.

5) Si por cualquier razón, el trabajo debe suspenderse, afectando 
por lo- menos al 10  por ciento de los trabajadores em pleados en 
cualquiera de los lotes, el Ingenio inform ará a las autoridades 
com petentes, dando cuenta de las causas de la irregularidad.
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6) El peón no podrá realizar ningún otro  trabajo aparte del que le 
ordene el Ingenio, ni podrá tam poco trabajar para terceros, 
m ientras esté viviendo dentro  de las propiedades del Ingenio. 
Además, el peón aceptará mudarse de un lote a o tro  con su fa­
milia, con el fin de realizar los trabajos necesarios para la cosecha.

7) El Jngenio proveerá gratuitam ente al peón y a su familia, con vi­
viendas adecuadas y con asistencia médica. Estas viviendas p ro­
vistas por el Ingenio, deberán cum plir con los requisitos necesa­
rios, de m odo tal de asegurar .que cada familia o cada m atrim o­
nio goce de la m ayor privacidad posible. En cada lote, o en cada 
sitio donde haya un grupo grande de peones, el Ingenio instalará 
lavatorios higiénicos para hom bres y mujeres por separado. De 
igual m odo, el peón, si lo desea, será provisto de alim entos por 
el Ingenio, a cambio de un pago por día y por persona, y los al­
macenes del Ingenio le venderán m ercaderías a precios oficiales, 
establecidos por las autoridades com petentes.

8) El Ingenio le pagará a) peón  pesos por toneladas de ca­
ña cortada, pelada y cargada en vagones. En caso de que la caña 
haya sido quemadafpor instrucción del ingenio, se le pagará . . . . 
pesos por tonelada.

9) Tanto  el Ingenio como el peón, colaborarán con las medidas to ­
rnadas por las autoridades com petentes, con el fin de verificar 
el peso de los camiones cargados con caña. Tales medidas aplica­
das por las autoridades com petentes, pueden variar de acuerdo 
con el lugar y las circunstancias.

10) El cultivo de caña en los campos, así corno otras tareas que el in­
genio le encargue al peón, serán rem uneradas de acuerdo a las ta­
rifas convenidas por el Gobierno para la industria azucarera.

I í)  El peón autorizará al Ingenio a retener el 30  por ciento de sus 
salarios. Este procentaje, le será reembolsado cuando se vaya
del Ingenio. El pago de esta suma pondrá fin al contrato.

12) El Ingenio tom ará las medidas necesarias para asegurar que los 
niños en edad escolar reciban educación en los lotes, en aque-
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líos casos en que, por una razón u o tra , estos niños no puedan 
concurrir a las escuelas normales.

13) El Ingenio proporcionará al peón, gratuitam ente, m edio litro de 
leche -fresca , condensada o en p o lv o -, por cada niño m enor de 
seis años a su cargo.

14) Cualquier problem a que surja en la aplicación o in terpretación 
de las cláusulas de este contra to , será resuelto por los Delegados 
Regionales en el lugar de trabajo, teniendo acceso al Ministro de 
Trabajo y Seguridad Social.

15) l a  autoridad a que este contrato  hace referencia, será el Ministro 
de Trabajo y Seguridad Social, a través de sus interm ediarios, los 
Delegados Regionales.

Com pletada y firm ada en dos copias, una para cada parte, en . . . . ,
departam ento  .............. de la provincia d e ..................... , en el día . . . .
del mes de . . . . . . . . . . . .  . . . , de 1 9 . . . . -

Firm a del peón Firm a del em pleador (2 )

Por supuesto que m uchas de las cláusulas del con tra to , estaban m uy 
lejos de favorecer al trabajador estacional. Particularm ente expresivas en 
este sentido, eran la Cláusula 3), por la cual se penaba al trabajador por 
insubordinación o por actividades huelguistas, y la Cláusula 11), por la 
cual se autorizaba la retención del 30 por ciento de las ganancias del tra ­
bajador hasta finalizar la zafra, lo cual en realidad significaba que el tra ­
bajador le hacía al Ingenio un préstam o libre de intereses durante el pe­
río d o  de la zafra. Tam bién sería ingenuo creer que aquellas cláusulas que 
favorecían al trabajador, eran siempre rigurosamente cumplidas por él 
con tra tista  y por el ingenio.

2. Este e jem plo  es un c o n t ra to  u ti l izado p o r  el Ingenio L edesm a en  1967 (ver
Taire, 1969, p p .  1,49/51). Esta form a de contrato , n o  ha sido m odificada
desde 1944.
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Pero, por o tro  lado, no cabe duda que el Estatu to  del Peón trajo con­
sigo cierto m ejoram iento general en las condiciones laborales y salariales 
de los trabajadores de las plantaciones y de las fábricas de azúcar. Pero 
no es fácil establecer si estas mejoras fueron consecuencia del Estatuto 
mismo o del celo de los funcionarios peronistas, encargados de vigilar 
el cum plim iento de la ley.

Lo que parece seguro es que,en tre  1943 y 1955, dejaron de tener 
vigencia algunos de los aspectos más desem bozadam ente coercitivos del 
trabajo en las plantaciones. El siguiente ex tracto  de un reportaje realiza­
do por una anírópologa argentina a un viejo Chiriguano, que trabajaba 
en las plantaciones del Ingenio San M artín del Tabacal,en 1964, ilustra 
esta situación:

Antes nos pagaban mensualmente. Perón hizo que nos pagaran 
cada quince días. Cuando llegó Perón tuvieron que dejai' de usar 
el látigo y de insultarnos. Antes, todos los jefes llevaban un re­
vólver en el cinturón; cuando Perón llegó, ésto les fue prohibido. 
A ntes, acostum braban a mirar cómo habíam os hecho el trabajo, 
y si no estaba bien, no le pagaban a uno. Antes, acostum braban 
a patearnos, a tirarnos de las orejas, a hacernos tram pa con la 
caña. Y si alguien era sorprendido com iendo caña porque estaba 
ham briento, lo encerraban....(M uñoz, 1964, p. 27).

Reformas en la tenencia de las tierras de la Puna, 1943—49

Al mismo tiem po que se institu ían  las reform as del Estatu to  del 
Peón , com enzaba en la Puna un período de agitación rural y de refor­
mas con respecto a la tenencia de las tierras. Después del golpe militar 
de 1943, la Provincia de Jujuy fue intervenida por el nuevo gobierno 
y los indígenas fueron liberados de su obligación de trabajar en las plan­
taciones de azúcar. Pero a partir de ese m om ento los indígenas com en­
zaron a movilizarse exigiendo la expropiación to ta l de las haciendas de 
las tierras altas, bajo cuyo dominio habían estado hasta ese e'ntonces. En 
Julio de 1945, los indígenas de la Hacienda San José de la Rinconada, 
elevaron ante el Coronel Juan Perón una solicitud de apoyo a su campa­
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ña (A bán, 1970), y desde ese m om ento comenzó a producirse dentro 
del mismo m ovim iento peronista una contienda de considerable magni­
tud  alrededor de la expropiación com pleta de las haciendas.

A partir de diciembre de 1945, el diario Nacional Democracia, p ro­
peronista y pro-obrero, comenzó una acción en favor de los indígenas. 
El 29 de diciem bre, ju sto  en m om entos en que se realizaba en el noroeste 
la campaña electoral peronista, el diario publicó un artículo central titu ­
lado: “ Las propiedades de la Puna serán expropiadas” .El artículo anun­
ciaba que se estaban haciendo planes para la expropiación de tres hacien­
das jujeñas: Rodero y Negra Muerta, propiedad de Patrón Costas y sus 
socios; y Yavi, propiedad de Hortensia Campero de Figueroa, general­
m ente arrendada por Patrón Costas. El art ículo describía a Patrón Costas 
com o a un  “ señor feudal” , y sostenía que los indígenas eran reducidos a 
“una condición similar a la de los siervos de la Edad Media, esclávizados 
a la tierra ...” (Democracia, 29/12/1945). Se ha dicho que, desde el punto  
de vista sociológico, esta descripción no era correcta. Pero resulta claro 
que el propósito del artículo no era el de llevar a cabo un análisis socio­
lógico, sino más bien el de hacer propaganda y provocar' agitación, y, en 
este con tex to , el “anti-feudalismo” era en ese m om ento un fuerte slogan 
político  de la “revolución nacional” de Perón.

A fines de diciembre de 1945, Perón visitó Jujuy, donde, según De­
m ocracia, fue recibido con “extraordinario entusiasm o” (Ibid, 31 /12 / 
1945). Al misino tiem po, el gobernador publicaba un decreto autorizan­
do la expropiación de las propiedades mencionadas y, el 2 1  de enero de 
1949, el diario Democracia ostentaba el siguiente titular: “ Los indígenas 
recuperarán las tierras de la Puna” .

Pero, sin embargo, una vez elecío presidente, Perón parece haber 
com enzado a vacilar sobre la cuesf ión de las reformas en la tenencia de 
las tierras. A parentem ente, algunos de los elementos más conservadores 
de la “alianza peronista” trataron de bloquear todas las medidas tendien­
tes a la expropiación de las tierras y, en mayo de 1946, la efectividad del 
Consejo Agrario (organización destinada a manejar los problemas agra­
rios, com o ser las reformas en la tenencia de las tierras y la colonización), 
se vió seriamente debilitada, pues a partir de esa fecha se )o redujo a 
obrar com o un apéndice de la sección de crédito  agrario del Banco de la
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Nación. Democracia anunció el suceso el 27 de mayo de 1946, con este 
sombrío tilular: “ Victoria de los Oligarcas” .

Pero m ientras tan to , los indígenas de la Puna habían  iniciado su pro­
pia campaña. El 15 de m ayo, una delegación de alrededor de cien indios, 
conducida por el Teniente de Ingenieros retirado Mario Augusto Berto-, 
nasco, partió  de Abra Pampa, em prendiendo una m archa a pie a través 
de los 1800 km. que la separaban de Buenos Aires, y dispuestos a exigir 
al gobierno la expropiación de las haciendas de la Puna. A fines de 
agosto llegaron a Buenos Aires, donde fueron cálidam ente recibidos por 
Perón y sus m inistros (Aban, op, cit.).

Ocurrió entonces un incidente que aún hoy ensombrece la reputa­
ción de Perón como adalid de la “Justicia Social” . Después de esta re­
cepción, los indígenas fueron tem porariam ente alojados en el Hotel de 
Inmigrantes. R epentinam ente, fueron rodeados por policías y marinos, 
m etidos en un tren  sellado especial, e inm ediatam ente se los transportó 
de regreso>a Ju juy, sin haber recibido una respuesta satisfactoria para sus 
demandas (Ibid, Ver tam bién Noticias Gráficas, 29 /8 /1946).

Una posible explicación del com portam iento de Perón para con los 
indígenas de Jujuy es que, en esa primera etapa de su presidencia, no se 
sen tía  lo suficientem ente seguro como para encarar una política que, 
aunque restringida a una pequeña extensión geográfica del país, tenía 
implicaciones m uy radicales. Con todo, algunos de los partidarios de 
Perón continuaron presionando en favor de la reform a de la tenencia de 
las tierras. Una de las acciones más importantes en este sentido, fue la 
desplegada por el Senador por Ju juy, Miguel Tanco, quien el 3 de Se­
tiembre de 1947 presentó ante el Congreso un  Proyecto de Ley en el cual 
se pedía la expropiación de varias haciendas de la Puna jujefla y de la 
Quebrada de Humahuaca.

Para 1949, la posición de Perón era mucho más fuerte, tanto con res­
p ec to  a la “ Derecha” como a la “ izquierda” del país. Y el 1ro. de agosío 
de 1949, por D ecreto 18.341, Perón declaró sujetas a expropiación a 
cincuenta y o d io  haciendas de la Puna jujeña y de la Quebrada de Huma­
huaca. La Ustade'haciendása ser expropiadas se incluye en el Apéndice B.

.Además, ciertas haciendas de los departam entos de Tum baya y Tilca-
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ra, pertenecientes a la región más baja, quedaron también sujetas a expro­
piación.

El Decreto declaraba que los hacendados en cuestión debían recibir 
una indem nización equivalente al valor impositivo de sus tierras, más un 
m onto  adicional del 30 por ciento de este valor. No se decía nada especí­
fico acerca de la manera en que las tierras serían distribuidas entre los in ­
dígenas, excepto que, por el m om ento, la propiedad legal de las tierras, 
perm anecería en poder del Banco de la Nación, en nom bre del Ministro 
de Hacienda de la Nación.

Pero el Decreto tam bién incluía una serie de reformas integrales que 
debían  acom pañar a la expropiación de las tierras en la Puna. Entre ellas:

Ayuda regular, a través de préstam os especiales, destinados al 
desarrollo de sus (de los indígenas) empresas agrícolas y pasto­
riles, y para la construcción de sus viviendas; introducción de va­
rios tipos de mejoras, y, con la colaboración de otros organismos 
del Estado, el desarrollo de serios trabajos comunales, tendientes 
a preparar a los indígenas para su integración y participación en 
la com unidad nacional, a través de la creación de escuelas para 
niños y adultos, dirigidas por personal preparado, y del estable­
cim iento de clínicas; la creación de centros sociales y de educa­
ción cívica; estím ulo de las actividades cooperativas y otras for­
mas de desarrollo; y darles a estos grupos, un rol definido dentro 
de la sociedad, lo cual ayudará a conseguir su rehabilitación 
(Diario de Sesiones, Cámara de Sen.¡dores, 10/3/1949, p. 1179).

R esultados de  las reform as laborales 
y de  tenencia de las tierras

El prim er resultado inm ediato de la reforma en la tenencia de las tie­
rras de la Puna, fue el de poner fin,definitiva- ante, al sistema de pago de 
renta en trabajo, establecido por los ingenios y por los terratenientes que 
habían colaborado con ellos durante los años de la década de 1930; en 
1943, la intervención en la Provincia de Jujuy había suspendido tempo­
rariamente la práctica de este sistema de reclutam iento de mano de obra,

CICSO 
www.cicso.org



2 2 0 C a m b io  A g ra r io  e In te g ra ció n

pero fue necesaria la com pleta expropiación de las tierras de la Puna para 
asegurar que dicho sistema no recobrase vigencia en el futuro.

Pero si a través de estas reformas se pretendió crear una com unidad 
próspera e independiente de campesinos agricultores, entonces, tal refor­
ma fracasó claram ente en sus intenciones.

A partir de los prim eros años de la década de 1950, parece producir­
se un debilitam iento y un deterioro graduales de la econom ía agrícola lo ­
cal, lo cual refleja el fracaso de Perón, y el fracaso de los gobiernos poste­
riores, para llevar a cabo reform as integrales y proporcionar el auxilio es­
tatal, prom etido en el Decreto 18.341.

Uno de los principales problemas que debieron enfrentar los cam pe­
sinos indígenas, fue la inseguridad con respecto a las medidas que afecta­
ban la tenencia de las tierras. Hasta 1959, la propiedad de las tierras de la 
Puna seguía en m anos del Banco de la Nación.

El 24 de i Mayo de 1959, fueron transferidas a la jurisdicción de la 
Provincia de Ju juy , pero, hasta Ja fecha, son muy pocos los indígenas que 
verdaderamente han recibido, ya sea en forma individual o colectiva, los 
títu los de propiedad de estas tierras.

Leopoldo Abán, una autoridad en el tem a de los problem as de la Pu­
na, ha dicho que esta situación creó un sentim iento de inseguridad entre 
los campesinos, lo cual les quitó  estím ulos para esforzarse por m ejorar la 
productividad agrícola.

Esto no hubiera sido tan im portante, si los G obiernos Nacional o 
Provincial, hubieran creado en la región algún tipo de granjas estatales, 
y hubieran proporcionado la ayuda económica y la asistencia tecnológi­
ca necesarias para elevar la productividad agrícola a través de una inver­
sión social directa. Desgraciadamente, no se hizo nada de eso.

En esta región crónicam ente árida, es esencial tom ar medidas ten­
dientes a mejorar las tierras de pasturas y a elevar su capacidad de carga 
animal, que hoy en día es tan baja, que apenas alcanza a una oveja por 
hectárea. Y, sin em bargo, es muy poca o ninguna la ayuda estatal que se 
ha destinado a esta región con propósitos agrícolas.

Por supuesto, muy bien puede ser que el índice marginal capital 
producto para las inversiones en la agricultura puneña sea excesivamente 
alta, resultando más productivo destinar esos fondos a inversiones en las
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tierras bajas de la provincia. Pero, si ése fuera el caso, se les debería o fre­
cer a los indígenas de la Puna, la posibilidad de instalarse en las tierras 
bajas, de m odo tal que no dejen de recibir los beneficios de las inversio­
nes estatales que se hacen para la agricultura de esa región. Pero, el prin­
cipal obstáculo para una solución de este tipo, continúa siendo el sistema 
de tenencia de tierra de las (ierras bajas.

En el Valle de San Francisco, la casi to talidad de las tierras, está m o­
nopolizada por los ingenios, los cuales no tienen mucho interés en que se 
disponga de ellas con fines de colonización y asentam iento de pobla­
ciones.

Esta falta de inversiones, estatales o privadas, en la agricultura de la 
.Puna, de hecho ha traído  como consecuencia, un serio deterioro de gran­
des extensiones de tierra, especialmente de tierras de pasturas, que cons­
tituyen  alrededor del 90 por ciento de la tierra agrícola.

Viajando por los departam entos de Yavi y Santa Catalina, uno puede 
observar grandes cantidades de ranchos que en un tiem po estuvieron ha­
bitados por familias de pastores, y que ahora han sido abandonados, debi­
do al deterioro  de los pastos naturales.

En el Cuadro 24, se com para la pobreza de la econom ía puneña con 
la de o tras áreas de la Provincia.

El debilitam iento gradual, en la Puna, de la econom ía campesina lo­
cal, ju n to  con el crecim iento natural de la población, ha convertido a la  
región alta en una región que “exporta” trabajadores cada vez en mayor 
m edida, fundam entalm ente en forma estacional.

Si la industria azucarera hubiera continuado pagando salarios misera­
bles, y si el m altrato  inflingido a los trabajadores en las plantaciones, hu­
biera seguido siendo el mismo de los años 30, lo más probable es que la 
población excedenle de la Puna hubiera abandonado la región para siem­
pre, trasladándose a las villas miserias de las grandes ciudades, como ser 
Tucum án, Córdoba y hasta Buenos Aires.

Pero la emisión del E statu to  del Peón, y las mejoras que éste implicó 
en las condiciones de trabajo y en los salarios, crearon lina situación tal, 
que, por prim era vez, los indígenas de la Puna com enzaron a buscar tra­
bajo estacional en las plantaciones, en forma puram ente voluntaria.

Vemos, por lo tanto , que la consecuencia más im portante de las re-
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Valor B ruto  d e  P roducto  A grícola p o r ha. de tierra agrícola, 
en  las tres principales zonas ecológicas de Ju ju y , 1959 

(pesos d e  1959)

Cuadro 24

D ep ar tam en to s  Valor  p o r  
(Puna) Ha.

D epar tam entos  
(región del Valle 
de R ío  Grande)

Valor por 
Ha.

D epar tam entos  
(Valle de San 

Francisco)
Valor por 

Ha.

Cochinoca 106 Hum ahuaca 460 Ledesma 8.700

Rinconada 73 Tilcara 1.200 San Pedro 11.500

Santa  Cata lina 170 T u m b a y a 142 El Carmen 6.300

Susques 3 Valle Grande 380 Santa Bárbara 2.780

Yavi 68 Capital  
San A nton io

974
1.320

Fuente: Cálculo realizado en base a los datos del C .F.l./D i Telia, Re leva- 
m ien to  de la Estructura Regional de la Econom ía Argentina, Vol. 
III y d<al Censo Agropecuario, 1960.

formas laborales y de tenencia de las tierras del período 1943/49, fue la 
de estimular la proletarízación del campesinado de la región alta y la de 
acelerar su integración a la sociedad capitalista nacional, en calidad de
trabajadores asalariados libres.

Al eliminar el control que los propietarios de los ingenios ejercían 
sobre las tierras de la Puna, la reform a en la tenencia de las tierras supri­
mió un elemento, de coerción directa, que era inherente a una primera fa­
se de la proletarízación indígena; pero, al mismo tiempo, la insuficiencia 
de esta reforma para proporcionar los recursos necesarios para el estable­
cim iento de una economía campesina próspera en la Puna, aseguró que el 
proceso de proletarízación se revirtiera: ahora sería la pobreza; y no la 
compulsión directa, lo que obligaría al campesinado indígena a trabajar 
en la zafra.

Además, al elevar los salarios y mejorar las condiciones de trabajo en 
las plantaciones, las reformas laborales del tísíatuto del Peón, aseguraban

CICSO 
www.cicso.org



5 /l-a s re fo rm a s so cia le s del p ero n ism o 2 2 3

'que los indígenas buscarían trabajo en las plantaciones y no en alguna o- 
tra fuente de empleo asalariado, situada fuera de la región (3),

Algunos aspectos cuan tita tivos d e  la pro letarización  en  la P u n a

Una gran parte de este trabajo ha sido dedicado a referir los cambios 
históricos que afectaron a la situación socio-económica de los indígenas 
de las tierras altas de la Puna jujefla.

Originalmente, en la época pre-colom bina, constitu ían  una sociedad 
tr ib a l. Un orden colonial basado en la riqueza m ercantil, los convirtió 
prim ero, en indígenas tributarios y,luego, en su etapa de declinación, los 
dejó en la situación de arrenderos.

Durante la segunda mitad del siglo XIX, lucharon sin éxito  por su li­
beración social y económica, y recién en las primeras tres décadas del si­
glo XX, com enzaron a disfrutar de un grado de independencia y de liber­
tad m ayores de lo que habían conocido hasta entonces. Pero esta situa­
ción, les fue nuevamente negada por el sistema de pago de renta en traba­
jo  que les impusieron nuevamente los propietarios de ingenios y sus 
asociados.

P or último, las reform as laborales y de tenencia de la tierra del p e río ­
do peronista, jun to  con un debilitam iento de su propia econom ía local, 
crearon una situación gracias a la cual el proceso de proletarización que 
había com enzado en los años 30, pudo extenderse hasta el pun to  de que 
gran parte del Ingreso anual de la gran m ayoría de la población de la Pu­
na proviene de los salarios percibidos por ios trabajos estacionales reali­
zados en las plantaciones de azúcar.

Con el fin de m ostrar algunos aspectos cuantitativos de este cambio 
cualitativo final, extrem adam ente im portan te, de campesino a proletario

3. Otra reforma deljperíodo peronista, que afectó a la industria azucarera de J u ­
juy , fue la creación de los sindicatos en  las fábricas de azúcar y  en las planta­
ciones, con  el patrocinio del m ovim iento peronista. Pero, por todo  lo  que y o  
pude averiguar, este proceso de sindicalización, no alcanzo a ios trabajadores 
rurales estacionales, y , por lo  tanto, tuvo m uy poco e fecto  directo sobre la si­
tuación de los indígenas de las tierras altas.
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estaciona), he seleccionado un departam ento de las tierras altas punefias, 
y obtenido dos series de datos que ilustran este proceso de cambio agra­
rio (4).

El departam ento  elegido para su estudio, fue el de Santa Catalina y 
las fuentes utilizadas fueron, (1) los Libros de M atrimonios de la Parro­
quia de Santa Catalina, y ( I I )  el padrón electoral del Registro Civil de 
Santa Catalina.

Los Volúmenes V I, V II y V III de los Libros, que cubren el período 
com prendido entre los años 1889/1940, incluyen datos sobre la ocupa­
ción de los hombres y mujeres que contrajeron m atrim onio durante esos 
arios, lo cual nos proporciona una idea general sobre la estructura ocupa- 
cional de la época.

El padrón electoral de 1965, tam bién proporciona inform ación acer­
ca de la ocupación de los ciudadanos registrados, con la cual podemos 
establecer una com paración con respecto al período  anterior. De esta 
manera, a través de estas dos series de datos, es posible hacernos una idea

4. Mi in tención  inicial, fue la de es tudia r  dos depa r tam en tos  de ¡a Puna —Santa 
Cata lina y Y avi—, pe ro  la Calta de d a to s  necesarios, en lo que respecta  al úl t i­
m o de es tos depar tam en tos ,  me obligó a restr ingirme al p r im ero  de ellos. Los 
datos  fal lantes a que me refiero, son los de los L ibros de M atrim onios  de la Pa­
rroqu ia  de Yavi, d onde  esperaba e n co n t ra r  los mismos datos  ocupacionales 
que h a b ía  e n c o n t rad o  en los Libros de la Parroqu ia  de Santa  Catalina.

Desgraciadamente, en los Libros de Yavi (guardados ahora en la Parro­
quia (le la Quiaca), los sacerdotes han  om it ido  repet idam ente  en los documen- 

•tos m atr im onia les ,  llenar la sección que se refiere a. la ocupación  de la pareja. 
Q ueda  p o r  verse, hasta, qué p u n to  el d ep a r tam en to  de Santa Cata lina puede ser 
considerado com o t ípico de la región de la Puna.

Hay un aspecto  en el que quizás es algo a t íp ico:  com o hemos explicado 
antes, en este depa r tam en to  los indígenas ob tuv ieron  la prop iedad  de las t ie­
rras en  el pe r io d o  1914/20 ,  y, po r  lo tan to ,  el d e p a r ta m e n to  escapó en gran 
par le ,  a la entrega compulsiva de trabajo en  la zafra,  im puesta  en todas las de­
más áreas de la Puna,  duran te  los años  30. Esto  significa tam bién ,  que las refo r­
mas de tenencia  de las tierras de 1949, resu ltaron  en  este d epar tam en to ,  mu 
cho menos im portan tes  que en otros.

Pero, po r  o t ro  lado, este dep a r tam en to ,  al igual que los o tros, exper im en­
tó la falta de ayuda gubernamental  para su deterioraría econom ía  local, y, pol­
lo t a n to ,  las mejoras en los salarios y en las condiciones laborales de las p lanta­
ciones,  es t im ularon aquí la proleíarixación, de la misma m anera  que en las de­
más regiones.

En general , no tengo mayores razones para creer que el proceso de prole- 
tar ización haya sido cu esta región, tal com o lo indican los datos cuantitativos 
correspondientes a esle  departam ento, significativam ente m ayor o  m enor ,  que 
t-n cualquier  o t r a  pa r le  de la Puna,
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general acerca del orden y de la m agnitud de los cambios estructurales ex­
perim entados por las com unidades campesinas de las tierras altas, cam­
bios éstos que se acentuaron considerablem ente, en mi opinión, durante 
el período com prendido entre los años 1943/1960.

C uadro 25

Porcentaje de trabajadores asalariados entre los varones 
casados en Santa C atalina, 1891 - 1940

Porcentaje de ( l a b ra d o r e s
Casados e n t re  N °  de N °  de t rabajadores asalariados co n  respec to  al

los años: varones asalariados (varones) N °  to tal  de varones

1891 - 1900 153 10 6,5
1901 - 1910 161 4 2,4
1911 ■ 1920 2,29 7 3,0
1921 • 1930 213 12 5,6
1931 ■, 1940 232 37 15,9
1891 -. 19 4 0 988 70 7,0

Fuente: Libros de Matrimonios, VI, VII y VIII de la Parroquia de Sania 
Catalina.

El Cuadro 25, indica que durante todo  el período  que va de 1 8 9 1 a  
1940, sólo el 7 ,0 por ciento de los varones casados de Santa Catalina, 
eran  trabajadores asalariados.

¿Hasta qué punto esta cifra baja, representa a la totalidad de la po­
blación masculina económ icam ente activa?

Una objeción posible, con respecto a la representatlvidad de estos da­
tos, es la de que los trabajadores no asalariados (en este caso podríam os 
llamarlos "cam pesinos” ), pueden haber tenido una m ayor propensión a 
casarse, desviando, por lo tanto , la muestra en favor de los trabajadores 
no asalariados.

A priori, ésto puede parecer muy probable; en esa época, casi todos 
los trabajadores no asalariados, eran campesinos criadores de ovejas, due­
ños de pequeños rebaños de ovejas y de llamas, quienes gozaban proba­
blemente de una mejor situación económica que la de los trabajadores
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asalariados, coya recurrencia al trabajo asalariarlo, era inasiblemente un 
reflejo de su propia pobreza, Kn consecuencia, a diferencia de lo que 
ocurría con los trabajadores no asalariados, las consideraciones de tipo 
económico pueden haber desalentado a los trabajadores asalariados, que 
pensaban en casarse.

Pero, en realidad, dudo que éste haya sido el caso, porque hasta no 
hace m ucho, el casamiento no era Pudo una cuestión de decisión indivi­
dual, com o una compulsión por paite de la iglesia.

Al principio del Capítulo III, lie señalado que las mujeres y los hom­
bres de la Puna, prefer ían las uniones de hecho, y que, con mucha fie 
cuericia, estas- uniones eran santificadas a la f uerza, por medio de matri­
monios masivos compulsivos, llevados a cabo por el sacerdote local.

En verdad, tales relaciones establecidas de heohc, y fu ocurrencia de 
matrimonios compulsivos, no eran para nada infrecuentes entre los 
quechua de los Andes. Sidos m atrim onios fueron el producto de una ac -‘ 
ción compulsiva 'ejercida sobre todos aquellos de quienes se sospechaba 
que sosfenían relaciones sexuales—y la evidencia sugiere que así fue (r>)—, 
(Uiíoncus la suposición de que los írnbajadores asalariados eran menos 
propensos al matrimonio que los campesinos, carece, obviamente, de fun 
< f a 11 te r I i o .

Asumiendo, en írmeos, que los datos del Cuadro 25 son una muestra 
razonablemente representa!iva de la población masculina económicamen­
te activa en su conjunto, se puede concluir que la evidencia indica un por­
centaje de trabajadores muy bajo entre la población de banía Catalina, 
para esta época. Pero cuando stjbdiviriirnos los datos en períodos de diez 
arios, observamos algunas variaciones.

5. Además de las ol> u v i m c u '  de (toman sobre el p a r l i a d  - lo (Irlo m a t r i ­
moniales dt! h i t ’ i n o i  n i  de , anta  Cata lina, sugieren muy r< m m  id mu m e que 
los m atr im on io  .< > 11 >l> o debido más a la vo lun tad  (.te 1 n e id o U  que a 
una dem an d a  Uf u J u  | hm ¡. n i -' de los indígenas . Entre  los anos 1 8 8 9  y J 9 2 0 ,  
se observa >01- dr.t on t inu idad  pai i ico lamiente m arcada,  en el núm ero  de ma ­
t r im onios poi mo

E n  pin ijr m r á o , a v i i i f i i . iu m  diecinueve rnat/iuiouio-., luego, en
u< i 8'}-’ y I 89b, no bobo ninguno, d- g n u s de lo cual, en 1 8 9 /, - ,  [V odncela 
enorme <:¡í.a n o. betu i y do-, m an m io n io s. De 1898 a 19(11 i m alí, aum , en 
¡n o un d io , me. >o-, de da / ()-n m u g u  m  i ii 190b cuarenta y nur *  m alí m ininos 
en - se -o lo  ano,
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Es particularm ente notable, oi aum ento en e) porcentaje de trabajado-! 
res asalariados para el período I 931/1040, aunque no hay una tendencia 
clara con respecto a todo el período ¡891/1940 .

Ies probable que este aum ento del porcentaje entre los años 1931/40, 
refleje no sólo un aum ento en el número de ti abajadores asalariados de la 
población, sino también, un cambio en el Upo de trabajo asalariado que 
se tomaba.

Creo que antes de los años 30, la mayor parte del trabajo asalariado 
realizado ora de naturaleza local, mientras que el a límenlo que se produ 
ce entre los años 1931/40, represen i a probablemente, el comienzo del 
ti abajo asalariado estacional en las plantaciones de azúcar.

Aunque Santa Catalina escapó,en gran parte, al recluiamienlo lorza- 
do de Ira bajadores que se produjo en las demás regiones de la Puna, al­
gunos residenles locales me informaron que alrededor de esta época (año 
1930) los indígenas com enzaron a emigrar estacionolrnente a las p lan ta­
ciones.

Según la señorita Lucía Rueda, una maeslta jubilada de Santa Catali­
na e historiadota local, uno de los principales Tactores responsables del 
inicio de la emigración estacional a las planíaciones, fue el resultado insa­
tisfactorio que tuvo la división de las tierras en parcelas, llevada a cabo en 
el período 1914/20.

En áreas como Puesto Grande, donde los indígenas habían oblenido 
parcelas individuales de tierra, el tamaño de éstas (que se encontraba por 
debajo de la unidad económica) y su ulterior subdivisión, produjo un 
sobre pastoreo y un rápido detciioro de los pastos naturales, a raíz de lo 
cual los propiciarlos se vieron forzarlos, evoníuaimenle, a buscar trabajo 
en otro  lugar.

Por o lio  lado, creo que no se le debe dar mucha importancia a la va­
riación en el porcentaje de trabajadores asalariados que se observa, para 
los diferentes grupos do edades en el Cuadro 26. No existe una relación 
clara entre la edad y el trabajo asalariado indicados por estos dalos, aun­
que si tomamos solamente el período com prendido entre los años 1931/ 
1940, iodos los trabajadores asalariarlos correspondientes a estos años, 
están com prendidos dentro de los dos grupos de edad más jóvenes, o 
sea, entre los dieciseis y los treinta y cinco años de edad.
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P orcentaje de  trabajadores asalariados, p o r cada grupo de edad, 
de  los varones casados en  Santa Catalina

Cuadro 26

Edad
N °  de 

varones
N °  de t rabajadores 

asalariados

o /o  de trabajadores 
asalariados con rcspec t  
al N °  to tal  de varones

1 6 -2 5 578 42 7,2
26 - 35 273 20 7,3
36 - 45 64 5 7,8
4 6 - 5 5 33 1 3,0
5 6 - 6 5 23 0 0 .-
66 y más 
edad

13 2 15,3

66 y más 13 2 15,3
edad desconocida 4 0 0

Total 988 70 7,0

Fuente: Libros de Matrimonios, VI, VII y VIH do Ja Parroquia de Sania 
Catalina.

Después cíe 1940, el formato de los certificados de matrimonios de
los Libros, fue m odificado, om itiendo toda referencia a la ocupación de 
la pareja. Por lo tanto , me vi obligado a buscar en o tras fuentes, los datos 
ocupado nales correspondientes al período que seguía.

El padrón electoral de 1965, del Registro Civil de Sarita Catalina, 
proporcionaba información acerca de la edad y la ocupación de Jos votan­
tes y, por lo tan to , resultó una útil fuente de com paración con los datos 
anteriores. El único punto débil de esta fuente, consistió en que, natural­
mente, la lista de votantes no incluye a los habitantes menores de 18 años 
económ icam ente activos. Pero yo no creo que este hecho invalide para 
nada las conclusiones que sacaré com parando el Cuadro 27 con los dos 
cuadros anteriores.
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Porcentaje  de trabajadores asalariados» p o r g rupo  de edad, 
d e  los varones, según el registro e lectoral d e  Santa C atalina

en 1965

Cuadro 27

Edad
N °  de 

vo tan tes
N °  de trabajadores 

asalariados
o/o  de t rabajadores asala 
triados en tre  tos v o ta n te s

18 - 25 269 203 75,4
2 6 - 3 5 284 168 59,1
36 - 45 183 94 51,3
46 - 55 183 72 44,1
56 - 65 80 28 35,0
66 - 75 46 6 13,0
75 y más 20 2 10 ,0

Total 1.065 573 53,8

Puente: Padrón electoral del Registro Civil de Santa Catalina, 1965,

Com parando este Cuadro con los anteriores (25 y 26), se ve con cla­
ridad hasta qué punto  creció la proletarización entre aquellos períodos y 
1 965. Aún restringiendo la com paración al período 1931/40, se nota un 
notable crecim iento en el porcentaje de trabajadores asalariados entre la 
población masculina trabajadora. Además, se observa una clara relación 
en tre la edad y el trabajo asalariado.

El Cuadro que se presenta, es el de una econom ía campesina en pro­
ceso de desintegración, por cuanto grandes cantidades de sus integrantes 
más jóvenes recurren al trabajo asalariado, prefiriéndolo a las actividades 
campesinas tradicionales que aún practicaba la vieja generación.

Sólo falta probar que esta alta proporción de trabajadores asalaria­
dos de Santa Catalina, no era em pleada localm ente en el departam ento, 
sino que estaba compuesta por trabajadores estacionales migrantes. 
Con este fin, com pararé los datos de 1965 del padrón electoral, con 
datos ocupacionales tom ados en un censo provincial de Agosto de 1968.
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Según el padrón electora) de Santa Catalina, en 1965 había en el depar­
tamento quinientos setenta y tres trabajadores estacionales varones, a los 
que debe agregarse una cifra adicional desconocida de trabajadores asa­
lariados m enores de dieciocho años.

Por otro lado, el censo provincial realizado sólo tres años más tarde, 
en el mes de Agosto, registró que, en ese mes, había en el departamento 
sólo cuarenta y dos trabajadores asalariados de ambos sexos, empleados 
en tareas agrícolas. Esta diferencia se explica, por supuesto, por el hecho 
de que Agosto es uno de los meses correspondientes a la zafra, cuando los 
trabajadores emigran de la Puna para trabajar en las plantaciones. I-a 
diferencia entre ambas cifras, demuestra hasta qué punto los trabajadores 
asalariados de Santa Catalina, dependían, para asegurar sus ingresos anua­
les, de! trabajo estacional realizado fuera del departamento.

Hoy en día, estimo que el 70 por ciento de la población de Santa Ca­
talina, emigra estacionalmente a las plantaciones de azúcar.

La mayoría de los trabajadores que emigran de este pueblo, lo hacen 
con destino a las plantaciones del Ingenio San Martín del Tabacal, cuyo 
contratista vive en el pueblo.

En Junio de 1970 visité el lugar y lo encontré prácticamente aban­
donado, con excepción de unos pocos almacenes, empleados públicos y 
gente vieja.

Un estudio de Yavi, realizado en 1969, señala también qüe el 70 
por ciento de la población emigra estacionalmentc a las plantaciones de 
azúcar (Rmguelef y otros, 1970), y es probable que una proporción si­
milar de los habitantes de los otros departamentos de la Puna dependa 
también del trabajo asalariado estacional, para asegurarse su ingreso anual.
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nlegración y desarrollo en Ju juy

En la introducción se establecieron dos criterios posibles para evaluar 
el grado de integración al sistema económico capitalista, alcanzado por 
una región o provincia darla.

Según el primero de estos criterios, tal integración existiría desde el 
momento en que al menos el 50 por ciento de la producción agrícola de 
la provincia estuviese destinada al mercado, ya fuese éste regional, nacio­
nal o internacional.

El segundo criterio sostenía que antes era necesario que hubiera de­
saparecido toda forma de coerción extra-económica, y que la forma de 
irabajo predom inante fuera la de) trabajo asalariado libre.

El primer criterio resulta de por sí compatible con un tipo de organi­
zación agrícola de carácter mercantil colonial, en el cual existen grandes 
propiedades que producen para el mercado exterior, pero utilizando el 
trabajo no libre de siervos, esclavos, peones, etc.

He argum entado ya que este tipo de empresa agrícola no puede ser 
considerada corno un modo de producción plenamente capitalista. Al 
agregar el segundo criterio estarnos, de hecho, estipulando que la región 
en cuestión se convierte por com pleto en un área de agricultura capi­
talista.

Puede sostenerse que para que se produzca una integración total al 
sistema capitalista, sería necesario que no sólo la mitad de la producción 
agrícola estuviese destinada al mercado, sino que toda ella -o  práctica­
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mente toda—, se comercializase por esa vía. De aquí se desprenden cier­
tos problem as teóricos que serán discutidos en más detalle en el último 
capítulo.

Por el m om ento diré sim plem ente que, en mi opinión, tal condición 
es dem asiado excluyente com o para poder ser aplicada satisfactoriam ente 
en un trabajo sobre la realidad de la agricultura capitalista latinoam erica­
na, en la cual, si bien predom ina el trabajo asalariado, éste puede ser de 
tipo prim ordialm ente estacional y tem porario, en cuyo caso, grandes can­
tidades de trabajadores rurales dependen,durante la m itad del año, de ac­
tividades de subsistencia. Esto perm ite la existencia de un sector conside­
rable de agricultura de subsistencia al lado de una agricultura de grandes 
propiedades capitalistas, plantaciones, etc.

En la sección siguiente in tentaré determ inarla través de algunos da­
tos cuantitativos, el grado de integración alcanzado por la provincia de 
Ju juy, de acuerdo con los dos criterios mencionados. Después analizaré 
cuál fue el efecto que tal integración tuvo sobre el nivel de desarrollo 
socio-económico de la provincia.

E xtensión  d e  la  integración

N o me cabe duda, después de una observación general y de haber 
viajado por la provincia de Jujuy, de que bastante más del 50 por ciento 
de la producción agrícola y, posiblem ente cerca del 90 por ciento, está 
destinada al m ercado. Pero ésto es un poco difícil de dem ostrar con ci­
fras precisas.

El Relevamlento  de la Estructura Regional de la Econom ía Argenti­
na (C'.F.I. - Di Telia, 1965, vo. 01), publicado conjuntam ente por el Con­
sejo Federal de Inversiones y el Institu to  T orcuato di Telia de Buenos Ai­
res, es un  in ten to  de cuantificar, por regiones, toda la producción de los 
años 1953 ,1958  y 1959.

El Relevamiento proporciona los valores brutos correspondientes a 
toda la producción agrícola y ganadera de Jujuy en 1959, e indica que 
gran parte de esta producción fue comercializada: el 66,4  por ciento del 
valor de toda la producción agrícola y ganadera estaba com puesta por
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cultivos industriales, principalm ente caña de azúcar y tabaco, que iban a 
parar autom áticam ente al mercarlo.

Por o tro  lado, se podría argum entar que los datos correspondientes 
al valor de la producción agrícola son algo engañosos, por cuanto algunos 
de los cultivos podrían  presentar un alto rendim iento por hectárea, pero 
no ser m uy im portantes desde el punto de vista del área cultivada o del 
volum en cosechado.

Desgraciadamente, el Censo Agrícola de 1960 no brinda un cuadro 
com pleto del área ocupada por cada cultivo. Pero se pueden hacer algu­
nos cálculos parciales.

De acuerdo con el Censo, Jujuy poseía,en 1960, 59.924 hectáreas de 
tierras cultivadas, sin incluir las pasturas artificiales. ¿En cuántas de estas 
hectáreas se realizaban cultivos destinados al mercado?

Prácticam ente la m itad, 28.463 hectáreas, eran utilizadas para culti­
vos industriales (caña de azúcar, tabaco, algodón y viñas), los cuales in­
gresaban autom áticam ente en el mercado. Pero además de estos cultivos 
industriales, existía en Ju juy  una im portante industria de cítricos desti­
nada al com ercio que, en 1960, contaba con 284.571 naranjos, 25.063 
m andarinos; 48.936 lim oneros y 22.768 pomelos.

El Censo no indica la extensión del área to ta l cultivada con cítricos; 
pero sabemos que la plantación de cítricos de Calilegua, en el departa­
m ento  de Ledesma, propiedad del ingenio Ledesma, tiene una extensión 
enorm e, de casi 150.000 hectáreas, de las cuales una considerable propor­
ción está cultivada. De m odo que si a los cultivos industriales les agrega­
mos las plantaciones de cítricos, la cantidad de hectáreas cultivadas co­
rrespondientes a los dos tipos mencionados sobrepasa, sin duda por lejos, 
a la m itad del to ta l de la provincia.

Del resto, una considerable cantidad de tierra es destinada tam bién a 
la producción de cultivos para el mercado. Por ejemplo, Jujuy tiene una 
industria de hortalizas de cierta im portancia, parte de cuya producción 
es destinada al mercado de Buenos Aires.

En lo que respecta al sector ganadero, tam bién la m ayor parte de la 
producción es comercializada, aún cuando una buena cantidad de los ani­
males se sacrifica para.el consum o en las propiedades locales. Incluso en 
la alejada región alta de la Puna, los indígenas prefieren, sacrificar la me-

CICSO 
www.cicso.org



2 3 4 C a m b io  A g r a r io  a Integración

ñor cantidad posible de ovejas, por cuanto para ellos las ovejas represen­
tan,esencialm ente, un bien de capital que les proporciona una producción 
anual de lana que se vende a los comerciantes.

Ya para 1903, Eric Boman observó esta actitud  hacia el ganado de 
parte de los indígenas de la Puna.

En 19Ó0, las ovejas de Ju juy, provenientes en su gran m ayoría de la 
Puna, producían  143.500 kilos de lana.

Sin duda, todavía sigue practicándose en alguna medida la agricultu­
ra de subsistencia, pero el papel que cumple es totalm ente secundario y 
su función no es la de asegurar la supeivivencia de la población rural, sino 
la de sostener a los trabajadores rurales y a los campesinos durante aque­
llos períodos del año en que no hay oferta de trabajo asalariado ( 1 ).

El segundo criterio que utilicé para evaluar la extensión de la integra­
ción, fue el de que debe haber desaparecido toda Forma de coacción extra 
económ ica de) trabajo, siendo la form a de trabajo predom inante, el traba­
jo  asalariado libre.

En lo que hace a la primera parte de esta condición, ya hem os referi­
do en los capítulos anteriores, cóm o las obligaciones de trabajo servil, de 
los servicios personales, fueron abolidos en la época de la Independencia, 
ju n to  con las instituciones de la encom ienda y la mita.

Con respecto al modelo de reclutam iento labora], im puesto por los 
ingenios durante los años 1930, hem os dicho que este sistema no llegaba 
a constituir una coacción extra económica verdadera, ya que, teórica­
mente al m enos, el indígena podía escapar de los trabajos forzados en las 
p lan tac io n es, abandonando sus parcelas de la Puna, alternativa ésta que 
no era posible para e) indígena tributario  del período  colonial, sin correr 
el riesgo de ser castigado.

Pero .cualquiera haya sido la naturaleza del reclutam iento de trabaja­
dores practicado durante los años 1930, este sistema quedó abolido gra­
cias a las reform as en la tenencia de la tierra, que se hicieron entre los 
años 1943 y 1949.
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Para 1960, la gran m ayoría de la población rural económ icam ente 
activa de Jujuy, se desempeñaba com o trabajadores asalariados libres.

El Cuadro 28 indica el núm ero de trabajadores varones y mujeres 
de más de quince años, que se desempeñaban en las diferentes categorías 
de em pleo del sector agrícola de 1960.

Cuadro 28

Población económ icam ente activa de más de quince años, 
em pleada en  el sector agrícola, Jujuy, 1960.

Número o/o

Empleadores 1.151 4,1
Trabajadores por cuenta propia 4.048 14,4
Trabajadores asalariados 21.926 78,1
Trabajadores familiares sin remuneración 546 1,9
Categoría desconocida 407 1,4

T o t a l 28.078 10 0 ,0

'Puente: Censo Nacional de Población, 1960.

No sólo el porcentaje de trabajadores rurales asalariados en Jujuy es 
muy alto, sino que, de hecho, este procenfaje es el más alto de todas las 
provincias de Argentina. Por supuesto, una gran proporción de estos tra ­
bajadores asalariados, son trabajadores estacionales empleados para la  za­
fra de la caña de azúcar. (El Censo fue tom ado el 30 de Septiembre, fe­
cha en que la zafra todavía estaba realizándose). Pero com o los trabaja­
dores trabajan para la zafra durante seis meses y, como señalaremos más 
adelante, obtienen de esa fuente la m ayor paite  de su ingreso anual, este
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hecho no minimiza la im portancia del trabajo asalariado en la econom ía 
rural.

Vemos, pues, que mis dos criterios acerca de la integración, se com ­
prueban para Ju juy , en 1960. Queda por analizar el efecto que tal in te ­
gración tuvo sobre el desarrollo socio-económ ico de la provincia.

A lgunos índices de desarrollo  y de subdesarrollo

El- índice de desarrollo más frecuentem ente utilizado por los econo­
mistas, es la cifra, del producto  per-cápita, o el ingreso per-cápifa.

La Revista de Econom ía Regional, publicada en 1964, proporciona 
las cifras correspondientes al producto  bruto  interno, en Argentina, por 
provincia y por departam ento, para el año 1959.

De acuerdo con el historiador Mirón Burgin, en 1839, Ju juy  era una 
de las provincias más pobres del país (Burgin, 1946, p. 125).

El Cuadro 29, muestra que, para 1959, Ju juy  disfrutaba de un pro­
ducto interno per-cápita que la colocaba en el undécim o lugar entre las 
veinticuatro provincias de Argentina, sólo cuatro lugares por debajo de la 
Provincia de Buenos Aires, y sólo uno por debajo de la Provincia de Cór­
doba.

En com paración con algunas otras provincias del interior, corno ser 
La Rioja y Catarnarca, Jujuy se había convertido en una provincia relati­
vamente rica.

El Cuadro 29 incluye también un balance com ercial de Jujuy. Este 
indica que la provincia gozaba de un balance comercial favorable, no sólo 
con respecto a las demás provincias del país, sino tam bién con el exterior.

Al mismo tiem po que el p roducto  interno b ru to  per-cápita de Jujuy 
experim enta un considerable increm ento, se produce también una ruptu­
ra de la estructura social, rural y agrícola tradicional de la provincia.

Para 1960, el 49,1 por ciento de la población vivía en pueblos de 
más de dos mil personas y, corno puede observarse en el Cuadro 30, el 
sector agrícola había dejado de ser la única fuente de em pleo de la pro­
vincia.
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Producto bruto interno p er cápita y balance com ercial 
ínter-provincial, Argentina, 1959

Cuadro 29

Provincia Producto por cepita llnlimcc comercial ínter-provincial, en baso al balance
(2) (pesos i9S<¿) Ínter-provincial de pagos sobre cuentas corrientes.

(Millones de pesos en precios de 1959)

Total (3) Interno (4)

Tierra del Fuego 101.270 81 128
Santa Cruz 73.001 -1 ,832 1.790
Capital Federal 60.987 -27.175 -3 4 .4 7 7
Chubut 45,076 -2 1 0  (5) 1.284
ím  Pampa 41.974 1.818 1.956
Santa Fe 30.674 4.085 -.108
Üuenos Aires 29.862 12.750(6) 12,322 (6)
Mendoza 29.659 2.654 3.479
Río Negro 29.305 727 «60
Córdoba 25.47.5 9.566 1 1.970
Jujuy 23.740 645 1.107
San Juan 22.833 679 906
Entre Ríos 20.398 -4 9 2 “ 492
San l.uis 19.522 -4 4 9 -3 9 8
Tucumán 19.311 -6 4 5 40
Chaco 18.955 777 468
Salla 18.737 -1 .2 6 6 56
Netiquéit 17.584 414 551
Corrientes 14.838 293 610
('orillos:! 13.963 117 ~32
La Rioja 13.295 -2 3 8 -2 1 7
Calamares 12.525 -6 6 3 -6 6 3
Santiago del Esleto 10.547 -7 3 9 -3 1 3
Misiones 9,870 -1 .016 - 7 2 0

Argentina 31.248 - -

Fuente: Revisto de Econom ía Regional, Ano I, Nro. 1, Buenos Aires, 
1964, p. 108. Economic Survey fo t  Latin America, 1968, Uni­
ted Nations, New York, 1970, p. 44.

2> De acu e rd o  con  la E conom ic  Com m ission fot Latin America (ECLA), la capa­
cidad adquisit iva del  peso argentino en 1960 era, en  térm inos de dólares es ta­
dounidenses ,  equivalente  a: 1 U $S : 56 ,03  pesos. Es de 'supomer que para
19 5 9 , la equivalencia fuera  ap rox im adam en te  la misma.

8. Inc luye  comercio  internacional .
4. -Excluye com erc io  internacional .
5. Inc luye  e l  Gran  Buenos Aires, que  es par te  de la Provincia  de Buenos Aires.

6. Excluye el Gran Buenos Aíres.
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Cuadro 30

E structu ra  de em pleo en Ju ju y , 1960.

o/o

* Agricultura y Forestación 33,0
* Minería 2,5
* Industrias m anufactureras 18,8
* Construcción 5,3
* Electricidad, gas y agua 0,9
'* Comercio 7,7
* Transportes, depósitos y com unicaciones 4,0
* Servicios 17,7
’* Actividades no determ inadas 10,1

100,0

Fuente: Censo Nacional de Población, 1960.

Pero si bien el proceso histórico de integración ha significado para la 
Provincia de Jujuy un crecimiento económ ico, ésto no quiere decir que 
le haya proporcionado un auténtico desarrollo socio económico.

Ante todo, debe señalarse que la provincia ha experim entado muy 
poca diversificación económica; el crecimiento económ ico se ha concen­
trado casi por com pleto en la industria azucarera y. en m enor medida, 
en la minería.

El Mapa 1.0 muestra que los dos departam entos productores de azú­
car, ledesm a y San Pedro, jun to  con el D epartam ento de Humahua- 
ca, donde se encuentra el gran complejo minero de El Aguilar (plom o y 
zinc), dan cuenta del 61,3 por ciento del producto  bruto  interno de la 
provincia en 1959.

El único otro  departam ento que produce una parte, substancial del 
producto de la provincia, es el departam enlo de la Capital, cuyo produc­
to se derivn,en parte, de la industria tabacalera local y ,en parte, del vasto 
sector que corresponde a los servicios de la ciudad de San Salvador de Ju ­
juy-
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Mapa 10

Distribución de p ro d u c to  bruto in terno , 1959.
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0  - .5 ,0  o/o

5.1 ~  JO o/o

1 0 .1  — 20  o /o

Más de 20 o jo

Fxmxíe. Re/euamiento de la Estructura Regional de la Econom ía Argenti­
na , C.F.I./DÍ Teda, Buenos Aires 1965, Vol. 1).

En realidad, una gran parte de la urbanización de Jujuy y del creci­
m iento del em pleo no agrícola, ha estado relacionado con la expansión 
de la industria azucarera que constituyeren realidad, una derivación de la 
econom ía agrícola.

Centros urbanos tales com o San Pedro y General San M artín, en el Va­
lle de San Francisco, han surgido corno consecuencia directa de la expan­
sión de la industria azucarera,siendo en gran medida, una extensión de losve-
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cinos com plejos de plantaciones-ingenios. Además, debe mencionarse que 
gran parte de la urbanización que tuvo lugar en Ju juy, tiene las mismas 
características visibles de las urbanizaciones que se pueden observar en 
cualquier o tra  parte de Argentina y de América Latina, donde los barrios 
pobres se m ultiplican y las villas miserias van ocupando las afueras de los 
principales pueblos y ciudades. Con respecto a las fuentes de empleo no 
agrícolas, parte corresponde al sector m anufacturero de la industria azu­
carera, y la m ayor parte del resto corresponde a pequeños servicios y 
comercios de un tipo  u otro.

En segundo lugar, aún cuando Jujuy pueda tener un irodueto  inter­
no per-cápita relativam ente alto, ésto en sí mismo ni os aclara nada 
acerca de la manera en que los ingresos derivados de este producto  son 
distribuidos entre las diferentes clases sociales.

En m i opinión, esa práctica tan generalizada entre los científicos so­
ciales, que ' consiste en identificar el desarrollo con el nivel de producto 
per-cápita o el ingreso, es com pletam ente errónea: una provincia o un 
país pueden disfrutar de un alto ingreso per-cápita, pero si la m ayoría de 
su población continúa viviendo en la pobreza, entonces, decir que esa 
área está “desarrollada” , resulta totalm ente equívoco. Por esa razón, el 
resto de este capítulo estará dedicado a atender algunos o tros índices de 
desarrollo, que nos puedan brindar una idea más precisa, acerca de los 
verdaderos standards de vida de la masa de la población de Jujuy.

Como carecemos de ese tipo de datos precisos acerca del ingreso de 
que disponen los científicos sociales británicos gracias al “ Libro Azul” , 
sólo podem os hacer estimaciones groseras acerca de la manera en que tal 
ingreso es d istribuido en Jujuy.

Uno de los elementos más im portantes para determ inar la distribu­
ción del ingreso en sociedades que todavía son en gran parte rurales, es. 
la distribución de la propiedad de las tierras. Por lo tanto  resultará útil 
examinar con qué grado de igualdad está distribuida la tierra entre la po­
blación rural de Jujuy.

El Cuadro 31 nos proporciona los porcentajes de distribución dc¡ 
número de explotaciones, y la cantidad de tierra correspondiente a cada 
grupo de tam año de explotaciones en 1960.
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Distribución de las explotaciones y de la tierra en los 
diferentes tamaños.

Tam año de la 
explotación 
(hectáreas)

Hasta 5
5.01 - 25
25.01 100
100.01 -  200
200.01 - 400
400.01 - 1.000
1.000.01 - 2 .500
2.500.01 - 5 .000
5.000.01 - 10.000
1 0 .0 0 0 .0 1  y más

Cuadro 31

o /°  de o /°  de tierra
explotaciones agrícola

27,3 0,2

25,2 0,8

18,7 2,6

7.4 2,9
7.1 5,5
7,3 12,4
4,3 19,6
1,9 17,8
0,4 7,1
0,4 31,1

10 0 ,0 10 0 ,0

Fuente: Censo Nacional Agropecuario, 1960.

Este Cuadro nos indica que las explotaciones más grandes, mayores 
de 2 .500 hectáreas y que sólo representan el 2,7 del to tal, controlaban el 
50 por ciento de toda la tierra agrícola contenida en explotaciones, mien­
tras que las explotaciones más pequeñas, de no más de 10 0  hectáreas, y 
que constitu ían  el 71,2 por ciento del to tal, controlaban solamente el 3,6 
por ciento de las tierras.

Bajo todo punto  de vista, tal distribución d é la  tierra es extremada­
mente desigual. Para obtener una idea más com pleta del grado de desi­
gualdad involucrado, he com parado el m odelo jujefio de distribución de 
la tierra, con el de otras tres provincias del ajea de La Pampa, las cuales, 
disfrutan, al igual queJujuy.de una economía agrícola bastante próspera.

En la Figura 9, tenemos las curvas de Lorenz, aplicadas a Ju juy, Bue­
nos Aires, Córdoba y Santa Fe.
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Fig. 9: Distribución de las Tierras 
según la curva de Lorenz, 1960.

%
Bft>
H
ó)xí
0

1 
I
o

~o

o/o  Acumulativo de Explotaciones

l a  curva de Lorenz, contrapone los porcentajes acumulativos de ex­
plotaciones con los porcentajes acumulativos de tierras agrícolas; cuando 
mayor e*s ei área com prendida entre la curva y la línea de equidistribu- 
clón, mayor “es la desigualdad en la distribución de las fierras entre las ex­
plotaciones.

Esta Figura 9, prueba claramente que la distribución de la tierra es. 
en Ju juy, considerablem ente más desigual que en la otras tres provincias
de l a  Pampa.

CICSO 
www.cicso.org



8 /  Integración y D esenrolle en Ju ju y 2 4 3

Puede replicarse, por supuesto, que el tam año de la explotación no 
brinda necesariam ente, una idea exacta de su potencial económ ico o de 
su riqueza;- podría ocurrir que las explotaciones más extensas de Jujuy, 
ocupasen las tierras más pobres, y que las más pequeñas ocupasen las me­
jores tierras.

Pero en la realidad, éste no es el caso. Las explotaciones más grandes 
de Ju juy , son propiedad de las com pañías azucareras y de o tros ricos te­
rratenientes, en el área del fértil Valle de San Francisco, m ientras que en 
las áridas tierras altas de la Puna, no existen explotaciones tan grandes 
como éstas.

El Censo de 1960, indica que en los departam entos de Ledesma, San 
Pedro, Santa Bárbara y El Carmen, había diez propiedades de más de
10.000 hectáreas, de un tam año prom edio de más de 35.000 hectáreas 
cada una.

En tres de los cinco departam entos de la Puna -Y av í, Cochinoca y 
Santa C a ta lin a-, no había ninguna propiedad de más de 10.000 hectáreas 
y en los dos departam entos restantes -S usques y R inconada- , había sólo 
cinco de este tam año, con una extensión prom edio de 15.000 hectáreas.

En realidad, el Cuadro 31 y la Figura 9, proporcionan un cuadro de 
la distribución de la tierra en Ju juy, en el cual se desestima considerable­
m ente Ja verdadera desigualdad en la distribución de la tierra. Esto se de­
be a dos factores:

En primer lugar, el Cuadro 31 da el porcentaje de distribución de ex­
plotaciones, pero no la concentración real de la propiedad de la tierra.

Un terrateniente puede, de hecho, ser dueño de dos, tres o más ex­
plotaciones. Hay razones para creer que esta práctica sería más com ún 
entre los dueños de grandes propiedades, que entre los dueños de propie­
dades pequeñas.

En segundo lugar, el Cuadro 31 no hace ninguna referencia a la can­
tidad indudablem ente grande de personas que no poseen ninguna tierra 
en absoluto. Aunque podría ser que algunos de los trabajadores agrícolas’
asalariados que aparecen en el Cuadro, poseyeran alguna pequeña parcela 
de tierra, lo cierto es que la m ayoría de ellos no posee ninguna. Tal es el 
caso, por ejem plo, de las tierras altas de la Puna.

Teniendo en cuenta estos dos factores, pareciera que, para obtener
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una visión más clara acerca de la manera en  que la distribución de la tie­
rra afecta a la distribución de] ingreso en Ju juy , debem os recurrir a los 
datos sobre la concentración real de la propiedad de la tierra entre el 
conjunto  de la población rural, y no solamente a la inform ación sobre la 
distribución de las explotaciones y de las tierras entre los diferentes gru­
pos de tam año.

Por o tro  lado, siendo que esia última distribución es extrem adam en­
te desigual, se deduciría de lo que hem os dicho hace un m om ento, que la 
propiedad efectiva de las tierras en Jujuy, se concentra en una pequeña 
proporción de la población rural. Esto sugiere, a su vez, que el ingreso 
agrícola se distribuye también de m anera extrem adam ente desigual,

l a  distribución extrem adam ente desigual de la propiedad de la tie­
rra sería menos im portante, en relación a la distribución del ingreso, si 
los trabajadores asalariados agrícolas que constituyen  una gran propor­
ción de la población rural írabajadora, disfrutasen de un ingreso salarial, 
estable y elevado. Pero éste no es el caso.

A' pesar de que la econom ía agrícola jujefía es muy próspera en com ­
paración con la de otras provincias del interior, el salario agrícola esta­
tu ido  en Jujuy es el más bajo del país, y no más alto que el de provincias 
tan pobres y atrasadas com o Catarnarca, Santiago del Estero y La Rioja (7).

7. ¡Los siguientes d a to s corresponden  a enero  de J 969 , y han  sido lom ados del
¡ f b l e t i n  dg> E stad ísticos Sociales,, N °  8, leb re ro  de 1969, pub licado  p o r la
'Secretaría de E stad o  de T rabajo , Buenos Aires.

C uadro  32

P rom edio  de salarios es ta tu id o s  para los trabajadores agrícolas, enero  de 1969

Provincia Salario
M ensual

Provincia Salario
Mensual

B uenos A ires 19.548 M endoza 19.548
C órdoba 19.116 San Ju a n 19.548
La Pam pa 17.604 C haco 13.000
E n tre  R íos 17.254 F orm osa 1 3 .000
S an ta  Fe 18.009 C o m e n te s 13.000
'Chubut 19.548 M isiones 13.000
'S an ta  Cruz 19,548 T ucum án 1 7 .604
T ierra del Fuego 19.548 Salta 13.000
R ío  Negro 
N euquén 
San 'Luis

19.548 J u ju y 1 3 .0 0 0
17.604 Catarnarca 13.000
17.604 La R ioja

S an tiago  del Estere
13.000 

> 13.000
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La rem uneración por tan to , percibida por el cortador de caña esta­
cional de las plantaciones de azúcar, es sin duda alto, pero estos salarios re­
lativam ente más elevados, son percibidos únicam ente durante la m itad 
del año, cuando mucho.

Es difícil calcular los salarios percibidos por los trabajadores estacio­
nales de las plantaciones, debido a que la inform ación provista por los in­
genios, y la provista por los indígenas, difieren entre sí. Pero yo pienso, 
que la que no es exacta es la inform ación de los ingenios.

Según un artícu lo  aparecido en la revista publicitaria y turística Ar­
gentina (1970) que era, de hecho, un instrum ento  propagandístico de la 
adm inistración del Ingenio Ledesma, los trabajadores estacionales de este 
ingenio, habían ganado en la zafra anterior -100.000 pesos mensuales. Pe­
ro hay o tras fuentes que sugieren una cifra más baja.

De acuerdo con un contrato  de trabajo típ ico  del Ingenio Ledesma 
en 1967, la suma pagada por tonelada de caña cortada, pelada y cargada, 
era de 602,15 pesos (Taire, 1969, p. 150).

Para 1969, es probable que esta suma fuese algo m ayor. Según Avila 
Echazú, que escribía en 1968, las tarifas que se pagaban en Jujuy y en 
Salta, variaban entre los 500 y los 1.000 pesos (Avila Echazú, 1968, 
p. 24).

R oberto  Ringuelet y sus colaboradores, afirm an que en 1969 el In ­
genio San M artín  del Tabacal, pagaba 800 pesos (Ringuelet, et. al., op. 
cit.), y lo más probable es que esta cifra pueda considerarse, por lo ta n ­
to , com o la correcta tam bién para Jujuy.

De acuerdo con Echazú, un trabajador y su familia, podían  cortar 
en tre dos y tres toneladas por d ía  m ientras que R inqueleí afirma que po­
d ían  cortar entre tres y cuatro toneladas.Tom em os,por lo tanto ,la cifra 
prom edio de tres toneladas diarias.Esto significaría que en una semana de 
trabajo de seis días un trabajador y su familia podían ganar alrededor de
14.400 pesos, y en un mes de trein ta días, 59.200 pesos,cifra ésta mucho 
más baja que la proporcionada por la adm inistración del Ingenio Ledesma.

Asumiendo que un trabajador trabaja, en prom edio, cinco meses du­
ran te la zafra,, teóricam ente, debería regresar a su hogar con 296.000 pe­
sos aproxim adam ente. Pero en el estudio de Ringuelet, sobre Yavi, se re­
gistra que los indígenas regresaban a su hogar con sólo alrededor de
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100.000 pesos. En Santa Catalina, se me inform ó que los indígenas rara­
mente regresaban con más de 80.000 pesos (8)

El hecho de que los trabajadores regresaran a sus hogares con una su­
ma mucho m enor que la prevista, según los cálculos que hem os hecho, 
puede explicarse de la siguiente manera: en prim er lugar, no he tenido en 
cuenta en mis cálculos , los costos de la subsistencia del trabajador mien­
tras está viviendo en el ingenio.

Según Ringuelet y sus colaboradores, en 1969 se les cobraba a los in­
dígenas de Yavi, durante el tiem po en que vivían en el ingenio, 250 pesos 
a cada uno por alim entos para un día. Considerando al conjunto de la fa­
milia, esta deducción reduciría la cantidad ganada a 180.000 pesos apro­
xim adam ente. Pero, además, estaban obligados a com prar en las provee­
durías de los ingenios, cualquier elem ento extra que necesitasen durante 
la zafra.

Según un  dirigente de la Federación Obrera Tucum ana de la Indus­
tria Azucarera (FOTIA), que habló durante una sesión especial de la Cá­
mara de Diputados en 1965, los indígenas que trabajaban en los ingenios 
de Salta y Jujuy:

...son obligados a com prar en las proveedurías de la empresa. 
Pueden ustedes imaginarse los precios que cobran esas provee­
durías. Se ha inventado cualquier tipo  de artificio con el fin de 
bajar los salarios de estos trabajadores, cuando no para despo­
jarlos de ellos por com pleto (S.E. Caballero, Diario de Sesiones, 
31 /3 /65 , p. 8864).

En segundo lugar, el cálculo de los salarios que realicé en párrafos 
anteriores, puede haber resultado en una considerable exageración de la 
ganancia real de los trabajadores. Tanto Echazú como Ringuelet y sus co­
laboradores, mencionan una práctica com ún, por la cual, las personas en­
cargadas de pesar la caña que se lia cortado, indican a los indígenas con 
frecuencia una medida m enor que la real, estafándolos así en sus legíti­
mas ganancias.

8. In form ación  personal del Sr, Osvaldo Maman)', m aestro  local d<’ Sania  Catalina
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En tercer lugar, debe señalarse que, al final de la zafra, los ind í­
genas acostum bran a com prar en las proveedurías varios productos de 
consum o, reduciendo aún más los haberes líquidos con los que regresan.

De acuerdo con los inform antes de Santa Catalina, al recibir- sus sa­
larios pendientes, los indígenas adquieren en las proveedurías todo tipo 
de productos de consum o, que son a m enudo más caros y de inferior ca­
lidad que los disponibles en cualquier o tra parte.

También Ringuelet hace referencia a este hecho en su estudio 
sobre Yavi. No sólo com pran ropas y o tros artículos domésticos, sino 
cosas tales com o radios a transitores, tocadiscos portátiles y muchos 
o tro s artícu los “ de lujo” . La propensión de los indígenas a comprar ar­
tículos de este tipo  —perm itiendo así que se los explote como consumi­
dores,adem ás de como productores—, no es particularm ente sorprendente. 
Su integración a la sociedad capitalista en calidad de trabajador asalaria­
do estacional com porta una integración cultural a un orden económico 
que convierte a las m ercancías en fetiches, y por el cual, la compra y la 
posesión de ciertos objetos llega a ser un signo de status social. De esta 
m anera, se estim ula en el indígena, la creencia de que la posesión de un 
tocadiscos portátil —aún si no  funciona bien—, lo convertirá a los ojos de 
sus com pañeros, en una persona “m oderna” y bien vista.

Pero al ingresar a suscasa con apenas 80.000 pesos, se ve en apuros, 
pues con esta suma tienen que sobrevivir él y su familia durante los res­
tan tes seis meses del año.

, Muy pocos de los trabajadores estacionales que vienen de las tierras 
de la Puna- disponen de ótra'Tuente.d.e in g reso s^ara  la estación “ m uerta”. 
Muy pocos de ellos poseen tierra alguna.

En el caso de Santa Catalina, ésto se com prueba com parando los da­
tos tom ados del Registro electoral de 1965, con la información del Cen­
so Agropecuario.

Según el Registro electoral, existían trescientos treinta y cuatro habi­
tantes varones, ocupados perm anentem ente en la agricultura local.

En el Registro se los menciona corno criadores —de ovejas—, o labra­
dores. Pero de acuerdo con el Censo Agropecuario de 1960, había en el
departam ento  sólo trescientas ochenta y ocho explotaciones y trescientos 
ochenta y seis rebaños de ovejas.
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Esto significa que, suponiendo que entre los años 1960 y 1965 no 
ocurrió ningún cambio substancial en la tenencia de la tierra, de los qui­
nientos setenta y tres trabajadores asalariados que vivían en el departa­
m ento, sólo cincuenta eran dueños de una pequeña explotación o de un 
rebaño de ovejas que les perm itiese proveerse de algún tipo de ingreso de 
subsistencia durante la estación “m uerta” .

La situación del departam ento de Yavi parece ser similar. Según R in­
guelet y sus colaboradores, la gran m ayoría de los trabajadores que regre­
saban de la zafra en O ctubre de cada año, perm anecían por com pleto de­
sempleados hasta el siguiente mes de Mayo en que ésta se reiniciaba.

Debe recordarse que la econom ía loca) de la Puna, provee a sus habi­
tantes con muy pocos alimentos.

Los criadores, que constituyen la m ayoría de los campesinos, sólo 
producen lana para la venta en el m ercado exterior, y muy raram ente sa­
crifican una oveja para obtener carne. Por lo tan to , casi todos los alimen­
tos que se consumen en la Puna, se im portan del exterior (de las tierras 
bajas de la provincia o de Bolivia), y su compra-debe efectuarse en efecti­
vo. Además, los precios que cobran Jos almaceneros de la Puna, tienden a 
ser más elevados que el promedio, reflejando tan to  los costos de transpor­
te a esta, región tan lejana y dificultosa, como el grado de poder monopó- 
lico ejercido por estos individuos.

Dentro de la misma Puna, las tiendas de los pueblos más alejados, 
son más caras que las de la ciudad central de la Quiaca.

En Santa Catalina, mucha gente prefiere conseguir que un camión los 
lleve hasta la Quiaca para com prar comestibles. Pero el único camión que 
■hace regularm ente ese viaje, pertenece al principal almacenero de la re­
gión, quien cobra a sus pasajeros 300 pesos por el viaje de vuelta, desalen­
tando así a los habitantes que, no desean hacer sus com pras en los almace­
nes de-él o de los demás dueños de almacenes locales.

Todo ésto significa que, para sobrevivir' durante la estación “ m uerta”, 
los indígenas precisan bastante dinero en efectivo. Además de sus gastos 
comunes de subsistencia, en Febrero, el Carnaval significa para ellos una 
fuente de gastos particularm ente fuerte, ya que las normas sociales dic­
taminan que debe vérseles gastar tanto  corno sea posible, en comida y 
bebida extras.
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Según el maestro de escuela de Santa Catalina —un joven de origen 
local muy preocupado por las necesidades de su pueblo—, para fines de 
Febrero, una gran cantidad de familias se queda sin nada de dinero. En­
tonces recurren al contratista por un préstam o (9) i.

Cuando e! contratista es el mismo dueño del almacén, la práctica 
consiste en fiarles a los indígenas algunos productos, quedando éstos en­
deudados por precios que norm alm ente son mucho más altos que los pre­
cios corrientes, lo cual com porta una alta tasa de interés.De esta manera, 
el indígena se ve obligado a emplearse para la próxima zafra con ese con­
tratista particular, y, al finalizar la zafra, el contratista deduce el m onto 
de la deuda del salario.

Aquí encontram os,entonces, la clave final para las diferencias entre 
el salario teórico ganado por el trabajador estacional, y la suma real con 
la que regresa a su hogar: ¡las deducciones hechas por el contratista, en 
razón de la deuda adquirida por el trabajador durante la estación m uerta, 
explican en  gran parte esta diferencia!.

En otros casos/cuando  el contratista y el dueño del almacén no son 
la misma persona, el primero puede haberle entregado a los indígenas 
cierto núm ero de vales o bonos, que pueden ser cambiados por mercade­
rías en el almacén local.

El contratista toma nota entonces, del valor de esos vales, al cual, co­
mo es habitual, se agrega un interés, y luego, ai finalizar la zafra, el con­
tratista y el dueño del almacén, se dividen las ganancias derivadas de la 
transacción.

Vernos así que existen varios factores adversos que afectan a los in ­
gresos del trabajador estacional que trabaja en las plantaciones de azúcar, 
aparte de los salarios que recibe mensualmente, m ientras está trabajando. 
Pero el más im portante de estos factores adversos, es, por lejos, el largo 
período de desempleo que sufren cada año.

Una manera de est imar la magnitud del desempleo rural estacional, en

!). Información personal del Sr, Osvaldo Mamaní, de Santa Catalina, Tal informa 
cíón fue también corroborada por otros informantes, entre los cuales el más 
útil fue el sacerdote a cargo de la Parroquia de Santa Catalina, Padre Dom ín­
guez. También le estoy agradecido, al inspector escolar local y funcionario de 
censos, Sr. Peñaloza, por la gran cantidad de información que me proporciona­
ra acerca ríe asuntos locales,
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Jujuy 09 1960, consiste en considerar las cifras del Censo sobre el número 
to tal de trabajadores estacionales.’ Sabernos que la mayoría He los traba­
jadores de las plantaciones de azúcar no poseen tierras y que durante la 
estación “m uerta” se m antienen desempleados, y , com parando las cifras, 
sabemos tam bién que, en 1960, la m ayoría de los trabajadores estaciona­
les de la provincia, se empleaban en la industria azucarera.

Pero, no es posible realizar un cálculo tan simple, debido al problema 
de la migración estacional hacia y desde la provincia.

El Cuadro 33 muestra las diferentes categorías de trabajadores esta­
cionales en 1960, e indica que gran parte de los trabajadores estacionales 
empleados en Jujuy, provenía de afuera de la provincia, y lambién indica 
•que una cantidad considerable de jujeños encontraba,a su vez, empleo 
fuera de la provincia.

'C uadro 3 3

Trabajadores estacionales de diferentes orígenes, Jujuy, 1960

Número to tal de trabajadores agrícolas estacionales empleados en 
la provincia, en Septiembre de 1960 (10) 9.097
Número total de trabajadores agrícolas empleados en la zafra de 
1960(11) 3.964
Trabajadores agrícolas bolivianos empleados en la zafra (1 2 ) 6.199
Trabajadores agrícolas catarnarqueños em pleados en la zafra (esti­
mación) (13) 490
Trabajadores agrícolas jujeños empleados en la zafra de Jujuy 2.275 
Trabajadores agrícolas jujeños empleados en la zafra de Salía (14) 2.100
Número to ta l de trabajadores agrícolas estacionales,, residentes en 
Jujuy, durante el período de desempleo 4 .S0B

10,. Censo Agropecuario 1960 (Introducción).

11, Boletines estadísticos de Jujuy.

12. Ibid.
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Pero la cifra final de trabajadores estacionales que residen en Jujuy, 
durante el período de desempleo, no es aún lo suficientem ente satisfacto­
ria.

Una cantidad considerable de cortadores de caña bolivianos que tra­
bajan en la zafra viven en la provincia durante todo el año, en lugar de re­
gresar a Bolivia. al final de la zafra (15).

La m ayoría de ellos, eran en realidad, inmigrantes ilegales, pero han 
podido evitar en gran medida ser descubiertos viviendo jun to  a los ind í­
genas de la Puna, de quienes son difícilmente diferendables. Sólo puedo 
hacer una estimación grosera, de la magnitud de este contingente de tra­
bajadores bolivianos residentes; yo diría que no es de menos de mil per­
sonas. De esta manera, la cifra final para el número to tal de trabajadores 
estacionales residentes en Jujuy, durante el período de desempleo en 
1960, sería de 5.508 personas.

De acuerdo con el Censo poblaciónal de 1960, el .número total de 
trabajadores asalariados agrícolas de Jujuy, era de 21.926. Si a esta cifra

13. Esta es una estimación muy grosera. No tengo una idea exacta del número de 
trabajadores catamarqueños empleados en la zafia de Jujuy en esta época. Pe­
ro los datos del Ministerio de Economía de Salta, indican que en 1960 había 
cuatrocientos noventa trabajadores estacionales catamarqueños trabajando 
en la zafra de Salta.

Es posible que alguno de ellos estuviesen trabajando en las fábricas, aun­
que yo creo que la gran mayoría eran trabajadores agrícolas (cortadores de ca­
ña). Teniendo en cuenta lo que se sabe acerca del modelo de migración esta­
cional de Catamarca, pienso que es probable que migrasen a Jujuy el mismo 
número de trabajadores que migraba a Salta, de modo que he decidido utilizar 
la cifra de 490 como estimación grosera de la inmigración catamarqueña a 
.Jujuy.

14. Ministerio de Economía de Salta, igual que con respecto a los catamarqueños 
que trabajaban en Salta, los datos disponibles no nos indican qué proporción 
de (a cantidad total de trabajadores estacionales eran empleados en las fábri­
cas. Pero yo creo que la mayor parte del total, eran trabajadores de campo; 
casi todos los trabajadores estacionales que van al ingenio San Martín del Ta­
bacal, provenientes del departamento de Yavj y del departamento de Santa Ca­
talina de la Puna, trabajan como peladores y cortadores de caña.

15. El problema del trabajo estacional boliviano en los ingenios, merece realmente 
un estudio aparte. Se está de acuerdo en forma general, en que las condiciones 
de los cortadores de caña bolivianos, en las plantaciones de Jujuy y Salta, son 
espantosas. Este problema no es tratado en detalle en este trabajo, debido a 
que, por razones teóricas, me he preocupado más por la relación existente en­
tre la industria azucarera y el campesinado local de Jujuy en sí mismo. El úni­
co estudio disponible sobre la situación de los bolivianos, es el de Avila Echa 
zú, en M undo  Nuc.vo, op. cit.
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le restamos el núm ero to ta l de bolivianos y catam arqueños que sólo viven 
en la provincia duranie la época de la zafra, y le sumamos a este resultado 
el número de jujeños que trabajan tem porariam ente en Salta, llegamos a 
la cifra de 18.331, que expresaría la cantidad to ta l de trabajadores agrí­
colas que residen en la provincia, durante la estación “ m uerta”

Ahora podem os tom ar el núm ero de trabajadores estacionalm ente 
desempleados, com o un porcentaje de este total. De este m odo, estimo 
pues que alrededor del 30 por ciento de los trabajadores agrícolas de Ju ­
ju y  se mantienen desempleados durante la mitad del año, aproxim ada­
mente.

Es obvio que esto tiene que afectar seriamente la distribución del 
ingreso en el sector agrícola.

Pero el problem a del desempleo debe también ser considerado des­
de un punto  de vista dinámico.

Históricam ente, la industria azucarera ha constitu ido la fuente de 
empleo más im portante de la provincia (16) . Por lo tan to , el hecho de 
que, desde 1953, el núm ero de trabajadores empleados en la industria 
azucarera, haya ido dism inuyendo sistem áticam ente, es bastante impor­
tante.

El Cuadro 34, proporciona el núm ero total de trabajadores, de fábri­
ca y de campo, perm anentes y estacionales, empleados entre 1953 y 
1-963.

Cuadro 34
M ano de O bra ío ía l, em pleada po r la Industria  Azucarera 

en Jujuy, 19S3/63.

1953 22.265 1957 17.808 1961 i 5 77?
1954 21.415 1958 17.2.74 1962 17.468
1955 19.655 195 9 18.944 1963 15.352
1956 17.576 1960 16.522

Fuente: Boletines estadísticos de Jujuy

Debe mencionarse que además de los invenios gr'añiles (complejos H< -fábrica y 
plantación)) también existe en Jujuy una pequeña cantidad de cañeros inde­
pendientes, que emplean trabajadores asalariados y venden la cana que produ­
cen a los ingenios,
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Pero detrás de esta disminución del índice total de empleo, se oculta 
un im portante cambio estructural que venía afectando a la fuerza de tra­
bajo en esa época.

El Cuadro 35 indica que, en el transcurso de estos años, no sólo dis­
m inuyó la fuerza de trabajo total, sino tam bién la proporción de trabaja­
dores perm anentes.

Cuadro 35 

Porcentaje de trabajadores permanentes, tomado deí total de 
trabajadores empleados en la industria azucarera, en fábricas 

y en el campo, Jujuy, 1953-1963.

u/o de Irahaiadorcs permanentes u/ °  de Ira bajadores permanentes
entre el total de liahajailores de entre et total de trabajadores del

fábrica campo.

1953 65 4]
1954 64 37
1955 61 42
1956 60 36
1957 57 35
1958 57 37
1959 54 30
1960 57 30
1961 48 22
1962 46 22
1963 43 20

Fuente: Boletines estadísticos de Jujuy

El Cuadro 35 prueba que entre los años 1953 y 1963 se emplearon 
cada vez menos trabajadores en la industria azucarera, de los cuales, una 
cantidad cada vez. mayor, era empleada en condición temporaria durante 
la zafra.

En lo que concierne arlos trabajadores del campo (y  el Cuadro 35 in­
dica que fueron éstos los trabajadores más afectados), esle cambio estruc­
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tura) se debió probablem ente a un increm ento de la mecanización en las 
tareas agrícolas, ocurrido durante la estación “m uerta” , en particular la 
mecanización de la preparación de la tierra.

Entre los afios 1953 y 1963, el núm ero de trabajadores agrícolas per­
manentes, em pleados en Ja industria azucarera de Jujuy, disminuyó de 
7.595 a 2.300.

Por otro  lado, la mecanización también ha com enzado a afectar en 
los últimos años, a los trabajadores estacionales.

La mecanización del corte de caña sigue siendo, sin embargo, un pro­
blema difícil de resolver, aún cuando m uchos ingenios están experimen­
tando con cosechadoras mecánicas. Con todo, el ingenio La Esperanza, 
ha logrado reducir masivamente su mano de obra estacional mecanizando 
exitosamente el transporte de la caña durante la zafra.

Según el Gerente géneral del Ingenio en Buenos Aires, La Esperanza 
pidió atesoramiento a los expertos en el m étodo “hawaiano” de m ecani­
zación, quienes recom endaron que La Esperanza reemplazara el viejo sis­
tema de carga manual y de vías de tren Decauville, por una moderna com ­
binación de elevadores a horquilla y de veloces camiones Kenworth de 
diez ruedas; además, se decidió term inar con el sistema de pelar la caña, 
tarea ésta que requería mucho trabajo, y sustituirlo  por la quem a de la 
caña en el campo, con el fin de quitarle todo el follaje exterior y el baga­
zo. El resultado de estas medidas, fue úna considerable reducción de los 
cortos unitarios.

Como resultado de estas medidas, el número de trabajadores estacio­
nales del campo disminuyó dram áticam ente. D urante la década de 1956, 
La Esperanza empleaba alrededor de 5.Ü00 trabajadores dé campo esta­
cionales; en i 966 se em plearon sólo 637.

Existen muchas posibilidades de que, a medida que los ingenios de 
Jujuy y Salta adopten gradualmente para la zafra, sistemas parcial o total­
mente mecanizados, el trabajo estacional que en este m om ento represen 
ía el único medio de vida para grandes cantidades de trabajadores rurales, 
desaparezca por com pleto. Y el resultado inevitable de este proceso será 
que muchas familias se verán obligadas a abandonar la provincia para 
unirse a otras familias pobres que procuran ganarse la vida en las villas
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miserias en veloz expansión en Buenos Aires, Córdoba, Tucumán y otras 
grandes ciudades.

¿En qué medida se ven afectados por el desempleo otros sectores de 
la econom ía?

En lo que hace al sector m anufacturero, en primer lugar, hem os visto 
ya en el Cuadro 35, que para 1960, casi la mitad de los trabajadores em­
pleados en este sector de la industria azucarera, eran sólo trabajadores es­
tacionales. Estos trabajadores, tienen  problemas de desempleo similares a 
los que afectan a los trabajadores estacionales del campo.

Pero el problem a de desempleo más im portante, surge entre ios tra­
bajadores llamados terciarios; el sector de servicios.

Estrictam ente hablando, el problema aquí no es tanto  un problem a 
de “desem pleo” , com o de “ sub-empleo” ( 1 ? ) . Una considerable cantidad 
de gente empleada en este sector, particularm ente aquellos clasificados 
com o “ trabajadores por cuenta propia” , goza de m uy poca estabilidad en 
lo que se refiere al trabajo y al ingreso, y están com prom etidos en formas 
de trabajo casi por com pleto im productivas, que representan lo que pue­
de legítim am ente calificarse com o “desocupación disfrazada®. “ Ocupa­
ciones” tales com o la de vendedor callejero (que vende por lo general, ar­
tículos tales com o peines, fósforos, cordones de zapatos, “ chicle ts” , etc.), 
vendedores de lotería y lustrabotas, se encuentran entre las variedades 
más im portantes de este sub-empleo.

I ,T he  E co n o m ic  S u rvey  f o r  L a tín  A m erica , 1968, p resen ta  los siguientes com en ta­
rios acerca del desem pleo y del sub-em pleo: “ En general, se considera com o axio 
m ático  (para lá to ta lid ad  de A m érica L atina), que hay m ás sub-em pleo que  de­
sem pleo. T am bién  se a tribuye alguna veracidad a las estim aciones globales se­
gún las-cuales, la sub-utilización de los recursos h um anos, rep resen ta  apenas, 
u n  po co  m ás de la te rcera parte  del to ta l del po ten c ia l de trabajo : el desem ­
pleo  v o lu n ta rio  e invo lun tario , d a rían  c u en ta  de m enos de ia m itad  del vo lu­
m en to ta l de recursos sub-utilizados, m ien tras que  el sub-em pleo, cu b rirla  ta n ­
to  co m o  dos tercios de este to ta l” (E co n o m ic  Survey fo r  L a tín  A m erica , 1968, 
U.N. New Y ork, 1970, p . 27). Más adelan te , el Survey define al sub-em pleo; 
“ el sub-em pleo, de tipo  crónico  o p e rm an en te , se en cu en tra  en ocupaciones 
en las cuales sólo se u tiliza  u n a  p eq u eñ a  parte  del tiem po disponib le , o donde 
el esfuerzo  realizado , represen ta  so lam ente , una m era fracción de la  capacidad 
de trabajo  de la persona. E xiste, adem ás, el em pleo  m arginal, que consiste en 
o cupaciones to ta lm en te  im productivas que, en realidad , no  hacen m ás que  dis­
frazar una situación de ab ierto  desem pleo. A m bos tip o s de sub-em pleo, co m ­
p ren d en  u n  enorm e volum en del trabajo  sub u tilizado . El prim ero  es m ás im­
p o rta n te , perp  el segundo, (¡ende a crecer ráp id am en te” (ib id , p. 28).
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Además, aún queda ei misterioso “ sector” , incluido entre las cifras 
del Censo, como “actividades no bien especificadas" (ver Cuadro .36).

Según el Economic Survey for Latín A m éiica  (1968), estas activida­
des “ significan desempleo, o empleo en servicios marginales de producti­
vidad extrem adam ente baja” (Econom ic Survey..., 1968, p. 23).

Una com paración entre ei Censo de 1960 y el de 1947, indica que en 
Jujuy, el porcentaje representado por este “ sector” , ha aum entado de un 
5,4 a un 10,i por ciento de la fuerza de trabajo total.

El Cuadro 36, es un intento de establecer la cantidad total de traba­
jadores sub-empleados, estacionalmente desempleados o com pletam ente 
desempleados, en Jujuy, en 1960.

Cuadro 36

Sub-empJeo, desempleo estacional y desempleo total, 
en Jujuy, 1960.

N° de 
Trabajadores

Trabajadores agrícolas eslacionahnenfe deseropJeados (du ­
rante seis meses en el año) 5,508
Trabajadores de fábricas de azúcar estacionalm ente desem-
pleados 1 .2 1 2

Trabajadores cuya actividad es “no bien especificada” 8.634
Trabajadores por cuenta propia en comercio (comercio mi­
norista) 2.098
Trabajadores por cuenta propia en servicios 771
Población entre 15 y 19 años de edad, que no estudia ni
trabaja (Juventud descmpleada) 4.204
Cantidad estimada de. mujeres entre 20 y 64 años de edad,
i n v o 1 u 111 a r i a m e n 1 e d c se m p i e a d a s 1.586

T O T A ! , 24.013

Fuente: Censo Nacional de Población y Cuadro 33
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Se ha agregado a la cantidad de trabajadores estacionalm ente desem­
pleados, los individuos que entran en la cantegoría de “actividades no 
bien especificadas” y a aquellos trabajadores por cuenta propia de corqer- 
cio y servicios: la m ayoría de estos grupos, se encuentran crónicamente 
sub-empleados ( Í 8) .

Además, se han incluido dos categorías de desempleo total. Estas son: 
1) personas jóvenes entre los 15 y 19 a ñ o s  de edad, que no estudian ni es­
tán empleadas, y 2) una estimación del número de mujeies entre 20 y 64 
años de edad, que e s tán  involuntariam ente desempleadas (19).

18. A d m ito  que agregar a estas categorías de sub-em pleo ju n to  con la de trab a jad o ­
res estacionales o com pletam en te  desem pleados, m erece ciertas reservas. Es p o ­
sible que algunas personas que son com ercian tes m inoristas, que trabajan  en 
servicios, e tc ., d isfru ten  de un ingreso que , a pesar de su inestabilidad  diaria, 
sea re la tivam en te  sa tisfac to rio  en térm inos de ingreso anual, com parado  con 
o tras  ca tego rías de trabajo  sub-utilizado..

El D r. Eric C lay to n  del C olegio de W ye, U niversidad de L ondres, m e ha 
in fo rm ad o  que tal es el caso de la gente em pleada en peq u eñ o s servicios, e tc ., 
en K en y a , d escub ierto  du ran te  la recien te  m isión i. L,O. Desde el p u n to  de vista 
de los indiv iduos involucrados, el em pleo p o r cuen ta p rop ia  del sector te rc ia ­
rio , pued e  ofrecerles una solución razonab lem en te  sa tisfacto ria  para su proble 
m a de desem pleo y, en un sen tido , debe reconocerse que estos indiv iduos, de­
m uestran  e sp íritu  de em presa e in iciativa, al crearse fuen tes de trabajo  de esta 
m anera.

P o r o tro  lado , yo creo firm em ente que el trabajo  que se gasta en activ i­
dades tales com o: vender núm eros de lo tería s, lu strar bo tas, e tc ,, es definiti­
vam ente sub-u tilizado ; ésto  quiere decir que, d en tro  de un sistem a de organi­
zación social y económ ica d ife ren te , estas personas p o d r ía n  en co n tra r traba 
jo s que les aseguren un em pleo es tab le , ingresos m as altos, y que , al m ism o 
tiem p o , al ejercerlos, estén  co n trib u y en d o  positivam ente a la acum ulación  de 
cap ita l social. F.n consecuencia, he decid ido  incluir estas form as de sub-em pico 
labo ra l, ju n to  con las categorías de desem pleo, con el fin de o b ten er algún or­
den general, acerca, de la m agnitud  del trabajo  sub-utilizado en Ju ju y , en 1960.

19. R efiriéndose a estas dos categorías de sub-empleo, e l E co n o m ic  Survey fo r  La-
• i i n  A m é r i c a  (1968), afirm a que:

“ La m ayor ía de las personas que no p u eden  en co n tra r em pleo , inc luyen ­
do  a aquellos que buscan  em pleo por p rim era  vez, y a aquellos que hab iendo  
e s tado  desem pleados p o r c ierto  tiem po, dejan de buscar trabqjo, son clasifica­
dos en los censos com o p e rten ec ien te s  a la parte  de la pob lac ión  económ ica­
m ente inactiva. Pero  es p rec isam en te  esta categoría  de desem pleo, la que cons­
tituye  el m ayor volum en de ab ierto  desem pleo, y que no puede ser cuanllfica- 
da  sin an tes analizar el índice de p artic ipación  de la pob lación  em pleada eco ­
nóm icam en te  activa, y de los d iferen tes grupos de edad de la población trab a ­
jad o ra , clasificada p o r sexo y p o r ed ad ".

“ H ablando  con am plitud , las personas jóvenes de am bos sexos, de en tre  
quince y veinte años de edad , que no estud ian  ni trabajan , aunque no están  c la­
sificadas com o personas que buscan trabajo  p o r p rim era vez, p ertenecen  a esta 
ca teg o ría  de desem pleo... A sí com o.,, una gran p ro p o rc ió n  de m ujeres adu ltas 
que no trabajan , de m enos de sesenta y cinco años de edad. El tam año de cstr

CICSO 
www.cicso.org



258 Cam bio A erarlo  * In te g ra c ió n

El número de trabajadores sub-empleados, estacionalm cnte desem­
pleados o com pletam ente desempleados, puede expresarse ahora, como 
un porcentaje de la m ano de obra total disponible en Jujuy, en 1960. 
Se calcula que este to ta l, esde 86.620 personas (20),

De este m odo, puede decirse que, alrededor del 28 por ciento de 
esta fuerza de trabajo, estaba, en Jujuy en 1960, subempleada, estacio­
nalm ente desem pleada,o'desem pleada por com pleto.

En realidad, es probable que esta cifra implique una subestimación 
del fenóm eno. Primero, porque no he podido incluir el núm ero de cam ­
pesinos agricultores sub-empleados en la provincia.

Es cierto que el sector campesino de Jujuy es pequeño, si lo com ­
paramos con el de o tros lugares de Argentina y de América Latina 
(el 1.6,3 por ciento de la población empleada en la agricultura, estaba 
com puesta por trabajadores por cuenta propia o por trabajadores fa­
miliares no remunerados). Pero es probable que una cantidad significa­
tiva de estos trabajadores campesinos, haya sido seriamente sub-utilizada

p ro p o rc ió n , es tá  a fec tad o  p o r el tipo  de o p o rtu n id a d es  de em pleo , ab iertas a 
las rntrjeres de e n tre  vein te  y cu aren ta  arios de edad , deb ido  a Ja crianza de los 
n iños, y p o r  la d ificu ltad  que ex p e rim en tan  las m ujeres m ayores de esa edad 
para  e n c a n ija r  trabajo , si no  h an  sido em pleadas a n te r io rm e n te ” . (E conom ic  
S u r v e y  f o r  L a t í n  A m é r i c a  (1968), p, 27).

C on  resp ec to  al desem pleo juven il, fue razon ab lem en te  simple calcularlo , 
a través de los da to s d isponibles en  los censos. F o r o tro  lado, con  respec to  al 
desem pleo fem en ino , me v i obligado a realizar suposiciones algo drásticas y 
po sib lem en te  no  m uy realistas, para, o b te n e r  una estim ac ión . Se asum ió  que: 
1) to d as la m ujeres económ icam en te  activas, eran  so lteras (entiéndase n o  casa­
das, ni un idas a una  pare ja  en c o n cu b in a to ) , y 2) tod as las mujeres económ i­
cam ente inactivas, casadas o unidas en co n cu b in a to , se ve ían  im pedidas de 
buscar em pleo , d eb ido  a la crianza de stis n iñ o s o a o tras  obligaciones dom és­
ticas. R estan d o  del nú m ero  to ta l de m ujeres econó m icam en te  inactivas, el 
núm ero  de m ujeres casadas o uñidas en c o n cu b in a to , obtenem os para el nú­
m ero de m ujeres en  edad  activa involuntariamente desem pleadas, la cifra de 1.586 
En este caso, al igual que en el caso de la ju v en tu d  desem pleada, nos hem os visto 
obligados a red u c ir n uestro  grupo de edad  por un  año, para  p o d er utilizar los datos 
d isponibles en  el C enso. Pero  debe señalarse q u e  los supuestos manejados para 
o b te n e r  ésta  es tim ac ión , fueron  ex trem ad am en te  d rásticos. En realidad , es p ro ­
bable que u n  n úm ero  considerab le  de mqjeres casadas, esté  en cond ic iones de 
trabajar. Si tal es el caso, se deduce que el n ú m ero  real de m ujeres en edad ac ti­
va, involuntariam ente desempleadas, es m ayor que el estim ado .

20 . Esta cifra se .ha calculado de la siguiente manera: la p o b lac ió n  económ icam en­
te activa, según el C enso, más lo iju jeftos em pleados estacionalm ente e n  Salta, 
m is  la juventud desempleada y  la cantidad estim ada de m ujeres desem pleadas; 
m enos los trabajadores bolivianos no residentes en la prov incia  y m enos la can­
t i d a d  estim ada d e  trabajadores catamarqueños.
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durante partes del año, debido al tam año en extrem o reducido, de las 
parcelas de los campesinos.

Desgraciadamente, rio fue posible calcular a través de los dalos dispo­
nibles en el Censo, el número de campesinos sub-empleados de esta 
manera.

En segundo lugar, pienso que mi cifra estimativa para el desempleo 
fem enino, es bastante más baja que la cifra real. Esto se debe, a que me 
vi obligado a utilizar supuestos muy drásticos acerca de la medida en que 
las obligaciones domésticas, impiden a las mujeres casadas buscar empleo. 
Esto fue necesario para poder utilizar los datos disponibles en los censos.

Teniendo en cuenta estos factores, es probable que en Jujuy, en 
1960, el porcentaje real de trabajadores sub-empleados, estacionalmente 
desempleados o desempleados por com pleto, se acercara al 30 por ciento.

El Censo de Viviendas de Jujuy para 1960, dem uestra más amplia­
m ente el grado de pobreza de la provincia.

Cuadro 37

Condiciones de vivienda en  Ju juy , 1960

Cantidad tota! de viviendas 44.891 100,0
“ Casas precarias” y “ casas rústicas” (21) 15.719 35,1
Viviendas con paredes de adobe (2 2 ), chorizo  (23),
cartón prensado, chapas de hierro corrugado o de
materiales no identificados 22.730 50,7
Viviendas con piso de tierra 25.318 56,4

Fuente: Censo Nacional de Viviendas, 1960.

21. E | C enso se refiere a "Casasprecarias", viviendas que, según la op in ión  de! cen­
sista, son insuficientes para  proveer com od idades y p ro tecc ió n  mínim as nece­
sarias; "casas r ú s t i c o s " ,  o casas prim itivas, de! tipo  que se encuen tran  principal­
m ente en  e l capipo, construidas habitnalm cnte en  adobe y chorizo (ver abajo); 
y a  "cam s m óviles, cuevas, re fug ios naturales", e t c ,  que  son viviendas im p ro ­
visadas, de tipo ert ex trem o  primitivo.

22. A d o b e ,  es un  m aterial para  la co nstrucción  de viviendas, que consiste en  ladri­
llos de barro  o arcilla, secados ai sol.

23. C horizo, es otro material com puesto por una m ezcla de barro  y paja , que se 
¡viezclan en el lugar y luego se desparram a sobre u n  armazón, para  fo rm ar una  
cobertura.
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El Cuadro 37, indica que en 1960, 15.719 viviendas (el 35,1 por 
ciento) de las 44,891 censadas en la provincia, fueron oficialm ente clasi­
ficadas como viviendas totalm ente inadecuadas, o com o ‘‘viviendas muy 
pobres del tipo  rústico tradicional”. Pero, considerando los índices indivi­
duales que determ inan la inadecuabilidad de una vivienda, com o ser el t i ­
po de material utilizado para las paredes y el íipo de pisos, puede obser­
varse que una proporción mucho m ayor de las casas -m á s  del 50 por 
ciento, en realidad—, eran viviendas pobres, indicadoras de un nivel de 
vida muy bajo de sus habitantes.

En com paración, la provincia de Buenos Aires, cuyo producto  per- 
cápita sólo era ligeramente más elevado que el de Jujuy, tenía un nivel 
de .viviendas mucho más alto. En esta provincia, las viviendas clasifica­
das corno “ inadecuadas” o “ rústicas” , constituían m enos del 7 por cien­
to  y las con pisos de tierra eran menos del 10  por ciento del total.

El Censo de Viviendas incluye, además, inform ación acerca de ias 
condiciones sanitarias y de abastecimiento de agua, para cada casa.

De acuerdo con tal inform ación, el 42,6 por ciento de todas ias vi­
viendas, no tenían acceso al agua corriente, pública o privada, y el 50 
por ciento de ellas no disponían de servicios sanitarios adecuados (24). 
Es probable que esta deficiencia en las com odidades sanitarias y el abas­
tecim iento de agua, sea causa de una propagación de las enferm edades in­
fecciosas.

Uno de los indicadores más im portantes del nivel de desarrollo socio 
económ ico, es la tasa de mortalidad infantil.

Esta tasa refleja, por un lado, la provisión de servicios médicos, y
también el nivel general de vida de la población.

La m ortalidad infantil causada por enferm edades tales como la 
bronquitis, tiende a ser más alta en viviendas que carecen de abrigo y pro­
tección adecuados.y las enfermedades infecciosas, tales como la gastroen­
teritis, predom inan allí'donde los servicios sanitarios son primitivos e in­
satisfactorios.

2 ir, > i<>:■ ¡,, > vicio i m u ii lo i Ii i nados consisten , según la defin ición  del Censo, en 
»»m mí* \n/< ido f pn ip mío < nn algún m edio  m ecánico , eapuz de arro jar lax heces
y P a llad  n ía  un  d\< n tjt o a u n  pozo .
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De hecho, en 1960, la tasa de mortalidad infantil (25) de Jujuy, era 
del 125,1 por mil -  ¡la más alta de todas las provincias argentinas!-, 
Pero, si enfocam os el problem a de la mortalidad infantil a nivel departa­
m ental, parece corno aún más grave.

En los departam entos de las tierras bajas, las tasas de mortalidad in­
fan til se mantienen bastante cercanas al prom edio provincial, pero en los, 
departam entos de las tierras altas de la Puna, y en algunos departam entos 
del área central del Valle de Río Grande, las tasas alcanzan, en algunos 
casos, índices tan altos com o el de 20 0  por mil, reflejando así la extrem a 
pobreza de estas regiones y la carencia de abastecim ientos y servicios mé­
dicos fuera de los más elementales.

Por últim o, examinemos el nivel educacional de la provincia.
La m ayor parte de los teóricos del desarrollo, coinciden en que el n i­

vel de educación, es un índice im portante del nivel de desarrollo socio­
económ ico, que refleja la capacidad de la mano de obra para trabajos ca-- 
lificados, y que constituye en sí mismo una meta de desarrollo deseable.

Pero, el Censo poblacional de 1960, indica que el grado de analfabe­
tismo entre la población jujeña de más de 14 años de edad, alcanzaba el 
24,9 por ciento - l a  tasa de analfabetism o más alta de todas las provincias 
de la A rgen tina-,

De acuerdo con la Inspección General del Consejo General de Edu­
cación de ju ju y , uno de los principales factores que obstaculizaban el 
progreso de la educación en la provincia, era la migración estacional a las 
plantaciones de azúcar que afectaba a muchas partes del territorio.

Se ha registrado que en los departam entos de Santa Catalina, Yaví, 
R inconada, Cochinoca, Humahuaca, Titeara y Tum baya, la asistencia a la 
escuela, se reduce en más de un 30 por ciento, durante los meses de la za­
fra, ya que los niños acompañan a sus familias a trabajar en las plantacio­
nes (Facultad de Filosofía y Letras, U.N.T., 1963, p. 77).

25. La tasa de mortalidad infantil que utilizam os aquí, representa el número de la- 
Ilcrímjcntos entre niños de menos de un mes de vida por cada mil nacimientos 
vivos. Estos datos, han sido tornados de H ech o s D em o g ráfico s  en  la M p u b t ic a  
A rg en tin a , J  1 5 4 / J 9 6 0 i Dirección Nacional do Estadísticas y Censos, Buenos 
Aires, n.d.
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En 1970, Osvaldo Mamaní, maestro de escuela en el pueblo de Santa
Catalina, me dijo que ésta era la causa principal del analfabetismo y del 
semi-analfabetismo en el departamento.

Este corto, estudio sobre algunos de los más im portantes aspectos 
cuantitativos del desarrollo en la provincia de Jujuy, ha revelado una si­
tuación en cierto m odo paradójica.

Por un lado, alrededor de 1960, Ju juy  disfrutaba de un producto  
bruto interno per-cápita bastante elevado, si lo comparamos con el de 
otras partes de la Argentina.

Por o tro  lado, varios indicadores prueban la permanencia de una se­
ria situación de pobreza entre los habitantes de la provincia.

La distribución de las tierras es en extrem o desigual, los salarios rura­
les son bajos, el desempleo y eí sub-empleo son elevados, las condiciones 
de vivienda son malas, las tasas de m ortalidad infantil y de analfabetism o 
son las más altas del país.

En 1964, el Consejo Nacional de Desarrollo Económ ico publicó un 
in form e  sobre la tenencia de la tierra y el desarrollo socio-económico de 
las zonas rurales del país.

Cuando se trata de las zonas de plantaciones de Jujuy, el inform e 
afirma que, por un lado, estas zonas constituyen un “ poto de desarrollo” , 
pero reconoce al mismo tiem po las condiciones paupérrim as en que vive 
la masa de la población que habita estas áreas.

Según el informe, las características principales de esta población, 
son “ un bajo nivel de instrucción „ fatalismo, hábito de mascar coca, y  
alimentación insuficiente...” .

El informe tam bién señala, significativamente, que “ Este complejo 
es similar al que se presenta en las áreas latinoamericanas m enos desarro­
lladas” (CF1-CQNADE, 1964, p. 239).
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En los seis capítulos de este trabajo, he examinado el proceso histó­
rico de transform ación agraria, a través del cual, la Provincia de Jujuy se 
fue integrando gradualmente a la econom ía y sociedad nacional capitalis­
ta de la Argentina.

En el Capítulo 1, se refirió cóm o la sociedad indígena pre-colombína 
quedó incorporada a la econom ía mercantil del Imperio Español, y cómo 
la población indígena local se vió obligada, a través, primero, de la insti­
tución de la encomienda y , después, del sistema de hacienda, a producir 
excedentes que se exportaban a la m etrópolis,m inera de Potosí.

En el Capítulo II se dem ostró que durante los primeros tres cuartos
del siglo XIX, tuvo lugar en la provincia un  proceso de diferenciación re­
gional dentro  de su sociedad de hacienda: la región alta continuó estre­
cham ente ligada al sistema de comercio tradicional centrado en el Alto 
Perú, pero fue debilitándose crecientem ente debido a conflictos internos 
y al declinam iento general de esta antigua red comercial; simultáneamen­
te, las regiones bajas de la provincia com enzaron a experim entar cierto 
grado de prosperidad, gracias al cultivo de caña de azúcar para consumo 
local.

En el Capítulo III se describen los sucesos de los años 1860, durante 
los cuales, el período de la guerra civil argentina culminó con la comple­
ta integración política de las provincias del Noroeste.
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Se sostuvo que la participación de las oligarquías terratenientes de 
.Salta, Ju juy y Tucum án en la derrota de los M ontoneros, les proporcio­
nó a éstas, una considerable influencia política, que utilizaron con  el fin 
de obtener protección estatal para la naciente industria azucarera de estas 
provincias. En consecuencia, la industria azucarera experim entó, a partir 
de 1880, una notable expansión; al mismo tiem po, la sociedad de hacien­
da de la región alta de la Puna, continuaba decayendo.

En general, el período com prendido en tre lo sados 1 8 8 0 y 1930 es­
tuvo marcado por una reorieníación final e irrevocable de la econom ía 
jujefia, por la cual, la provincia abandonó su modelo tradicional de co­
mercialización mercanlil-colonial, centrado en el Alto Perú y se orientó 
hacia el mercado interno nacional de la Argentino. Pero, esta integración 
tuvo en ese m om ento muy poca repercusión sobre el campesinado indí­
gena de las tierras altas de la provincia: las plantaciones azucareras, u ti­
lizaban a ¡os indígenas serni-salvajes del Chaco, para el corte de la caña.

Pero a medida que aumentó la necesidad de trabajadores estacio­
nales, los ingenios -  tanto  los de Jujuy com o los de la vecina provincia 
de S a lta - , buscaron producir Ja integración forzosa del campesinado de 
las tierras altas al sistema de plantaciones.

El Capítulo IV (rata acerca de cómo los hacendados de la Puna lle­
garon a un acuerdo con los propietarios de ingenios, y cómo, en conse­
cuencia, se introdujo un sistema de renta en trabajo, que obligaba a los 
indígenas a trabajar en las plantaciones durante la zafra.

Por último, en el Capítulo V, se describen las reformas del período 
peronista y se sostiene que,aún cuando tales reformas mejoraron en cierta 
medida la situación del campesinado ale las tierras altas, también prepa­
raron el terreno para su proletarización final.

En este sentido, en el período com prendido entre los años 1943/ 
1960, se produjo la culminación del proceso de integración en la pro­
vincia de Jujuy y  la com pleta transform ación de su sociedad agraria, en 
un sistema de agricultura capitalista, tal como se Jo define en La in­
troducción.

En el Capítulo VI se consideraron las consecuencias que tuvo el pro­
ceso de integración en lo que hace al desarrollo socio-económico de la pro­
vincia.
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Se dem ostró, por un lado , que ¡a integración hizo que la provincia al­
canzara un nivel de producto per-cápita, comparable al de algunas provin­
cias ele La Pampa; y, por otro lado, se dem ostró que, en lo que concierne 
a una eanlidad de otros índices primordiales de desarrollo socio-económico, 
continuaba existiendo en la provincia una siluación de pobreza persisten­
te y  generalizada.

La inlegración había llevado riqueza a la provincia, pero esa riqueza 
beneficiaba sólo a una minoría.

¿De qué manera estos hallazgos hacen un aporte a las dos teorías ri­
vales, la de la “ Sociedad Dual” y la del “Colonialismo In terno” , presenta­
das en la Introducción?

Consideremos, prim ero, a la segunda de estas teorías.
Un presupuesto que com parten algunos aunque no todos , los pro­

ponentes de la teoría del “ Colonialismo in terno” , es el de que la sociedad 
agraria de América Latina, ha sido siempre capitalista, aún desde los p ri­
meros días de la conquista.

En la Introducción, he señalado algunos de los errores teóricos que 
condujeron a esta línea de razonam iento y en el Capítulo I, quedó de­
m ostrado que aún cuando Jujuy se incorporó firm emente en poco tiem ­
po a ¡a econom ía mercantil del Imperio Español, la explotación de los 
trabajadores indígenas a través de la encomienda y de la hacienda, estaba 
basada en relaciones de producción pre-capitalista que involucraban una 
coerción extra-económica.

En efecto, la opinión de que la sociedad agraria latinoamericana ha 
sido siempre capitalista, equivale a afirmar que las provincias rurales del 
in terior, com o ser Jujuy, han estado siempre “ integradas” y que, por lo 
tan to , no han habido transformaciones significativas en su sociedad agra­
ria, desde el período de la conquista hasta el día de hoy.

Este punto  de vista es obviamente erróneo, pero, sin embargo, pue­
de ser inferido de algunos de los escritos de A. G. Frank. El modelo de 
cambio agrario estudiado en este trabajo, es, por el contrario, en extrem o 
im portan te y significativo, ya que constituye; en efecto, la transición his­
tórica de una sociedad pre-capitalista, m ercaníibcolonial, a una sociedad 
por com pleto capitalista.
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Otro elem ento im portante en la teoría del “ Colonialismo interno 
es el argum ento según el cual, Jas áreas rurales del interior son explotadas 
por sus m etrópolis nacionales y que esta explotación es sufrida por todas 
las clases sociales del área rural. ¿Es ésto cierto, en el caso de Jujuy?

Para in tentar responder a esta pregunta, volvamos a los ejemplos de 
explotación Ínter-regional que se dieron en la Introducción. Estos perte­
necían, a grandes rasgos, a dos clases.

Tenemos, en primer Jugar, la explotación de una región cuando se 
produce un deterioro de los términos del intercam bio, frente a la región 
m etropolitana; y , en segundo lugar, está la explotación que se dá cuando 
las ganancias y los pagos de oíros servicios, son rem itidos desde el área ru­
ral a la zona melropolitana.

Consideraré primero, ei primer tipo de explotación.
Un ejemplo de este tipo de explotación, que se presentó en la Intro­

ducción, !\ie tom ado de Brasil.
Werner Baer, demostró cómo la imposición de barreras tarifarias, 

destinadas a apoyar una política de substitución de ia im portación, en la 
región m etropolitana central-sureña de Brasil, obligó a la paupérrima re­
gión del Noroeste, a adquirir estas “ im portaciones” en el centro-sur, don­
de eran mucho más costosas, m ientras que antes las obtenían del ex tran­
jero a precios más bajos.

En consecuencia, el Noroeste experim entó un deterioro de sus condi­
ciones de comercio con el centro sur, que pudo ser estimado en términos 
de una transferencia de capital del Nordeste al centro-sur.

Pero en Jujuy, y en otras provincias productoras de azúcar del N or­
oeste argentino, ocurrió justamente lo contrario. Aquí, la sustitución de 
la importación, se dió en las áreas rurales del interior, y fueron los consu­
midores de azúcar, la mayoría de los cuales vivían en la región metropoli­
tana,'los que.áe vieron obligados a pagar precios más altos, como conse­
cuencia de la tarifa de protección, que cortó la provisión de azúcar im­
portada en favor del azúcar de producción local, que era más costosa.

Además, la política afectó en forma diferente a cada clase social, en 
Jujuy y en Buenos Aires. En primer lugar, es indudable que los propieta­
rios de ingenios, se vieron beneficiados por la protección tarifaria impues­
ta por el Estado, pero los efectos que tuvo el desarrollo de la industria
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azucarera en Jujuy, sobre el campesinado indígena local, no fue para na­
da beneficioso.

De manera similar, en Buenos Aires, el alza del precio del azúcar, 
afectaría a la capacidad adrjnisiliva de la clase trabajadora, de manera m u­
cho más perjudicial que a la clase capitalista, ya que generalmente, el 
abastecim iento de productos alimenticio,., disminuye como proporción 
del ingreso to ta l y del abastecim iento, a medida que el ingreso aum enta.

En consecuencia, los sucesos referidos en el Capítulo III del trabajo, 
resultaron en una transferencia del ingreso de la clase trabajadora del área 
m etropolitana a la clase terrateniente de Jujuy y de otras provincias pro­
ductoras de azúcar del Noroeste (l) .

En la Figura 10, se compara el modelo de transferencia de ingreso 
con el m odelo implicado por la teoría del “Colonialismo in terno” , que 
fue anteriorm ente m ostrado en la Figura 1.

F riu ra  10

Situación del “ Colonialismo 
In terno”

S : región satélite 
rrv. región m etropolitana

P: campesinos y trabajadores rurales 
L: terratenientes 
T: trabajadores 
C : capitalistas

Relación entre Jujuy y Buenos 
Aires, a fines del siglo XIX

BA: Buenos Aires

■y'> indica una relación 
de explotación económica.

1, -Por esta  razón , no  es so rp rended le  que los partid o s Se- ¡Pista y Bada 
rec ib ían  una gran p ro p o rc ió n  de su tuerza electoral de. la < lara* imbaj-, 
Buenos A.ives, hayan  sido siem pre enem igos encarn izados de h  p roíecr- 
faria , e im p o rtan tes defensores del libre com ercio .
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Consideremos ahora, el segundo tipo de explotación, aquél que resul­
ta de rem itir perm anentem ente las ganancias de la zona rural a la m etró­
polis urbana. Ante todo, debe señalarse que, en un principio, uno de los 
tres ingenios de la provincia, el Ingenio La Esperanza, era de propiedad 
extranjera (británica) y que m uchos de los. accionistas de “ Leach’s Ar- 
genline Esta tes” , vivían en Inglaterra. Existía, pues, una remisión de ga­
nancias de Jujuy a Inglaterra.

Lo mismo ocurría con la industria minera local.
Como en este trabajo me he ocupado principalm ente de problemas 

agrarios, no he prestado mucha atención a la industria m inera, a pesar de 
que, como se ha señalado al final de la In troducción, Ju juy es uno de los 
principales productores de minerales nó-combusíibles del país.

El principal complejo minero “ El Aguilar” , situado en el departa­
mento de Humahuaca, es propiedad de una com pañía norteamericana. 
El grueso del ingreso derivado de esta industria, es rem itido, después de 
la substracción de los im puestos provinciales, a E.E.U.U.

Vale la pena, hacer notar que, com o resultado de la instalación de El 
Aguilar en el departam ento de Humahuaca, éste goza del producto bruto 
interno más elevado de la provincia, que es casi tan alto como el de la 
Capital Federal. Sin embargo, los campesinos y los trabajadores rurales 
de Humahuaca, siguen siendo los más pobres del país (2)

En cuanto a los mineros mismos, habitualm ente indígenas de la Pu­
na, disfrutan de ingresos algo más elevados, pero num éricam ente conti­
núan representando una pequeña fracción de la población (ver Cuadro 32).

En cuanto a los dos ingenios de la provincia, de propiedad no extran­
jera., R ío Grande y Ledesma, parece ser que la propiedad de su capital en 
acciones, ha ido pasando cada vez en m ayor m edida, a manos de capitalis­
tas asentados en la metrópolis. Ambos ingenios, tienen sus oficinas cen­
trales en Buenos Aires.

Hasta su m uerte, ocurrida hace poco, Herminio Arrieta, principal 
accionista y director del Ingenio Ledesma, residía en la Capital Federal.

2. En 1959 , el p ro d u c to  b ru to  in terno  p er-cáp ita  de H um ahuaca , era  de 60 .702 
pesos, m ien tras que el de la C apital F edera l, era de 60 .987  pesos. La tasa de 
m orta lidad  in fan til de la C apital F edera l, era  de 33 p o r m il; ¡en H um ahuaca 
era de 159 p o r m il!.
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En respuesta a preguntas que se le hicieron en un debate especial 
sobre la industria azucarera en 1965, Arríeta afirmó que el Ingenio, con­
taba con 2 0 .0 0 0  accionistas; pero no aclaró cómo estaba distribuida en­
tre ellos la propiedad del capital en acciones.

Cuando uno de los Diputados le preguntó dónde vivían los accionis­
tas, sus evasivas respuestas no dejaron de sugerir que la m ayoría de ellos 
residía en la Capital.

Primero afirmó que los accionistas vivían “por todo el país” , y que 
“ muchos residían en el N orte” , pero después agregó que “una gran can­
tidad de ellos, vive en el Gran Buenos Aires” , y adm itió que las personas 
residentes en Jujuy que querían com prar acciones, encontraban muchos 
obstáculos para hacerlo (3).

Es, pues, probable que una cantidad considerable del ingreso y la ga­
nancia, derivados de la industria azucarera de Jujuy, fuera transferida fue­
ra de la provincia, aunque no puedo asegurar si la provincia sufre una pér­
dida neta de capital —una salida anual de capital menor que el capital 
prom edio que en tra—. En todo caso, es a esta pérdida del ingreso, a la 
que cabe adjudicar la responsabilidad, por lo lim itado de la diversifica­
ción de la econom ía provincial, y por la concentración del crecimiento 
económ ico en los campos productores de azúcar y en la minería.

Queda aún un aspecto del problem a de la transferencia de recursos, 
que no se trató  en la Introducción y que, en algún sentido, es bastante es­
pecífico de Argentina. Algo particularm ente notable en este país, es la 
medida en que el gasto federal es canalizado hacia las provincias más po­
bres del país, donde, en algunos casos, cubre hasta un cuarto del produc­
to bruto interno.

El Economic Suivey for Latin América (1968) com entó este hecho 
y consideró que con él se descartaba la teoría del “ colonialismo in terno” 
para el caso de Argentina.

Yo sólo quiero señalar, que cualquiera haya sido la situación en otras

8. H erm inio  A rricia , D iario d e  S esio n es , C ám ara de D ipu tados. 31 de m arzo  de 
1965, p . 8 .915 .
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provincias del interior, el argumento del Econom ic Survey no es aplicable 
al caso de Jujuy.

El Cuadro 38 muestra que el gasto realizado por el Gobierno en con­
tribución al producto  bruto interno de Jujuy es muy pequeño. No sólo es 
más pequeño que el correspondiente a las provincias muy pobres, como 
ser Catamarca y La Rioja, sino también más pequeño que el de las ricas 
provincias de La Pampa, como Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe.

Cuadro 38

C o n tr ib u c ió n  d el se c to r  gu b ern am en ta l, al producto
bru to  interno en provincias seleccionadas, 19S8.

o/o del p roducto  bruto interno de la provincia
Prpvincias cubierto por la contribución gubernamental.

Catamarca 24,8
La Rioja 23,6
San Luis 22,3
Corrientes 21 ,0

Santiago del Estero 17,4
Entre Ríos 14,3
Salta 12,9
Mendoza 10,4
Córdoba 10 ,1

Santa Fe 9,5
Tucum án 9,1
Buenos Aires 8.8

Jujuy 8,5
San Juan  8,3

Argentina 10,5

luiente: Revista de Econom ía Regional\ Año  I, N° í, i 964, p. 107.

L» tercera proposición, y quizá:; la más im pou'aiiíc, de la (curia del 
'colonialismo in terno", es la do que la integración a la sociedad y a la

CICSO 
www.cicso.org



Observaciones finales 271

econom ía capitalista,, no resulta en uu desarrollo de Jas áreas rurales, sino 
que, por el contrario, es probable que ayude a perpetuar la pobreza de Ja 
región.

Pero com o hemos visto en la Introducción, la evidencia empírica u ti­
lizada por aquellos que sostienen esíe argumento, ha sido tom ada de 
áreas que, aún cuando estaban en gran medida integradas al mercado, no 
lo estaban para nada de manera completa, en el sentido de que se verifica­
se en ellas, la existencia de relaciones sociales de producción capitalista. 
Es por esta razón, que me propuse estudiar la región jujeña, provincia és­
ta, que ha alcanzado en ambos sentidos, una integración completa.

En el Capítulo VI se dem ostró que el desarrollo del capilalismo 
agrario en Jujuy ha proporcionado a la provincia un nivel de producto 
interno per-cápita, similar al de las provincias de La Pampa —que consti­
tuyen la región más próspera de A rgenlina—. En este sentido, la integra­
ción ha enriquecido considerablemente a esta provincia.

Este hecho, sugiere que Ja teoría del “colonialismo in terno” lia sub­
estim ado seriamente las posibilidades de crecimiento económico, que la 
integración capitalista es capaz de proporcionar a ciertas áreas rurales in­
teriores, que poseen los recursos necesarios para la expansión económica 
en sectores específicos.

Por otro lado, sería por com pleto equívoco, hablar de “desarrollo” 
con respecto a Jujuy. Varios indicadores, batí dem ostrado que grandes 
sectores de la población de la provincia, continúan viviendo bajo condi­
ciones de extrema pobreza.

De hecho, si tornásemos las tasas de mortalidad infantil y de analfa­
betism o corno índices de desarrollo socio-económico, Jujuy quedaría se­
ñalada corno una de las provincias más subdesarrolladas de todo el país.

Pero aún cuando la teoría del “colonialismo in terno” ira probado 
no ser una explicación satisfactoria para el m odelo de transformación 
agraria ocurrido en Jujuy, no por ello deja de ser cierto que Jas críticas 
básicas que esta teoría hace a la política de desarrollo de Ja libre em pre­
sa, siguen estando bien fundadas. Ha quedado probado que la teoría 
com ún de la “ sociedad dual” , que pone todas sus esperanzas en el cami­
no capitalista para el desarrollo, es por com pleto inapropiada.
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Son muchos los defectos de la teoría  de la “ sociedad dual” . Por 
empezar, el presente estudio sobre la provincia de Jujuy, ha confirmado 
el argumento histórico de A. G. Frank y de otros escritores, según el cual 
la América Latina colonial no fue bajo ningún aspecto, un sistema eco­
nóm ico “cerrado” o “de subsistencia” . Es posible que el Jujuy colonial, 
no haya sido una sociedad capitalista, pero ciertam ente no era una socie­
dad aislada de la econom ía del mercado.

En térm inos más generales, este estudio histórico-sociológico, ha in­
tentado dem ostrar que ciertos conceptos sociológicos abstractos, tales 
com o “sociedad m oderna” o “ sociedad tradicional” , son de escasa utili­
dad para explicar los modelos de transform ación agraria de América La­
tina. Estos conceptos, a priori, encierran una teoría del desarrollo nnili- 
neal, basada en el supuesto de que, solamente un  “ camino hacia el desa­
rrollo” capitalista y apoyado en la libre em presa, sería capaz de elevar el 
nivel de vida de los habitantes de las áreas rurales atrasadas de América 
Latina.

Este estudio ha dem ostrado que la integración de Jujuy al sistema 
capitalista, pudo proporcionarle a la provincia un crecim iento econó­
mico considerable, pero le ha proporcionado a la masa de su población 
m u y pocos de los beneficios sociales y económ icos generales de los cua­
les, supuestam ente viene acompañado tal crecimiento.

La pobreza continúa siendo una realidad en Jujuy, porque, bajo el 
sistema capitalista, este crecim iento económ ico se ha distorsionado, y só­
lo ha servido para reforzar las desigualdades sociales y económicas que 
prevalecían en el m odo de producción pre-capitalista anterior.

Pero existe aún un argumento contrario  que debe ser examinado, 
antes de llegar a ninguna conclusión definitiva.

Puede sostenerle que, aún cuando en Jujuy el desarrollo del capitalis­
mo há beneficiado muy poco a los trabajadores y a los campesinos de la 
provincia, la acumulación de capital que se ha logrado, contribuirá, con el  

tiempo, al incrementogeneralde la producción industrial en algún otro lu­
gar del país, con lo cual podrá absorberse el excedente de desempleo y 
sub-empleo laboral, existente en provincias rurales del interior, como Ju ­
juy.
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Si es cierto que los ingresos de las ganancias están siendo transferi­
das de Jujuy a la región m etropolitana de Argentina, entonces, ¿no 
serán estas ganancias, utilizadas para promover un crecimiento industrial 
auto-sustentado en ciudades com o  Buenos Aires, Rosario, Córdoba, lo 
cual, en íillíma instancia, servirá para proporcionarles a los habitantes 
de las áreas rurales, empleos fabriles bien pagos? ¿No podría ser que cier­
to tipo de “ colonialismo in terno” fuese una condición previa, necesaria 
para el desarrollo económ ico a escala nacional? (4) ,

Dar a estas preguntas una respuesta com pleta.en el últim o Capítulo 
de este trabajo, es algo que está fuera de mi alcance, pero podem os remi­
tirnos a respuestas dadas a preguntas similares por el Econom ic Survey 
for Latín América, en el reconocim iento del desarrollo regional, que reali­
zaron para 1968.

El Survey, hace referencia a la transferencia de) ingreso de áreas rura­
les a áreas urbanas y afirma que:

Un proceso de esta índole, puede ser considerado como una ne­
cesidad tem poraria, hasta tanto  se establezcan firm emente m o­
dos de desarrollo más avanzados, capaces de crear por sí mismos 
excedenles suficientes com o para asegurar la expansión subsi­
guiente, proporcionando, al mismo tiem po, los niveles de pro­
ductividad más elevados y las mejores condiciones de vida que 
deberían caracterizarlos, todo ésto al alcance de una proporción 
cada vez m ayor'de la población del país...

Pero más adelante, se señala que:

Los niveles de inversión conseguidos, son mucho más bajos de lo 
que cabría esperar, teniendo en cuenta el alto grado de concen­
tración de ingresos alcanzado. Esto se debe, en gran parte, a los

4* Es in teresan !e  señalar que, d u ran le  los años 20, Jos econom istas soviéticos, co~ 
too ser P re o b raz h en sk y , hab laban  de la necesidad de “ exp lo tar*  al sector cam ­
p esino  de la eco n o m ía , para un  proceso  de “ acum ulación prim itiva socialista**, 
con lo cual se conseguirían  los exceden tes necesarios para una rápida m du.tu ia- 
Ijzacíón. (Ver Evgeny P reobrazhensky , 1965).
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modos de vida y las expectativas de consumo de los grupos so- 
ciales que reciben esos ingresos; y com o al mismo tiem po, las 
técnicas de producción utilizadas corresponden cada vez más al 
capital intensivo y emplean relativamente poca mano de obra, 
la capacidad de absorción de fuerza de trabajo, se ve reducida. 
De esta manera, los centros de desarrollo no logran aum entar su 
potencial en form a suficiente, com o para im partir dinamismo al 
resto de la econom ía; (Econom ic Survey..., 1968, p. 53).

Si este análisis es correcto, lo que se deduce es que la capacidad de 
absorción del mercado nacional de trabajo tiene lím ites estructurales.

Las provincias rurales del interior, com o Ju juy , pueden alcanzar una 
com pleta integración a la econom ía nacional capitalista, tanto en lo que 
hace al mercado com o a las relaciones sociales de producción, pero con 
respecto a este segundo caso, la form a que la integración lom e, puede 
ser m uy diferente del m odelo histórico, experim entado en este sentido 
en Europa y EE, UU.

En un artículo  reciente, Hobsbawm ha tratado el problem a de la 
“ marginalidad social” en Europa durante los siglos XIX y XX (Hobs­
bawm, 1969/2),

En él señala que durantá la primera parte de la “ Revolución indus­
tr ia r’, una cantidad considerable de gente fue expulsada de los sectores 
precapitalistas de la sociedad, sin ser luego absorb ida,por la econom ía 
capitalista naciente. Pero, a partir de 1840 aproxim adam ente, la situa­
ción cambió.

Aún cuando crisis periódicas produjeran fuertes aumentos en los ín­
dices de desempleo, la marginalidad social o el desempleo estructural, co­
mo podem os llamarlo, fue dejando de ser un serio problem a hasta que,a 
fines del siglo XIX, el grueso de la población trabajadora disfrutaba de 
un trabajo asalariado más o menos estable, en la econom ía capitalista.

A continuación, Hobsbawm argum enta que en Europa, y especial­
mente en Gran Bretaña, el desarrollo histórico del capitalismo ocurrió 
bajo una serie de circunstancias especiales, que, definitivamente, no son 
las que prevalecen en los países subdesarrollados del mundo moderno.

En prim er lugar, la industrialización ocurrió en Inglaterra, en un
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m om ento en que existía en los territorios coloniales una gran'cantidad 
de “espacios abiertos” , capaces de absorber a un gran núm ero de inmi­
grantes pobres provenientes de Inglaterra, y de proporcionarles tierras y 
empleo.

Enorm es cantidades de gente se trasladaron a Australia, Sud Africa, 
Nueva Zelandia, Canadá, y , por supuesto, a Norteamérica, y a m uchos 
o tro s países independientes. Este tipo de posibilidad, simplemente no 
existe para las masas de gente desempleada y Sub-empleada de los países 
subdesarrollados actuales.

En segundo lugar, y quizás es lo más im portante, la industrialización 
tuvo lugar en Inglaterra en un período en que el nivel de tecnología era 
aún .relativamente bajo, y en él que la intensidad de trabajo, correspon­
diente a la m ayoría de las actividades no agrícolas, era extrem adam ente 
alta. Además, el tipo de trabajo en dem anda, era de tipo  principalm ente 
no especializado o semi-especializado. Sólo las industrias de la minería y 
la construcción, absorbían enormes cantidades de trabajadores.

En cambio, la situación que predomina en los países subdesarrolla­
dos de la actualidad, es prácticam ente opuesta. La tecnología empleada 
en el sector industrial de sus econom ías corresponde en alto grado al ca­
pital intensivo, y el tipo  de trabajo utilizado es habitualm ente especiali­
zado. Podría decirse que la selección de los factores de producción y el 
tipo  de tecnología utilizada en estos países son un simple reflejo del es­
tado actual de conocim ientos y del nivel de las fuerzas de producción his­
tóricamente determ inado; pero el tipo de tecnología y los factores selec­
cionados reflejan tam bién la dom inación de las com pañías europeas y 
norteam ericanas sobre los sectores industriales de los países subdesarro­
llados. El. único  interés de estas com pañías es el de m axim izat las ganan­
cias; en su elección de factores y de tecnología no tienen para nada en 
cuenta' las necesidades del desarrollo a largo plazo de los países en que ac­
túan.

Todas las evidencias demuestran que existe en América Latina un 
creciente problem a de desempleo, sub-empleo y pobreza masiva. ¿Qué 
relación tiene ésto con los principios teóricos que se lian discutido en 
este trabajo?.
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En el final de la introducción he analizado de qué manera grandes 
cantidades de campesinos latinoamericanos se están convirtiendo en 
trabajadores rurales. En los capítulos siguientes, he hablado de este pro­
ceso como de un proceso de “proletarízación” , aplicándole el térm ino 
utilizado para designar la experiencia histórica de las naciones europeas. 
Pero el tipo de fuerza de trabajo que está surgiendo en la m ayoría de los 
países latinoam ericanos se diferencia en aspectos m uy notables del pro­
letariado “ clásico” de Europa Occidental y EE. UU. En estos países exis­
te un centro de trabajadores industriales em pleados en grandes fábricas, 
que cuentan con una estabilidad laboral razonable, y que com parten m u­
chos de los valores culturales propios del proletariado urbano de las na­
ciones industrializadas, pero, al lado do este grupo, encontram os un gru­
po mucho m ayor de trabajadores a quienes cabría describir como “semi- 
proletarios” Esta masa está com puesta por aquellos trabajadores que se 
han visto liberados de los tipos de coerción extra-económ ica que carac­
terizaba hasta ese m om ento a la sociedad rural de América Latina, pero 
que 110 han sido absorbidos por la econom ía capitalista de m odo tal de 
contar con la misma estabilidad laboral y el mismo nivel de ingresos de 
que disfruta el “proletariado central” . El tipo de trabajadores que cons­
tituyen este conjunto son muchos y m uy diversos, pero sin embargo pue­
den ser clasificados en tres categorías fundamentales: (i) trabajadores que 
venden su fuerza de trabajo por día pero que sólo se emplean com o tra­
bajadores asalariados durante una estación específica del año (por ejem ­
plo, los trabajadores estacionales de las plantaciones); (ii) trabajadores 
que no encuentran cóm o vender su trabajo por d ía , y que, en conse­
cuencia, realizan trabajos ocasionales, (changas); (iii), trabajadores que 
■no pueden obtener ningím tipo de trabajo asalariado, y que, en conse­
cuencia, encuentran empleos por cuenta propia en peauefios servicios 
o pequeños comercios.

A m enudo, como es el caso de las dos primeras categorías, nos en­
contramos con trabajadores que continúan viviendo en áreas rurales, y 
que algunas veces poseen pequeñas parcelas de tierras con Jas cuales 
com plem entar sus necesidades de subsistencia. Pero la permanencia 
de este tipo de subsistencia agrícola residual refleja no tan to  una “re ­
sistencia” al sistema capitalista, com o la incapacidad de ese sistema pa­
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ra proveer trabajo asalariado estable durante todo el año, capacidad 
ésta que ha caracterizado al modelo clásico de integración en Europa 
Occidental.

En Europa, la integración eventualmente proporciona a la masa 
de la población beneficios perdurables que se asocian íntim am ente a 
la idea de desarrollo; pero, en América Latina, y en casi todos los p a í­
ses llamados del “ Tercer M undo” , no parece haber muchas posibilidades 
de que la integración traiga consigo beneficios similares. Así, pues, con­
cluiría diciendo que, sí bien los habitantes de las áreas rurales de América 
Latina se están integrando rápidamente a la sociedad capitalista, la natu­
raleza específica de esa sociedad, a la cual se le ha aplicado muy apro­
piadam ente el térm ino de “ “países capitalistas dependientes” ,define y 
establece ciertos lím ites estructurales a la forma precisa que adquiere- 
tai integración. La Provincia de Jujuy, en el noroeste de Argentina, es 
un ejemplo de este proceso de integración dentro de un país capitalis­
ta dependiente. CICSO 
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DESCRIPCION DE LA BATALLA DE QUERA, 1875

A P E N D IC E  A

Lo que sigue es un relato de la batalla, registrado por el Ministro de 
Gobierno de la Provincia de Salta, que estuvo presente en la acción. El 
inform e tom a la form a de una carta de felicitación al Com andante en Je­
fe, G obernador Alvarez Prado.

A su excelencia, Sr. Gobernador de la Provincia de Jujuy, Coman­
dante en Jefe de la División Expedicionaria de la Puna, Coronel Don 
José María Prado.

‘Fango el honor de entregar a Vuestra Excelencia, el siguiente in­
forme de Ja acción que tuvo Jugar ayer en las colinas de Quera, entre 
la División Expedicionaria de la Puna y las fuerzas al mando del cau­
dillo, Laureano Saravia, cuyo resultado fue la completa destrucción 
de los m ontoneros y el inmediato restablecim iento de la tranquilidad 
de la República, en la única región de su. territorio donde seguía ha­
biendo agitación.

Mitre y sus partidarios han sido derrotados, aunque sus nombres 
fueron invocados por los rebeldes do esta provincia, como lo prueban 
los docum entos capturados. Pero, antes de entrar en los detalles de 
los hechos militares, quisiera mencionar los generosos y loables es­
fuerzos realizados por Vuestra Excelencia, en procura de llegar a un 
acuerdo con los rebeldes, con lo cual se hubiera logrado la completa 
pacificación de Ja Puna, sin necesidad de derramar sangre argentina.
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Con tal objeto, bajo vuestras órdenes, y en nom bre del Gobierno 
de la Provincia de Salta, que tengo el honor de representar, le escribí 
al rebelde Saravia desde Abra Pampa, enviándole la solicitud de Vues­
tra Excelencia de que se entregue y ofreciéndole a cambio, totales 
garantías para él y para sus subordinados. Como la solicitud fuera re­
chazada, le envié un segundo mensaje, proponiéndole que nos encon­
trásemos para parlam entar en Puesto del Marqués, adonde yo iría 
acompañado sólo por una pequeña escolta, pudiendo él acudir solo, 
o con todas sus fuerzas, según lo desease. Este segundo mensaje tam ­
poco tuvo resultado alguno, ya que los rebeldes, lejos de aceptar la 
muy razonable proposición que se les hacía, exigieron que la Divi­
sión Expedicionaria de la Puna, se retirase por com pleto de la Puna, 
quedando sólo Vuestra Excelencia con una escolta, exigencia ésta 
tan ridicula e infantil, que no mereció la más m ínim a consideración, 
De todos modos, habiendo recibido este mensaje a las 8 a.m. del día 
4 del mes corriente, contesté una hora más tarde, inform ando a Sa-, 
ravia que Vúestra Excelencia repetía la solicitud original, y que de­
bía conocer su respuesta final a las 3 p.m. Llegamos a Puesto del 
Marqués, desde donde, a las 10 a.m., iniciamos la marcha hacia el 
enemigo, que estaba en posesión de las colinas de Quera, a tres le­
guas de distancia de nuestra base, para recibir allí la respuesta del 
caudillo Saravia.

Habíamos avanzado dos leguas, cuando Vuestra Excelencia o r­
denó que los dos escuadrones de caballería, bajo el mando de sus ofi­
ciales, Torres (Capitán del 12vo. de L ínea) y Villegas, flanquearon 
las posiciones del enemigo, uno por la derecha y otro  por la izquier­
da, parta hacer contacto con su retaguardia y cortarle la retirada hacia 
los llanos de la Rinconada.

La Infantería estaba com puesta por el Batallón N ° 1, bajo las 
órdenes del Comandante J. Alvarez Prado; el Batallón N° 2 (Salte- 
ños), al mando del Com andante Ignacio López, que era también ofi­
cial a cargo de la Primera Brigada; el Batallón N ° 3, conducido por el- 
Com andante Samuel Linares, tam bién oficial a cargo de la Segunda 
Brigada; y el Batallón N ° 4, al mando del Com andante Emilio Zena- 
rruza. El conjunto de las fuerzas, estaba bajo las órdenes del Coman­
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dante Don Justo  Aguilar, Teniente Coronel del Ejército Nacional. La 
infantería prosiguió su marcha hacia las cuestas más bajas de las co­
linas de Quera, y se le ordenó detenerse en un lugar llamado Moco- 
raite, donde se abandonó tem porariam ente todo el equipo que no 

era absolutam ente esencial para el com bate, y donde las tropas espe­
raron hasta las 3 p.m., m om ento en el cual, no habiendo recibido 
ninguna respuesta de Saravia (quien hizo prisionero a nuestro emisa­
rio), Vuestra Excelencia ordenó a la infantería que ascendiera la coli­
na que teníam os directam ente en frente de nosotros...

La Infantería continuó avanzando hacia el lugar de com bate, y 
cuando habíam os hecho una tercera parte del camino, comenzamos 
a recibir una lluvia de plomo y de piedras, que el enemigo nos lanzaba 
desde las colinas que estaba ocupando y que fue contestada desde 
nuestras líneas, con una pared de fuego. A partir de ese m om ento, 
se inició un com bate cuerpo a cuerpo entre nuestros valientes solda­
dos y los no menos bravos indios de la Puna, quienes, habiendo sido 
abandonados por su propio jefe - e l  caudillo Saravia había huido co­
bardem ente al comenzar la lu c h a-, pelearon sin embargo, cada hom ­
bre individualm ente, con un valor que merece los mayores elogios, 
y digno de mejor causa. Los primeros de nuestros soldados en llegar 
a la cima de la colina, encontraron horrible final, pues encontram os 
sus cadáveres, baleados, con las manos atadas atrás y masacrados con 
pesadas piedras.

A las 6 p.m., en medio de la densa neblina y de la nieve que ha­
bía com enzado a caer, el enemigo hizo sonar el toque de retirada y 
bajó de las alturas que había estado ocupando, hacia un desfiladero 
que conducía a los llanos de la Rinconada. Nuestras tropas com enza­
ron entonces, una furiosa persecusíón, y, estimulados por el ejemplo 
heroico de Vuestra Excelencia, llegaron a los talones del enemigo 
que continuaba luchando cuerpo a cuerpo con nuestras tropas, du­
rante la retirada. Así, alcanzaron una pequeña meseta, donde parte 
de ellos, se separó del resto y logró escapar...

El enemigo, que entró en batalla con más de ochocientos hom ­
bres, trescientos de ellos armados con armas de fuego, y el resto con 
picas y hondas, perdió ciento noventa y cuatro hombres, m uertos,
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entre ellos uno de sus jefes, Federico Z urita, que ostentaba el rango 
de Com andante, y tam bién, Benjamín Gonza de igual rango; se to ­
m aron doscientos treinta y un prisioneros, de los cuales, ochenta y 
siete estaban heridos, ju n to  con ciento veintitrés fusiles, veintisiete 
picas, cuatro sables, dos banderas, un cajón de guerra, cinco mil tres­
cientos treinta cartuchos de m uniciones, doscientos siete barriles de 
pólvora y algunos o tros artículos de guerra menos im portantes. E n ­
tre los prisioneros, tenemos a nueve de los principales cabecillas de la 
insurrección. Por nuestra parte, llevamos a la acción setecientos dos 
hombres, dejando en reserva y en varias otras obligaciones, a doscien­
tos noventa y cuatro hombres, y tuvim os setenta y tres víctimas, de 
las cuales, veintisiete soldados y dos oficiales de caballería murieron.

La conducta, tanto  de oficiales com o de los hom bres de nuestra 
división, merece los mayores elogios, ya que es gracias a su bravura, 
su m oral y su resolución, que derrotam os a un enemigo que m ante­
nía una posición tan fuerte, y que, aunque no logró', com o1 lo- espe­
rábamos, sostener tai posición, luchó durante tres horas enteras con 
una obstinación igual a la de los Paraguayos...

Por lo tan to , felicito a Vuestra Excelencia, por el triunfo obteni­
do sobre la últim a m ontonera que existió en la República y con cuya 
destrucción, se ha logrado la pacificación de la Puna...

Dios Guarde a Vuestra Excelencia

Segundo Linares 
Cam pam ento Mocoraii c 
5 de Enero de 1875 0 )

t. C arta  en posesión  del Sr. fíp ifanio  Saravia de S.S. de ju ju y
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APENDICE B

Hacienda5: de la Puna Jujefia y del Departam ento de 
Humahuaca, que quedaron sujetas a expropiación por el 

Decreto 13.341 , 1949.

Cerrillos

T afna
T o q u ero
Yaví

La Banda

Y oscasa

C arahuasi
Pozuelo

San Jo s é  de la 
R inconada 
S ociedad M inera 
P irqu itas , P ichetti 
y C ía. Sociedad 
A nónim a, con e x ­
cepción  del área 
u tilizada  p /m in ería

Cesáreo N. M aídana

H ortensia  C am pero 
de E igueroa 
H erederos de L au­
reano Saravia (1) 
L orenzo  S. de 
A cuplña 
Segundo C olqui 
R ufino  y Angela 
M achaca 
C atalina Ll, de 
A paricio

Yaví y Santa 
C atalina

Yaví

Sta. C atalina

R inconada

22 .680
100.000

12.513

1.030

35 .700
200.000

1,100

3,750
5.000

7.400

107,450

122.300

¡ Este es el L aureano  Saravia que condujo  el levan tam ien to  indio  de 1874 /75 . 
Parece ser que en algún m o m en to , a lrededor del año 1880, volvió a ju ju y  una 
vez m ás, fijando residencia en el p ueb lo  de Santa. C ata lina. C on tin u ó  ejercien­
do su p rofesión  de co m ercian te , pero adem ás acum uló  una  considerable can ti­
d ad  de tierras. T ra ic ionando  su aparen te  radicalism o an te rio r  (y confirm ando  
las sospechas de que su invo lucram ien to  en la sublevación de la Puna, se debió 
a m otivos p u ram en te  p o lítico s), Saravia se convirtió  en poco tiem po en  uno de 
los pilm es del p artid o  C onservador local. Su n ie to , E pifanio Saravia, qu ien , p o r 
lo que se sabe, era el heredero  leg ítim o de la hacienda ai riba m encionada, es 
tam bién  un cabecilla conservador de Ju ju y .
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Rinconadilla Francisco A m eglio C ochinoca 80 .932 30 .000

B arrancas ” 4 5 .607 9 .000

Santa Ana ” 35 .840 7.000

Tusaquillas ” 38 ,226 7,500

P otreros H erederos de Higi- " 
n io  A rm ella 9.887 12.500

T am billos Elisa G. de A ugarde,
Jo rg e  y Pedro E. G ¡rae ” 14.605 14.000

C ipriano M áxim o Az- 
cueta  y B a te stín  ’’ 18.207 4 .000

A bralaite L eonor G onzález de 
Benicio " 20.229 8 .050

G uiar azul Jo sé  D ardo A lm ada ” 5 0 .000 103.750

Mirafl ores Em m a Barón ” 12.500 4 .800

Q uebraleña H erederos de A ndrés ” 
Galinsky 28.531 3 .000

Agua C aliente 

Q uera '

Angel V ilte "

5 .000 1.500

T ina te Isaac C abezas ” 7.747 7.350

L lulluclm yoc A lejandro  Chiri ” 6 .410 1.900
Potreros A gripína R am os ” 

de Ciares 5 .126 1.550
R achaite C laudio T ito  Ciares ” 1.936 1.700

R um icruz Ja im e  Ferrer ” 16.000 16.000

G uairazul A gustín  G ravollo  y 
A n to n io  F rancch i ” 5 0 ,000 30 .000

G uairazul Felipe de la H oz ” 2 8 .500 18.575

Potreros Sebastiana R. de 

Figueroa ” 3 .038 1.900

L o te  t3 5  del R odeo  59 A lberto  P ich c tti ” 30 .999 17.000

La R edonda L eoncia L eonor F lores ” 13.326 6.000

Agua Caliente y Q uera P etrona L. de M am aní 
y L eonor G onzález de 
Benicio ” 2 2 .540 6 .750

Q ueta V icente G aray ” 19.550 9 .300

A bra Pam pa R afael G erm án  R ibón  ” 18.705 20 .000

Agua C hira F ru c tu o  O vando ” 4 .445 1.000
llgsara R o b erto  G erm án

R ibón  ” 19.578 20 .500
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G uairazul Sociedad M inera,
P irquitas, P ichetti y
C om pañía  Soc.A nón . ” 7.500 23 .550

Lum ara Ignacio Q uispe ” 4 .452 1.150

Luraara A n to n io  V alerio  ” 4 .452 800

Potrero Angela R am os de 
V ilte 4 .913 2 .550

Roilc ro 
N egra M uerta

Ingenio y R efinería  
San M artín  del 
T abacal Soc.A nón.

H um ahuaca 164.550 9 1 .584

La Cueva Laura Q uin tana  de
Navea ” 15.000 12.650

C oraya y O vando T om ás Flores ” 5 .625 5 .000

El Aguilar C om pañía  Minera 
El Aguilar Sociedad 
A nónim a, con e x ­
cepción  del área 
u tilizada para ins­
talaciones m ineras. ” 87 .000 280.820

T ejada H erederos de G um er­
sindo Rocha

C óndor ,,

C ofrad ía  dg las A nim as ,,

A bra Pam pa

C oiru ro  » »» 20 ,000

F u en te : Diario d e  Sesiones, Cám ara de Senadores, 10 de A gosto de 1949, pp. 11774
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El trabajo de lan Rutledge, actualiza las virtudes de toda
auténtica investigación original: Primero, en su lectura, la 
realidad nos muestra sus articulaciones más íntimas pues 
ha sido observada con un andamiaje teórico sustantivo, y  
un método preciso. El pasado —la trama que constituye la 
historia— se despliega ante nuestros ojos y  hace entendible 
el presente: se-ha producido conocimiento.
Segundo, al reconstruir la trama social de rebelones en la 
producción deI valor y  del poder, en esta región remota 
—que aparece como remota desde cualquier metrópolis— 
lan Rutledge establece con rigor ios vínculos de Jujuy 
con el resto del mundo capitalista en el plano del conoci­
miento (pues en la realidad ya  estaban dados).
Tercero, al describir las personificaciones que hicieron 
posible aquella trama, lan Rutledge reconstruye la univer­
salidad de la experiencia de la dominación capitalista y  las 
alianzas entre una fracción de ¡a burguesía de su propio 
país y  otra del nuestro. A l mismo tiempo, asume sus pro­
pias raíces de intelectual inglés y  ofrece a los científicos 
sociales de esta parte del mundo una lección de objetividad.
De allí en más, este trabajo ha pasado a formar parte de la 
bibliografía básica sobre el desarrollo capitalista en el N o­
roeste argentino: ese sólo hecho sintetiza la medida de su 
mérito.
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